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AL EXCMO. SEÑOR. GENERALÍSIMO 
PRÍ NCIPE^DE LA PAZ, 



EXC"* SEÑOR. 

.j^ F. E., como al mas digno 
depositario de la confianza de 
S. M., y como primer defensor 
político y militar y en quien havio' 
culado su Real voluntad el des- 
agravio de la Patria, correspon<* 
de y me tomo la libertad de pre^» 
sentar este papel, dirigido á ha^ 
cer ver á la España entera y 
al Universo político la lealtad de 



s 



nuestros procedimientos con reS" 
pecto á la Inglaterra en todas 
épocas y y particularmente en el 
actual rompimiento; manifestan" 
do al mismo tiempo las señales de 
próxima ruina que nos presenta 
aquella Nación, á pesar de toda 
la ostentación de su poder, menos 
firme que aparente. 

Madrid 6 de Mayó de 18 os- 

EXC^ SEÑOR. 



SEÑOR. 



Josef Mauricio Chañe 
de Ácha. 



i^i recorremos los anales marítimos desdb 
h historia mas remota hasta nuestros dias, 
veremos que la Inglaterra » excediendo á las 
Ilaciones mas piíatas^ se ha alimentado de 
saqueos , pillages , incendios , catástrofes, 
atrocidades y calamidades sin numero , que 
ha creado su desmedida ambición , dirigida 
por un egoismo insaciable , que es el norte 
de su conducta atroz; todo con el abomina* 
ble objeto de establecer la esclavitud de los 
mares. 

Sobre los graves motivos de odio uní** 
versal que este iniquo sistema ha suscitado, 
la España , mas qtie ninguna otra Potencia^ 
ha experimentado sus tristes efectos , y la^ 
tiranía del Gabinete Británico » poseido de 
algunos siglos á esta parte de sentimientos 
desconocidos hasta de las naciones mas bar* 
baras , y manchado con una^ serie no inter- 
rumpida de procedimientos injustos y der 
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vastadores » desconocidos aun en la historia 
execrable de los tiranos que mas han afligi- 
do la humanidad. 

La serie historial de nuestras guerras 
con la Inglaterra es el mejor testigo de es- 
ta irrefragable verdad. Mas ninguna época 
presenta unas asechanzas tan traydoras é 
infundadas para privarnos de las dulzuras 
de la paz como la que ha mediado desde el 
principio de su actual guerra con la Fran- 
da» ni un nianejo tan falaz en sus negocia^ 
Clones altaneras para sumergirnos en el abis« 
mo de un rompimiento , que nuestro Go* 
biernoy tan prudente como sabio, debia 
Civitar, y evitaba por quántos sacrificios son 
dables » para no agregar este cruel azote á 
otros que sufría ya la nación, 
f A vista de semejante agresión, ¡qué 
pecho español dexará de sentirse justamen* 
t¿ irritado, y dignamente poseido de los 
mas vehementes deseos de ver enteramente 
destruida una nación , que, olvidando los 
principios de todo honor , y entregándose á 
las mas atroces violencias y depredaciones 
inusitadas hasta entre los mas feroces faci« 



nerosos ^ nos ha privado de nuestros biebet^ 
y ha sumergido en los mares una porción 
de inocentes víctimas sacrificadas al pundo* 
ñor de sostener la estimación nacional , y el 
derecho de gentes violado por los Ingleses! 
¡Si aun existen almas frías ^ que miran con 
indiferencia los ultrajes hechos á su patria, 
llénense de horror y de abominación contra 
aquellos isleños , al ver que nos han priva* 
do de tantos buenos patricios » con el ñn de 
asir con sus sangrientas manos los tesoros 
que nos tributaban nuestras posesiones ultra- 
marinas; al considerar que aquellas mismas 
manos de carnicería han sumergido en un 
luto eterno a la afligida y tierna esposa y 
al huérfano desvalido , que formaban las 
delicias de aquellos dignos Españoles, que 
al perecer á orillas de su patrio suelo por la 
inhumanidad de los Ingleses , les alargaban 
inútilmente y entre lastimeras voces , sus bra* 
zos debilitados por las ansias de la muerte 
en señal de eterna despedida ! ¡ Reproduzcan 
á cada momento , é impriman en su cora* 
zon la imagen de aquellos cadáveres ñuc« 
tuando ^n vida en el anchuroso Océano 
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entre las ruioas abrasadas de aquella desgra» 
ciada nave, que fué entregada á la explo^ 
síon de la destrucción y exterminio por la ^ 
perfidia de los Ingleses, y por su maldad 
en contrarestar el valor natural de nuestros 
Españoles con el uso de balas incendiarias 
y otros mixtos infernales para introducir la 
muerte! ¡Fixen la vista en la cruel apatía 
con que aquellos tigres carniceros veían vo- 
lar sobre sus cabezas, y caer á sus pies^ 
acostumbrados á bañarse en sangre inocen- 
te 9 los miembros dispersos y palpitantes de 
nuestros padres , de nuestros hijos y de núes- 
tros amigos! ¡Si aun se sienten endurecí- 
dos, y no se prestan á una justa sensibili* 
dad patria; irrítense al ver celebrar á los 
Ingleses este triunfo, ya reproducido en 
otras ocasiones por iguales medios ! ¡ al ver 
la algazara insaciable con que reciben en 
sus puertos nuestros tesoros en el seno de 
la paz , y que tanto despierta su codicia , y 
la complacencia con que numeran sus ma« 
nos , aun humeando sangre española , unas 
nquezas robadas á un Gobierno leal, áunos 
comerciantes que pocos días antes apadri« 
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naban el comercio ingles en nxiestra Penío* 
sula , fiados en la fe de las projmesas enga* 
Sosas del Gabinete de S. James ^ y á tantas 
j tan honradas familias que han quedado 
fcducidas al estado lastimoso de tener ya 
que mendigar su subsistencia! 

No es la nación Española, no, la que 
solamente abomina estas atrocidades, toda 
la Europa se ha estremecido al oirías; y 
hasta entre los mismos Ingleses existen aun 
almas sensibles y nobles, que luchando con- 
tra las iniquidades de su Gobierno, se glo- 
rían de defender la buena causa con las úni- 
cas armas que les permite la constitución de 
su pais. Si la Inglaterra produce hombres 
inhumanos como Pitt, Hawkesbury, Har- 
roAvby, Addington y Frere, que 'están se- 
dientos de la sangre española , y desQ^n des^ 
pedazar nuestras entrañas, también tiene en 
su seno unos Windhames, Foxes, Grayes, 
para realzar la lealtad española, y afear la 
conducta de su propio Ministerio. Los perió- 
dicos de la Oposición (llamados asi porque 
son los de la razón) abundan de reflexiones 
Y datos incontrovertibles para hacer resplan* 



decer nuestra buena fé^ y la moderación 
con que nuestro Gobierno ha procurado 
hacer los mayores sacrificios para conservar 
la buena armonía con la Inglaterra, y U 
neutralidad, que tanto 6 mas que á noso- 
tros la interesaba á ella misma. 

£1 Argos (papel ingles), incesante es- 
pía de las tramas mas ocultas de la adrni-» 
nistracion británica, ataca con la mayor ener^ 
gía su perfidia, y procura, no solo electri- 
zar el corazón español, sino que también 
nos hace ver los recursos que aun existen 
entre nosotros para repeler sus hostilidades. 
Citaré el extracto de un párrafo suyo de 
principios de £nero de este año, antes de 
internarme en mis propias reflexiones sobre 
el origen de los graves males que nos ha 
acarreado la Inglaterra de cerca de dos si- 
glos á esta parte; y ¡ plegué al cielo que scf 
me|>ntes testimonios irrefragables de perfi* 
dia y crueldad acaben de despertar el en-* 
tusiasmo español, vigoricen nuestro espíri- 
tu, estimulen nuestros sacrificios, y den 
elasticidad á nuestros recursos, para que, 
reconcentrándonos en el verdadero conoció- 



miento de nuestras fuerzas, Uegueinos atm 
al estado de destruir el maquiabelismo iu'^ 
gles» y de poner á la nación en situación de 
vengar el honor patrio > tan hollado por aque^ 
líos isleños foragidos , hasta el grado de ex- 
terminar á una Potencia qué lleva á: todas 
partes en sus naves la desolación , la muer* 
te , y todos quantos delitos é injusticias pue<» 
da inventar una ambición desordenada ! 

», La España ( dice el Argos ). ofrece ea 
fila actualidad un espectáculo digno de fí^ 
S9 xar la atención de los estadistas: no pue<^ 
s9 de uno hartarse de admirar que en el ino^ 
Aumento en que el Ministerio ingles supo*' 
»>n¡a aletargado á este Gobierno con un lari 
»>go descanso, aniquilado con la plaga de^ 
j> vastadora del contagio > abatido con la 
^» pérdida de algunos buques, y desdienta* 
»9do con el robo de algunos millones, se 
9^ hiciese este Gobierno de golpe superior 
99 i las calamidades que le han cercado, y 
f^se presentase en la escena del mundo con 
»> aquella energía y esplendor de que gozó 
*>en los siglos xv y xvi. El Ministerio in- 
»gl.es se ha alucinado, y lo ha conocido 



»9 demasiado tarde, atropellando una nación 
»» naturalmente generosa, la qual no nece* 
9» sita sino Generales como el Príncipe de 
99 la Paz para ponerse á la par con los pue- 
f>blos mas aguerridos; ella hará ver que 
nf los tesoros de México y del Perú no cons- 
Mtituyen su valor y su poder: asi como 
»>supo hacerse respetar en toda la Euro- 
99 pa .antes del descubrimiento del nuevo 

V Mundo, y que posteriormente en los sí- 
>>glos XVII y XVIII manifestó igualmen- 
»te su valentía, también puede tener el 
«4 Gobierno en la actualidad la dulce satis* 
>i facción de hallar un héroe en cada £spa« 
t'ñol, estimulado por el honor y el patrio- 
9» tismo.... Aun son respetabilísimos sus exér- 

V citos y su marina ; sus recursos pecunia- 
"ríos son inagotables: su deuda p&blica es 
') nada con respecto á la de su enemiga la 
»» Inglaterra , y los medios para su extinción 
>' mas sólidos que los tan decantados por los 
» partidarios de nuestra nación; ella posee 
"en sí la semilla de la grandeza y de la 
*' prosperidad. Nada debe ambicionar, ni am- 
>»biciona, vulnerando los derechos délas 



n demás mciones: su sistema dé defensa co- 
99 lojiial asegura la mayor parte de sos^ po. 
M sesiones ultramarinas; y asi como la £s- 
99 paña en los reynados de^ Fernando el Gf. 
99 tólico y de Carlos V lució movida por 
99 la patriótica máxima de que el ve^dade- 
#f ro honor estriba en defender su patria; la 
99 España de nuestros dias sabrá defender sus 
9» derechos violados, la integridad de su 
9> constitución , de sus prerogativas y de 
» sus dominios con el valor que la ha ca^ 
»> racterizado eo ocasiones na menos críticas: 
»>sí, los £spañ<>les darán á conocer no han 
9» nacido para vivir esclavos de la Ingla- 



>> térra." 



Si estp es el lenguage de un eztrange- 
ro amante del bien de nuestra Monarquía^ 
{qué diremos .nosotros, Españoles, sobr< 
^quienes recaen los dur<% golpes del orgullo; 
insolencia y furor de la Inglaterra? Su odió 
político es inextinguible (norvacilemos, no; 
en persuadirnos de esta verdad); y si que* 
reis saber él orígeV de su rencor, recorred 
el hilo de la historia ,^ aplicados sus da* 
tos COA las continuas miras diplomáticas de 



Cu] 

aquella nación» con el sistema de sus ren* 
tas , con el de la consolidación de su enor- 
me deuda nacional, con el de su predomi- 
nio en los mares 9 y con todo lo que tiene 
alusión á la conservación de su poder colo- 
sal, veréis que su rivalidad debe ser éter* 
na. Todo lo analizaré en este corto esai* 
to, y me tendré por dichoso, si presenta* 
dos algunos medios de destrucción que nos 
ofrece aquel pais, acaban de convencerse 
nuestros £spañoles de que aun está en nues- 
tras manos el cooperar poderosamente á la 
total ruina y exterminio del enemigo uni- 
versal, que oprime la felicidad de las demás 
naciones del Orbe , manchando hasta el pa* 
cifico Oriente con la sangre de innumera- 
bles inocentes víctimas que ha sacrificado 
y sacrifica para asegurarse la exclusiva po- 
^on de una porción de telares de algodón^ 
la de una yerba luxosa, y la de unas semi- 
llas ardientes y ponzoñosas, que enervan y 
destruyen al hombre. 

En medio de que la historia de nues- 
tros primeros tiempos es una noche lóbre-^ 
ga, en la qual se hace preciso que uno mis^ 
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nío encienda la antorcha de las inyéstigacío^ 
nes $ nadie duda que la nación Española por 
su situación física al extremo de la Europa 
por su disposición en poder abarcar á un 
tiempo el comercio del Océano y del Me* 
diterráneo» puede contar una antigüedad 
remotísima de existencia de una marina pro- 
porcionada á los adelantamientos que fué<- 
ron haciéndose desde que empezó á cono* 
eerse entre los hombres. Los Caldeos, los 
Foceos» los Tirios 9 los Cartagineses y los 
Romanos, que la enseñorearon alternati- 
vamente^ ya en clase de colonia, ó y^ 
como conquistadores; despertaron con el 
comercio la afición' en los Españoles , pri-^ 
mero á la navegación de puerto á puerto 
en nuestra Península, y sucesivamente á las 
regiones mas remotas. Este espíritu de na- 
vegación padeció letargo con Ja ¿erastacion 
en el quinto siglo de este £ártU pais por los 
Wandalos, los WisDgodos y los Alanos; y 
de resulus de este. acaecimiento se rompié^^ 
ron todos los resortes de la felicidad espa« 
ñola en términos de que hallándose nues- 
tros puertos desamparados, y enteramente 
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arruifladas nuestras fuerzas marítimas^ fa^ 
cilísímamente pudieron los Árabes dispO'^ 
ner su invasión. No hallando resistencia al- 
guna en el estrecho de Gibraltar por fal* 
ta de naves, pronto subyugaron todo núes-* 
tro pais. En el segundo siglo de su domi-> 
nación en España» ya estos habían creado 
una marina respetable , y Algeciras ^era el 
principal puerto, deposito y arsenal de sus 
fuerzas navales, mientras que los cristia- 
nos, abrigados en la costa Cantábrica, em« 
pezáron en la misma época á exercer la ma^ 
rinería, extendiendo, sus especulaciones de 
la pesca hasta los puertos mas. remotos del 
mar del Norte, Por otra parte los Catalíi- 
nes, libVes del yugo africano, se habian pos- 
teriormente hecho dueños del comercio del 
Mediterráneo; y llegaron á contrarestar , y 
aun Superar el sumo poder marítimo <jue 
babian alcanzado, las Repúblicas de Genova 
y Venecia, hasta el grado . efe . conquistar 
por sí solos la Cerde&a., Córcega ^ la. Sici- 
lia y todo el Rey no de Ñapóles, llevando 
en una mano las armas de $u conquista, y 
CU la otra su código morcantH, que llegQ á 



adoptarse por todas las demás naciones; es« 
to es, después de haber debido los Canta* 
bros y Catalanes estos felices sucesos en la 
táctica é intereses navales á la escuela de 
los continuos combates parciales de mar que 
hablan tenido con las esquadras musulmanas* 
Durante estos esfuerzos de nuestra Es* 
paña ya Alfredo, Rey de Inglaterra^ quiso 
rivalizar con nosotros, y equipó ^squadras 
en 872, y asimismo emprendió el paso á 
la India por el mar del norte de la Europa 
y del Asia; pero hasta principios del si- 
glo XIV no empezó á manifestarse declara- 
damente la emulación de la Inglaterra con 
res2ecto á la España; ya porque envidiase 
nuestros progresos marítimos, y ya tambiea 
porque se sintiese resentida de que formá^ 
sernos causa común con la Francia^ contra 
ella , para contener el demasiado poder que 
iba adquiriendo la Inglaterra por hallarse en 
posesión de la Guiena, y de la mayor parte 
de la costa del Océano, hasta el mismo puerto 
de Bayona, imponiéndonos desde este pun*< 
to la ley , y la mas vergonzosa influencia en 
todas nuestras operaciones de estado. Cansado 
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¿e tanta opresión nuestro D. Henrique 11^ 
dispuso armamentos contra aquella nación^ 
dando el mando en 1371 de doce galeras 
al Almirante Miser Ambrosio Bocanegra, 
quien habiendo trabado combate en 2 3 de 
Junio ^ en las aguas de la Rochela, con la 
esquadra inglesa, mandada por el Conde de 
Pembroke, fuerte de treinta y seis naos, y 
de muchas compañías de caballeros, escude- 
ros y hombres de armas , y en las quales ve- 
nia el grande tesoro que le dio el Rey para 
hacer la guerra: ganó aquel la victoria^ ca* 
yendo todo en nuestro poder; siguiéndose 
ademas no solo el quedar prisionero Pembro- 
ke y toda su gente de tierra y mar, sino 
también el que se lograse conquistar la mis- 
ma Rochela y parte de la Guiena. 

Este suceso; el del año siguiente de 
1372, quando nuestras quarenta naos al 
mando del Capitán Ruiz-^Diaz de Roxas 
proporcionaron el que se desbaratase al Cap- 
tal de Buch , que tenia la parte de Ingla- 
terra; el de haber penetrado el Almirante 

z Crónica de Hennque II por Ájala , pág. 3 1. 
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de la flota de Castilla Don Ferrand Sánchez 
de Tovar ' en 1374 en la isla inglesare 
\yighí, frente del puerto de Portsmouth, 
en donde hizo muchos daños; el de la en- 
trada del mismo Tovar con sus galeras en el 
año de 1380 en el rio Támesis, hasta cer« 
ca de la ciudad de Londres (á do galeas 
de enemigos nunca entraron, dice Ayala, 
pág. 130), haciendo grandes estragos; y 
mas que todo las excursiones marítimas que 
antes de esto habian exercido por sí mismos 
los Vizcaynos, y otros navegantes de las 
villas marítimas de Castilla ^ en las pose* 
siones británicas, dando una batalla naval á 
aquella nación el :i8 de ^Agosto de 1350 
en tiempo de Eduardo III , según refieren 
Walsingan, Mateo Vilano, Meyero y Ri- 
mer^ en que quedó indecisa la victoria; pa- 
sando los Ingleses por el bochorno de ajus- 
tar formalmente tres tratados de paz, que 
se firmaron en i? de Agosto de J 3 $ I» 9 de 
Octubre y a i de Diciembre 1353 con unos 
meros particulares, quales eran los habitan* 

1 Dicha Crónica , pág. ^7, 

2 Crónica dei.Rej D. Pedro por Ayala* 
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tes de la Iglesia de Santa María de Fuente* 
rabía, los deCastro-urdiales, San Sebastian» 
Guetaria, Motrico» Laredo, Bermeo» Pla- 
sencia, Bilbao, Lequeitio y Ondaitoa: to- 
dos estos acontecimientos y digo» engendra- 
ron, á mi entender, la ojeriza que nos ha 
ido profesando de siglo en siglo la Inglater- 
ra, transmitiéndose de padres á hijos este 
germen de sangrientas é incesantes guerras. 
Si nuestra nación no hubiese entonces 
adoptado por objeto predilecto de sus miras 
políticas el fomento de la guerra continen- 
tal contra los Moros, que aun ocupaban las 
partes mas ricas de su suelo) es indudable 
que á poca costa hubiera podido faacerse 
dueña absoluta de los mares á la sombra de 
los rapidísimos progresos, que iba haciendo 
nuestra marina mercantil , habiéndonos cons* 
tituido, como quien dice, únicos dispensa-* 
dores de los principales ramos de comercio 
que filtraban por nuestras manos ; pues que 
es bien sabido que á mediados del siglo xiv 
todo el tráfico de Francia y Flándes llegó á 
hacerse, por mediación de las villas can- 
tábricas , las que habian establecido factorías 



[ai] 

hasta en hs partes mas remotas de Europa, 
al paso que los Catalanes lograban iguales 
ventajas en el Mediterráneo. 

Los Ingleses , que ya en 1 2 1 5 habían 
publicado en tiempo de su Rey Juan (que 
es el que empezó á querer exigir que los 
buques españoles y los de las demás nacio- 
nes saludasen el pa1>ellon Ingles} la gran 
carta de sus libertades, enemigos observa- 
dores de todos nuestros progresos marítimos, 
empezaron á codiciar desde esta época, con 
ojos de emulación , los recursos navales con 
que nos habíamos hecho dueños de las I^las 
Baleares, de Canarias, Malta y otras plaza$ 
de nuestras costas continentales. Con el ob- 
jeto de cortarnos el vuelo , movieron secre* 
tamente todos los resortes de nuestra destruc- 
ción, favoreciendo basta las guerras intesti<* 
ñas, que asolaron nuestra España, y llega* 
ron á su colmo, durante el reynado de Hen« 
riquQ IV, desde 1454 á 14741 y fué 
?in la menor duda , porque preveian y te- 
mían los efectos de la reunión de los reynos 
de Castilla, León, Navarra, Aragón y Gra- 
nada eo los Reyes Católicos, que empezá*- 



ron á reynár en este ultimo aáo. 

Este es el tiempo en que el descubri- 
miento de las A mélicas y Cabo de Buena^ 
Esperanza transformó todo el anterior siste- 
ma político ) y todo el orden de cosas; Des- 
de entonces empegamos á adquirir rápida- 
mente una comunidad de gloria y poder. 
La Inglaterra tembló, porque conoció muy 
bien que la España era la única que podía 
destruir los esfuerzos nacientes de su marina, 
y la mas susceptible de alcanzar» en poco 
tiempo I el mayor grado de prosperidad, y 
el influxo mas directo en todas las operacio- 
nes políticas de la Europa. Así es que pro- 
curó entorpecer nuestros adelantamientos por 
quantos medios pudo; y temerosa de que 
nuestro Carlos V llegase á consolidar parsi 
siempre su vasta dominación, sus preponde- 
rantes relaciones, y sus inmensos intereses, 
le suscitó cpntinuas guerras , con las quales, 
y los repetidos viages de este Monarca, emi- 
gró gran parte de los tesoros que habíamos 
recibido de América á las demás potencias 
de Europa. 

Felipe II despertó aun mucho mas I3 
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vigilancia y emulación de la nación inglesa^ 
la gual zelosa de que nuestros puertos estu* 
yfesen cubiertos de baxeles, y de que este 
Monarca reuniese en si lo mas pingüe de k 
Europa; el México y el Perú descubiertos 
en IJ19 y 1527, toda la India Oriental al 
íucorporarse el Portugal al reyno de Espa- 
ña en I 580, y la posesión de toda la ri- 
queza de ambos mundos, y mas que todo 
rezelosa de que en seguida dé haber batido 
la esquadra española á la francesa en 15S3 
destruyéramos la suya, empezó aquella na* 
cion á buscar medios de contrarestar y car- 
comer un poder tan colosal; y á este efecto 
la Reyna Isabel , competidora de Felipe II, 
no solo le suscitó á este la guerra con los 
Países Baxos, la Francia, Genova, Suiza 
y Holanda á un tiempo , sino que también 
se agregó ella misma en seguida á esta co* 
alicion. 

Todo el mundo sabe los esfuerzos ma- 
rítimos de Felipe II para reunir la armada 
grande que equipó contra Isabel, compues- 
ta de ciento y cincuenta buques grandes, y 
de veinte y siete mil hombres entre mari- 
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ñeros y tropas de desembarco , y el mal éxf* 
to casual de esta empresa verdaderamente 
espantosa. Nadie ignora tampoco la facili- 
dad y prontitud con que armó la otra es- 
quadra respetable con que ganó la batalla 
de Lepanto. Estos rasgos de sumo poder, y 
las exorbitantes rentas de dicho Monarca, 
que todos convienen no baxaban de treinta 
millones de ducados de oro al año , hubieran 
proporcionado una seguridad perpetua á la 
España , si no hubiera sido por su errada po- 
lítica en tomar parte , y fomentar las guer^ 
ras intestinas que con motivo de religión se 
hacian los diferentes partidos en Francia, á 
(!uyo dominio se ha supuesto infundadamea* 
te que aspiraba Felipe II. 

Mas lo cierto es que por interirse en 
estas turbulencias, y por sus continuas guer- 
ras, gastó sumas quantiosas, hasta la cantil 
dad, según dicen algunos, de doce mil mi- 
llones de reales; y dio tiempo a la Inglater- 
ra para tomar un cierto ascendiente sobre 
nuestros sucesos políticos. 

Para conseguir Isabel el hacer contra- 
peso al poder español^ empezó á dar un aue< 



To ser á su marina y comercio, cuyo siste** 
ma puso á la Inglaterra en estado de com- 
petir con nosotros en el arte de navegar; 
comisionó á Drake y Candish para que hi- 
cieran incursiones en nuestras costas de Amé« 
rica, y del mar Pacífico; y con el botin de 
estas empresas devastadoras logró muy pron« 
to formar la mejor marina de su tiempo* 
Promovió las insurrecciones en nuestros pro- 
pios dominios de los Paises Baxos , y en las 
Provincias Bélgicas , con el objeto de conte- 
ner nuestro poder, y el de anonadar entera- 
mente nuestras fuerzas marítimas; y uno y 
otro fué logrando la astucia ambiciosa de la 
Rey na, separando de nuestra monarquía los 
Paises Baxos, y atrayéndose á sí todos los 
fabricantes y artesanos de aquellos dominios 
nuestros septentrionales. 

Dicen, con razón, que los sentimientos 
del alma de los Monarcas se transmiten á 
las operaciones de todos los demás órdenes 
del Estado, y que siendo su espíritu el de su 
pueblo^ basta lo quieran inclinar á un ramo 
de felicidad para que así sea* 

Felipe II y su competidora Isabel pe- 
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netráron esta verdad ; ambos la adoptaron^ 
mas en un sentido inverso. El primero fun- 
dó su sistema en la adquisición de vastas 
regiones y riquezas de las quatro partes 
del mundo, fiado en que nada podia resis- 
tir á su temible poder, sin tener presente 
que aunque un Príncipe reyne sobre mu- 
chos £stados á un tiempo , dexa fácilmente 
de ser poderoso quando abandona el comer- 
cio; y llevado de aquella mira, solo trató 
de proporcionar los medios de extender su 
poder é influencia á lo exterior , quando 
debía haberse reconcentrado dentro del cír- 
culo de sus propios límites, y no haber tra- 
tado de otra cosa sino de consolidar la felí» 
cidad ^spañola con sabias y pacíficas institu- 
ciones políticas;, conociendo sobre todo que 
sus guerras ultramontanas, y su demasiada 
dilatación en las posesiones de América , de- 
bían forzosamente absorver la población, y 
distraer los brazos de nuestra industria , co- 
mercio y navegación, y que por este medio 
iban á perecer á un tiempo todos los ramos 
de nuestra preponderancia. Tal vez (y yo 
hago esta justicia al gran talento de este So- 
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berano) nó se ocultaron á su penetrcicion los 
incoo veoien tes y perjuicios que acarrearía 
este plan político; pero las circunstanciaf 
imperiosas dictaban esta dura ley; porque k 
Europa I émula de nuestra pr<)speridad , mí^ 
naba sordamente nuestra decadencia. 

La astuta Isabel , al contrario , domina- 
da por un orgullo sagaSí^ y por eí artificio, 
no halló otro medio mas adequado á sus 
ideas de odio contra dicho Monarca y nues^' 
tra nación que el de echar' loa cimientos de 
una sabia administración comercial, maríti^ 
ma y fabril , cuyo sistema dio á su Reyno 
mas fuerza que quantas conquistas podia ha- 
ber premeditado. He aquí, sin duda alguna, 
la segunda época de la ojeriza que nos pro« 
fesaron ella y aquel Pueblo ambkioso, cons« 
piradores alnbos al desaparecimiento de nues- 
tro esplendor; para lo qtial hicieron obrar 
todos los juegos de los artificios cHminales de 
k política maqüiabélic^a , exierciendo las mas 
atroces piraterías en todas nuestras costas ul- 
tramarinas, y celebrando con algazaras pu^ 
blícas y autorizadas la ruina de tantas fa« 
milias del nuevo continente , y los robo$ y 
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violencias cometidas en el seno de las fami- 
lias por unos hombres Iforagidos y escogidos 
f ntre las heces del pueblo ingles. Borremos, 
si puede ser, de nuestra memoria aquellos 
bandoleros feroces, tal como el inhumano 
Drake j apartemos de nuestra vista el dolo- 
roso 'quadro de tantas inocentes víctimas que 
cayeron baxo su cuchilla, confundidos los 
cadáveres españoles con los montones de oro 
que buscaban él y sus sequaces ; y dexemos 
9 la infamia inglesa el recuerdo de haber 
merecido semejantes monstruos los efectos 
de la distinción, predilección, aplausos y 
premios de la astuta víbora la Reyna Isabel, 
guien con semejantes delitos echó el sello a 
las iniquidades, y estableció para siempre 
una barrera invencible de odio mortal entre 
la nación española y la inglesa. De este 
ipodp acabó el célebre reynado de Isabel, la 
qual, si fomentó la agricultura, manufac- 
turas, pesquerías, comercio y viages dilata- 
dos, fue dexando una legislación poco dig- 
na de aplauso. 

Para que se vea que el poder de esta 
]^Qy;^a ha sido mas ponderado de lo que 
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corresponde, debe tenerse presente que tó* 
do el esfuerzo marítimo que pudo hacer pa* 
ra oponerse á la armada de Felipe II fae 
el equipar una esquadra^ que no componía 
en todor sino 3 1 •9^$ toneladas, con 15.27a 
marineros, cuyas fuerzas no equivalen aun 
á las que aprontaron los corsarios de Ingla^ 
térra en su guerra colonial del año Üe 177^^ 
£1 padrón, en 1581, de toda la marina 
británica no ascendía mas que á 72.450 to¿ 
neladas, y á 14.295 marineros, sin que las 
rentas de aquella Nación pasasen de 6oo9 
libras esterlinas '; y de este exacto quadro 
debe inferirse que mientras quef en tiempd 
de Felipe II hizo España el primer papel 
marítimo, quando mas deb< concederse et 
de segundo orden á la Inglaterra» la qúáí 

, I Siempre que se quiera hacer upa fScU reduccloii 
de las libras esterlinas á reales de vellón de nuestra 
moneda, bastará añadir dos ceros i las sumas que re- 
miten en d cuerpo de este escrito , teniendo presenta 

» ' 12 * 

que esta operación arrojará un exceso de 4-— por cien« 

' . . 34 i 

tb, por ser el. valor intrínseco de cada libra esterlina 
el de noventa j cinco reales j veinte j dos marave* 
dh, 7 no el de los cien reales de aqud cómputo. 
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sufrió variar vkisiludes desde dldio tiempo 
hasta el año de 1 670^ en que coosolidó su 
ascendiente en los mares á fuerza de tramas 
urdidas contra nuestra prosperidad nacional, 
con el objeto de fomentar la. suya propia. 

Así es que esta nación contribuyó esen« 
cial y directamente á las grandes convulsio- 
nes principiadas ya en tiempo de Felipe 11, 
y seguidas en el reynado de sus dos suce« 
sores Felipe III y IV, suscitándonos guer- 
ras sangrientas con la Holanda y la Fran- 
cia, para imprimir un carácter de debilidad 
á todas nuestras operaciones » y despedazar 
en ruinas el edificio de nuestro poder. Por 
impulso de los. Ingleses empezaron á decaer 
nuestra fuerza y nuestra gloría» que se bar- 
bián extendido á las quatro partes del mun^ 
do. En todos los extremos de él nos armaba 
su perfidia riesgos y. asechanzas; y miénttas 
Drake y Candish , en su vuelta de extermí* 
pío al rededor del mundo 1 exercian las mas 
atroces violencias contra nosotros, ya Raleig 
habla echado en 1 5 S 5 los primeros cimien- 
tos de las Colonias Inglesas de la América 
séptentrionah resultando de la unión de to* 
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das estas medidas el que consigiuesé la Gran 
Bretaña formar la marina mas experta de £u« 
ropa I así como en la misma época iban ya to* 
mando un conocido fomento sus fábricas por 
la acogida que habían dado á nuestros artistas 
Flamencos , que abandonaban su patria para 
libertarse de las inquietudes y extorsiones, 
que eran el resultado inevitable de la suble* 
yacion de la Holanda, verificada en 1 579. 
Todos nuestros daños sucesivos provi« 
niéron seguramente de nuestro yerro en no 
oponernos abiertamente á las miras ambicio^* 
sas del Gobierno ingles » que ya desde aquel 
tiempo empezó á dar pruebas irrefragables 
de su política astuta y vil de contar por na- 
da la justicia , en tratándose de satisfacer su 
insaciable ambición y su maquiabelismo. Des* 
de este período principió á conmover el or- 
den político y social de la £uropa , para 
fraguarnos primero a nosotros, y en segui- 
da á las demás naciones, las cadenas de la es» 
clavitud. Los medios , por iniquos que fue*« 
sen , le eran indiferentes , con tal de que pu-< 
diera hacerlos servir á su engrandecimiento, 
y levantar sobre las ruinas de los demás k 



superioridad marítima. Con este fin ^ y el de 
asegurarse el exercicio del despotismo y de 
la opresión , ambiciosos aquellos isleños de 
la usurpación exclusiva del comercio del 
mundo ) Y ansiosos de enervarnos á todos in- 
sensible y parcialmente , tramaron y logra-» 
ron: primero, engolfarnos en guerras san- 
grientas, con la Francia j alucinando á esta 
sobre sus propios intereses: segundo, hacer- 
nos perder todas las posesiones de la India 
Oriental: tercero, dar fomento á la insurrec- 
ción de Portugal; y últimamente sembrar 
disensiones intestinas hasta en nuestras Pro- 
vincias, alentando ademas a los Holandeses 
en todas sus empresas contra nosotros. 

Este empeño en vernos abatidos cegó 
á la Inglaterra sobre los maravillosos pro- 
gresos que hacían los Holandeses; y quan- 
do lo quiso recapacitar, y poner el reme- 
dio , tuvo que valerse de esfuerzos extraor- 
dinarios para competir con las fuerzas nava* 
les de la Holanda^ que se habian puesto 
sobre el pie mas respetable desde que res- 
taurada de los quebrantos que le habia cos^ 
fado su guerra no interru^ipida de quaren* 
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ta años y para asegurar su independencia » se 
había hecho dueña del Cabo de Buena Es- 
peranza en 1 6 5 3 , y de lo mas pingüe del 
comercio de la India Oriental. Estas cir- 
cunstancias fueron mas que suficientes para 
estimular á Inglaterra á perseguir en igua- 
les grados que á la España a la Nación ho* 
landesa, por no poder mirar con indiferen- 
cia la prosperidad que esta debia á su ma- 
rina , que al principio del siglo xvii se ha- 
llaba ya en posesión del cabotage del iiniver- 
so. Así es qué 9 con el único fin de impedir 
sus ulteriores adelantamientos , promulgó el 
Gobierno ingles su famosa acta de navega- 
ción en 1650, que la elevó después a un 
grado de poder tan extraordinario ; siguién- 
dose de ello la declaración de guerra en 
1652 a esta misma Holanda^ a quien po« 
co antes había auxiliado tan eficazmente 
contra nosotros. 

Antes de esto ya desde 1 5 97 habian 
estado mas de treinta años los Ingleses solos 
en posesión de la pesca de la ballena , apro- 
vechándose del descanso que les proporción 
nabaü las guerras que excitaron en Francia 

c 
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contra nosotros á principios y durante todo 
elsigloxvii. Esta circunstancia, la de la 
reunión én 1603, baxo Jacobo Primero, 
de los tres Reynos de Inglaterra, Escocía 
é Irlanda; la de la total enagenacion del 
Portugal en 1638 , y la de la decadencia 
de nuestra marina desde Felipe III, que 
se habia hecho mas sensible después del 
descalabro que sufrió en 1602 la primera 
esquadra que puso en la mar este Monarca, 
inspiraron al usurpador Oliverio Cromwel 
el arte pérfido del monopolio y del des- 
potismo , de que no se encuentra objeto al- 
guno de comparación en las instituciones 
de los tiempos antiguos ni modernos , ni en- 
tre las naciones bárbaras; y creyendo dar 
elasticidad y consistencia á la nación que ti- 
ranizaba, no solo se valió de un fluxo y re- 
fluxo de intrigas, sino que también, obce- 
cado por los progresos que hacian ya las 
Compañías inglesas del Levante y el Nor- 
te, y fixando todo su conato en hacernos 
desaparecer de los mares de la India , resu* 
citó las antiguas pretensiones de la Ingla- 
terra al imperio de ios mares, sosteniéndolas 



con esquadras victoriosas. Desde entonces 
se ha lisonjeado siempre aquella nación de 
ser única señora de los mares , cuya prero* 
gativa es tanto mas ilegítima, injusta y con* 
traria al derecho de gentes , quanto el mar 
entra entre las cosas de las quales el hom- 
bre no puede erigirse en dueño absoluto. 
¡ Quanto mejor hubiera sido que Cromwel 
hubiese tenido presente la resptie$ta que dio 
la Rey na Isabel de Inglaterra un siglo an- 
tes á nuestro Embaxador Mendoza , quan- 
do se quejó á ella de que los buques in^ 
gleses se atreviesen á navegar en el mar de 
las Indias! Esta se reduxo á manifestarle: 
que no veta razón qUe fuduse excluir d la 
Inglaterra , ni d las demás naciones de la 
navegación d las Indias , fues que no reco^ 
necia en la España f rerogativa alguna en 
este punto , y mucho menos el derecho de 
prescribir leyes d aquellos que no le debian 
obediencia alguna, ni el de impedirles el co^ 
mercio : que si los Ingleses navegaban en el 
Océano era porque su usufructo , al símil 
del del ayre ,era común a todos los hom- 
bres^ y porque su propia esencia le hacia 

c a 
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independunU de la posesión y ^ro^iedad ex- 
clusiva de nadie. Respuesta verdaderamen* 
te sabía, que podríamos aplicar mas de una 
vez á la tiranía marítima que posteriormen- 
te exerció y está ejerciendo la Inglaterra. 

Estos son los sucesos principales de la 
segunda época del origen de la ojeriza de la 
Inglaterra contra nosotros desde el reyna* 
do de Isabel en 1 5 5 8 1 ó mejor diré des- 
de la reforma inglesa en 1 5 i/, hasta la de 
su restauración en 16681 durante cuyo 
tiempo consiguieron los Ingleses las ma* 
yores ventajas de su legislación en. favor 
de los intereses náuticos , y fomento de sus 
pesquerías de Groenlandia , de Terranova y 
del Sur, ampliando su comercio, su mari- 
na y los marineros por medio de sus tratan 
dos de comercio con las naciones extrange- 
ras, comprados unas veces por la fuerza, y 
otras con halagos insidiosos. Así es que las 
rentas de la Gran Bretaña, que no ascen- 
dían , según llevamos dicho , á mediados del 
siglo XVI mas que á 600® libras esterlinas, 
llegaron á principios del xvii,^ reynando 
Jacobo I, á 2.061.856 libras esterlinas^ 
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7 chelines y pf penises; y estas tomaron 
m^ aumento al apoderarse Cromwel» (luc- 
rante su dominación . de quarenta y ocho 
años j de la Jamayca en el de 1 6 5 5 , apro- 
vechándose de nuestra ocupación en la 
guerra con Portugal, Ñapóles y Cataluña, 
y del incesante estado de hostilidades , que 
caracterizó el reynado de Felipe IV. Con 
esta posesión empezó a corromperse nuestro 
comercio en el Golfo Mexicano, y ha con- 
seguido la Inglaterra e^^ercer el mas escan- 
.daloso contrabando desde entonces y hasta 
nuestros dias por dicho punto y por la ba- 
hía de Campeche. 

El período desde nuestro Felipe IV 
hasta 1700, al paso que fue una época de 
desastres, de guerras exteriores y civiles, 
de desmembramientos de nuestras mejores 
posesiones de Europa, y de Ja India Orien- 
tal y Occidental , fue justamente el tiempo 
de los engrandecimientos de la Gran Breta- 
ña. Mientras los Franceses, Holandeses, Si- 
cilianos y otros embarazaban y fatigaban á 
nuestro Carlos II con guerras de treinta y 
cinco años, la Inglaterra promovia su revo- 
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luclon del año de 1 688 , después de estarse 
vigorizando y y adquiriendo su prepótedcia 
desde' 1 6 5 o , y la de su marina y comercia 
desde fines de su guerra con la Holanda 
en 1673, 

Los Ingleses, á cuya ambición parece 
ciñó límites la naturaleza , confinándolos en 
pequeñas islas , guiados por las tortuosas 
maniobras de un oculto manejo , empezaron 
á trastornar los proyectos y principios de la 
política para convertirlos todos en utilidad 
suya. Todo favorecía las ideas de la Nación 
Británica; todo contribuía á consolidar su 
prosperidad , puesto que al mismo tiempo 
decaia nuestro poder en tiempo de Feli^ 
pe IV y Carlos II , que es quando los miem- 
bros dispersos de nuestro giganteo imperio, 
lejos de formar un perfecto conjunto políti- 
co, estaban continuamente armados unos 
contra otros. Con este motivó logró nuestra 
émula anonadar enteramente nuestras fuer- 
zas marítimas , quemando nuestros buques, 
é imposibilitando nuestros puertos y arsena- 
les; y para verificar mejor nuestra total rui- 
na, bastaba el pretexto mas frivolo, ya para 
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armarnos una querella , ó ya para exigir al- 
guna prerogatíva ruinosa, hollando con $u 
abominable política nuestra dignidad y los 
deberes mas sagrados de la justicia. 

Xra paz de Riswik en 1697, después 
de una guerra de siete años, fue para los 
Ingleses paz de consolidación , de gloria y 
poder. Jamas podrá perdonarse á la memo- 
lia de Luis XIV, Rey de Francia, el ha- 
berse cebado en sus guerras continentales, al 
extremo de descuidar el contener los rápi- 
dos progresos de aquellos : progresos tanto 
maá ostensibles y de bulto , quanto la Ma- 
rina Real Británica, que en el año de 1675 
no ascendia sino á 69.68 1 toneladas y á 
30.951 marineros, llegó á componerse en 
1695 de 112.400 toneladas, con 45® 
hombres de tripulación ; y ademas debería 
no haber tampoco descuidado Luis XIV el 
contrarestar los adelantamientos del comer- 
cio ingles, el qual de 14S.264 toneladas 
que ocupaba en 1697 para sus extraccio- 
nes,, que subían a 3.525.907 libras es- 
terlinas, pasó instantáneamente en 1701 
á 293.703 toneladas , y al valor de 
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ó.^og.SSS libras esterlinas de exporta- 
ciones. Aquí observaremos de paso que la 
marina y comercio británicos empezaron á 
florecer con una pujanza increible en la 
época que los Ingleses llaman de la res^ 
taur ación en 1668^ contribuyendo no 
poco a este adelantamiento la ampliación 
de su acta de navegación » promulgada en 
tiempo de la revolución año de 1689 ; de 
suerte que se puede asegurar con Guillel- 
mo Petty y el Dr. Duvenant que la mari- 
na inglesa se habia mas que triplicado en 
quarenta años, y que en el corto tiempo 
que medió desde 1666 á 1688 se habían 
aumentado mas de un duplo las toneladas 
de ella , cuyos adelantamientos fueron e:^- 
tensivos á su comercio en iguales grados; y 
para arraygar mejor su seguridad , y conso- 
lidar la prosperidad del pueblo ^ aquel Go* 
bierno no titubeó en declarar la guerra, á 
fines del siglo xvii , á la Francia , con el 
pretexto de la protección concedida por esta 
al Pretendiente ; mas en realidad con el ob« 
jeto de acabar con las esquadras francesas, 
creadas en el reynado activo de Luis XIV, 
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y las quales eran demasiado formidables 
para que la Inglaterra no tratase de desi» 
fruirías. 

Con efecto , mientras las fuerzas de es* 
ta, en 1693 , ascendían á ciento once na« 
víos de línea , la Francia tenia noventa y cin- 
co de ellos perfectamente equipados ; y es- 
ta hubiera sido sin duda alguna la ocasión 
mas oportuna para haber enteramente arrui* 
nado la marina de la Gran Bretaña; pues 
que su comercio habia experimentado mu- 
cha baxa en el año de 1694. Por este mo-^ 
tivo creó en él su Banco nacional ; y en el 
siguiente de 95 sus grandes pesquerías ^ pa- 
ra volver á dar elasticidad a los resortes de 
la prosperidad de la nación, estableciendo 
y formalizando al propio tiempo su estadísti* 
ca^ y la inspección y el fomento de su ma** 
xina. Otro efecto de fácil observadon pudo 
haber favorecido este plan de la destrucción 
de su marina , y fue la precisión en que se 
vio la Inglaterra de crear en Noviembre 
de 1688 su deuda nacional (que después 
ha tomado tanto incremento) haciendo los 
empréstitos al siete y ocho por ciento de re- 
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ditos á pesar que sus rentas ascendían ya 
en 1 69 1 á 4.^49.757 libras esterlinas. 
Pero el suplemento de la guerra importó 
en este mismo año 5.105.505 libras es- 
terlinas, y en el siguiente 6.000.460 
libras esterlinas, y de consiguiente no la 
quedaba otro medio que el de recurrir á 
semejante medida de un efímero auxilio , y 
la qual al fin acaba con toda Potencia, ó to- 
do iodividuo que la abraza; y aunque es 
cierto que los 4.410.795 libras esterlinas, 
tomadas entonces á empréstito, quedaron 
reducidas á un capital de 1.066.777 li- 
bras esterlinas en 1702; lo es también que 
la Reyna Ana aumentó muy pronto la deu- 
da nacional en términos escandalosos. 

Aquí llegamos á la época' tercera, y la 
mas terrible del encono ingles contra noso- 
tros. Desde principios del siglo xvm, (si- 
glo de horror, y de exterminio, siglo de 
sangre española vertida inocentemente en 
todos los mares del universo, siglo de opro- 
bio para aquellos isleños que tanto han que* 
rido realzar su poder , siglo de innovaciones 
introducidas por ellos, y contrarias al dere* 
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cho natural 7 de gentes, i la razón y á to- 
do buen ver;) desde esta época, digo, em* 
pezáron los Ingleses á rasgar el velo de la 
buena fe. Esta centuria descubre a los ojos 
del universo al Gabinete ingles exerdendo 
con roas furor que antes su altivez y maquia* 
belismo. Sus naves en los mares, sus intri- 
gas en las Cortes, su sistema político, sus 
miras de engrandecimiento, invadiendo el 
orbe para hacerse únicos y absolutos corre- 
dores del comercio universal ; todo, todo se 
combina y se cimenta en Inglaterra, inclinan* 
do la balanza á su favor á fuerza de sangre 
humana. ¡ Ah! y quántos millones de almas 
han sacrificado en Europa para sostener sus 
intereses de ambas Indias, y como gimen ea 
el dia los pacíficos moradores del Indostan 
sobre las cenizas frias de las innumerables 
víctimas sacrificadas á la insaciable sed de 
las riquezas adquiridas por los medios de 
opresión y tiranía que ezerce allí la codicia 
británica ! 

£n un pais, esencialmente mercantil, ei 
barómetro mas seguro de sus progresos su- 
cesivos son los mismos datos de su tráfico; 
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contrayéndonos aquí á la Inglaterra ^ vere- 
mos con admiración el aumento que tomó 
el suyo desde 1663 hasta 17385 en que 
gozó de algunos años de paz, con presencia 
del siguiente resultado: 



1663 á 1669. 
1688 

1700 á 1701. 
•1709 a 171 2 

171 5 

1738 



Tonelaiat, 



Importe de las 
expQrtaciones 
en libras ester- 
linas. 



Guerras 
de Ana* 



95.265... 
190533- 

273<^93- 
320.620.. 
421.431.. 
475.941.. 



2.043.043. 
4.086.0 87. 
6045.432. 
6.868.840. 
7-<^9^-S73- 
9-993-^3*- 



Estos efectos fueron fruto de las contí* 
nuas guerras que suscitaron los Ingleses , par- 
ticularmente desde principios del siglo xviii 
hasta el dicho año de 1738. En nada repa- 
ró su inhumana codicia, y lo mismo fue sus- 
citarse la guerra llamada de Sucesión, que 
ansiosa de alimentarse con nuestras ruinas, 
tomó parte contra nuestro justo tesón en sosr 
tener la buena causa. Sus esquadras invadie- 
ron todas nuestras posesiones; sus exércitos 
bollaron nuestro suelo , y con el fin de exer* 
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cer un domioio exterminador en nuestras 
propias entrañas; su primer cuidado fue 
apoderarse de Gibraltar en 1704, aprove- 
chándose de nuestras oscilaciones y convul* 
siones políticas y y no paró de tramar hasta 
asegurarse á la paz la posesión de esta im- 
portante plaza y a pesar de que debió consi- 
derarla como la manzana de eterna discor- 
dia entre ella y la España; pero pudo mas 
su codicia de quedarse con esta llave del 
Mediterráneo, y con la Isla de Menorca, 
que era otra de sus escalas de ambición. 

Ensoberbecida la Inglaterra con sus vic- 
torias y conquistas en las qiíatro partes del 
mundo , y asegurada su defensa patria con 
la superioridad de sus esquadras, abierta-* 
mente declaró en dicha época su plan de 
predominio universal; y siendo la España 
y la Francia los objetos de su mayor ren- 
cor, y en quienes veia una posibilidad de 
oponerse á sus miras , las suscitó ya unidas, 
y ya separadankente , las mas injustas y san- 
grientas guerras. Su desordenada y enga<# 
ñosa ambición empezó a influir en todos 
los sucesos políticos del continente, porque 
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quería erigirse en arbitra de la tierra ^ come 
presumía serlo ya de la mar. Todo io mas 
sagrado entre los hombres, la fe de los tra- 
tados, la observancia de los pactos, y la in- 
violabilidad . de las propiedades, todo £ue 
nada , todo se atropello por los desleales In- 
gleses siempre que consideraban estos dulces 
vínculos de la sociedad incompatibles coo 
sus intereses , y lejos de grangearnos el afec- 
to de esta nación, injusta opresora de los 
derechos libres de los demás hombres coa 
la concesión de franquicias y privilegios en 
favor de su comercio con España , arrancan* 
dolos unas veces con halagos, y otras con 
amenazas políticas ; su incesantls conato ha I 
sido sienq>re de absorver para sí todo el xu- 
go nutricio de las especulaciones mercanti- 
les , que hasta' entonces habíamos desempe- 
ñado por nosotros mismos, y no pocas ve- 
ces les ha servido de pretexto á aquellos 
isleños usurpadores exclusivos y monopolis- 
tas tiranos del ¿omercio del mundo, para 
declararnos la guerra, la infundada é iniqua 
pretensión de no permitir aun que nuestros 
empleados en el nuevo continente impidie* 



11471 

sen el contrabando, que con tanto escándalo 
exercian ea nuestros propios dominios, fuera 
de otras ocasiones en que nos ha movido 
guerras sangrientas, nada mas que porque 
hallaban resistencia en nuestros dignos y va* 
lerosos marinos, en prodigar á su pabellón 
honores navales , que el mismo Neptuno no 
hubiera exigido en tiempo de la gentilidad* 
Díganlo sino la guerra de 171 8 que 
nos promovió la Inglaterra por exigir mas 
pretensiones que las que les concedia núes*» 
tro tratado de 171$ acerca del comercio, 
y la de 1739 que sostuvo, y nos la pro* 
movió, según decia su declaración de 30 
de Octubre del mismo año, por defender la 
libertad de su comercio y navegación, y 
porque se resintiese de que visitásemos sus 
buques en los mares, ó por mejor decir, en 
las propias costas de nuestras Américas, pa« 
ra impedir el contrabando; añadiendo ip« 
fundadamente a sus agravios el que su ma- 
la fe la sqgirió de suponer falsamente que 
nos arrogábamos contra toda razón el de- 
recho de detenfer y visitar los buques in* 
gleses con infracción del derecho de navega- 
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cion que decía pertenecer á los Ingleses en 
igual grado que á los Españoles (cuyos re- 
conocimientos se hacian en nuestros propios 
dominios, y en el acto mismo de querer 
exercer el fraude los contrabandistas ingle- 
ses en nuestro suelo ) , callando con astucia 
el Gabinete de Londres , que en esta parte 
tenia los brazos atados con el nuestro por di- 
Versos tratados de paz y de comercio , coa- 
traídos anteriormente para obviar abusos de 
esta clase. 

Así es pues, que el mundo impardal 
debe conocer , que la historia de los grandes 
sucesos de la Inglaterra en el siglo xviii 
no es sino la historia de los delitos con que 
lo ha llenado de horrores ; y si nos detene- 
mos a comparar este período con los ante- 
riores , veremos que no ofrece sino un cam- 
po de perversidades y desdichas producidas 
por los Ingleses. Ya para entonces había 
desaparecido la sabiduría de sus leyes, y en 
su lugar obraban el capricho y la fantasía 
del Gabinete de Londres. Desde entonces 
las pasiones que le han dominado han hecho 
callar la razón , y dando la intensidad de su 
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ambición impulso á su conducta, ya en 1702, 
á principios del rey nado de Ana, snsci- 
tó nueva guerra á la Europa , hollando el 
tratado de Riswick concluido cinco años 
antes; y quando parecía que la paz de 
Utreck, ventilada durante tres años, y ter- 
minada en 1 7 1 5 > iba á asegurarnos el so- 
siego para mucho tiempo, particularmente 
con la confianza que nos debian inspirar los 
sacrificios que habíamos concedido ál tráfico 
ingles en nuestro tratado de comercio del 
propio año, y que es tX que vigorizó en 
sumo grado el poder de dicha nación, 
de repente nos vemos acometidos por ella, 
en 1 7 1 8 , con el ünico objeto de derrotar 
nuestras fuerzas marítimas; y aunque lo 
consiguió en parte , fue experimentando los 
efectos del valor español, en términos que 
los mismos Ingleses tuvieron que confesar 
que en esta gloriosa contienda perdió la ma- 
rina británica mas de 9363 toneladas de 
sus propias fuerzas navales de las 1 67.5 9 5 
toneladas graduadas en 1 7 1 5 • Pero no con* 
tenta su desmedida é inhumana codicia con 
tanto derramamiento de sangre, volvió á 

i> 
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encender de nuevo la antorcha de la guer<- 
ra marítima con nosotros en 1727; y los 
efectos de la paz verificada en el año sU 
guiente de 28 se convirtieron todos en be- 
neficio de la Inglaterra 5 é incremento de su 
comercio en el Mediterráneo , y á pesar de 
eso se quejan algunos de sus escritores po- 
líticos que esta corta guerra causó bastantes 
perjuicios á su pais, sin duda por efecto de 
una ambición ilimitada. 

En la época que transcurrió de los diez 
años de paz hasta el de 17389 el tráfico y 
el mar dieron mayor ser á la Inglaterra. Es- 
te poder venia ya desde que los Ingleses 
empezaron á fomentar con calor su sistema 
colonial 9 premiando á la marina mercante, 
para asegurarse de este modo una supe- 
rioridad decidida sobre las demás nacio- 
zies, á la sombra del incremento progresivo 
de su marina Real, la qual, á beneficio 
de sus acertadas providencias en esta par- 
te » de 1 1 2.400 toneladas que habia con- 
tado en 169$, lascendia ya en 1722 á 
170.862 toneladas. Vigorizados los In- 
gleses con el incremento sucesivo que iban 
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adquiriendo sus fuerzas marítimas, pronto 
buscaron nuevos infundados pretextos para 
nio verla guerra en 1739 y siguientes has- 
ta la paz de Aix-la*Chapelle de 1 8 de Oc« 
tubre de 1748; paz» que por lo mismo 
que proporcionaba la mayor prosperidad á 
la Inglaterra exclusivamente , debía consi- 
derarse como sospechosa; y por lo tanto, 
aunque adormeció de pronto a las Poten- 
cias beligerantes, produxo de nuevo el in- 
cendio y la guerra de 1 7 $ $ 9 desgraciada 
al principio para los Ingleses , y feliz en su- 
mo grado á su final ; y en seguida la de 1 7 6 o 
463 ^en la qual nos vimos nosotros en- 
vueltos en 176a), al entrar á reynar el 
actual Monarca británico, movida por el 
empeño que tenia el Gobierno ingles de 
echar a los Franceses del Norte de la Amé- 
rica; cuyas miras no consiguieron del todo, 
ni al grado que se habian lisonjeado los In- 
gleses, resultándoles de ello bastante grava- 
men momentáneo en rebaxa de su comercio, 
con respecto á su pujanza en los años ante- 
riores de paz desde la de Aix-la-Chapelle. 
No fue solo el Canadá el motivo xie 
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estas escenas abomlhables de Iniquidad y 
desolación. Hacia ya tiempo que el Gabi* 
nete ingles , que ya antes de esto había ar- 
ruinado el comercio de los Portugueses y 
de los Holandeses en la India Oriental , de* 
seaba contener Tos progresos y prosperidad 
del tráfico de la Compañía francesa en aque- 
llos mares. £1 corazón británico humeaba fu- 
ror y rabia , resentida aun aquella nación dd. 
feliz movimiento que el Gobernador fran- 
cés Dupleix había dado á todos los estable* 
cimientos de aquella escala » dirigidos por él 
en términos de haber hecho subir las rentas 
públicas a 48.000.000 de reales, y de po- 
ner dichos establecimientos franceses sobre 
un pie casi indestructible. 

No podían tampoco olvidar los Ingle- 
ses la derrota de su esquadra en aquellas 
aguas por Mahe de la Bourdonnaie , y aun 
mucho menos la toma, en 17479 de Ma- 
dras, capital de sus establecimientos en las 
costas de Coromandel. La Francia cometió 
entonces el yerro de dexar obrar impolítica- 
ipente á su Compañía de la India , dirigida 
por hombres entregados á la intriga y al es- 
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piritu de partido y hasta el grado de devol<- 
ver á Madras por un rescate de dinero que 
apenas llegó á 40.000.000 de reales ^^ y de« 
xar escapar de las manos la ocasión mas fe- 
liz que tuvo , no solo de arruinar para siem- 
pre el comercio y establecimiento de los In- 
gleses, sino para echarles enteramente de la 
India ^ apoyadas, como lo estaban, sus ope- 
raciones marciales por el valor y actividad 
de su fiel aliado, y acreditado caudillo indio 
Heyder-Aly-Kan. Aprovfecháronse los In- 
gleses de estos desaciertos ; no hubo intriga, 
ocultos manejos de la política , ni medios de 
seducción de que no se valiesen para adquirir 
influencia, y dominar el ánimo de los Prínci- 
pes indios; y favorecidos por la fortuna, qué 
daba realce á todos los monumentos de la 
grandeza británica, pronto se quitaron la 
máscara , y consiguieron establecer en aquel 
hemisferio la esclavitud mas atroz , y asegu* 
rar el trono del despotismo. Levantaron los 
trofeos de su ambición sobre montones de 
ruina y- de exterminio, hollando en seguida 
la Compañía inglesa de la India el tratado 
de II de Enero de 1755 hecho con la 
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francesa 9 por el qual se restablecía una 
igualdad de territorio» digámoslo así, de 
fuerza y de comercio entre ambas naciones 
en la costa de Coromandel; y se apodera* 
ron desde 1757 á 1760 de Chanderna- 
gor , y de las sumas riquezas qne hallaron 
en aquellos almacenes de la Compañía fran- 
cesa y de todos los establecimientos de esta 
en Bengala , y de su principal factoría Pon- 
dichery en 176 1, Ya no trató desde enton- 
ces sino de cerrar enteramente las puertas 
del comercio á las demás Potencias de Eu* 
ropa , despreciando altaitnente las proposicu)- 
nes que les hicieron los Franceses y Holan- 
deses de contentarse ambos con la mitad de 
los texídos del Indosian , dexándoles á ellos 
la otra mitad íntegra. ¡ Tanto puede el or- 
gullo de una nación insaciablemente sedien- 
ta de la adquisición exclusiva de todas las 
riquezas del orbe ! 

' Concluida nuestra guerra con la Inglar 
térra por el tratado de París de 176 3, en 
virtud del qual aseguró Inglaterra la pose* 
sion del Canadá, de la Luisiana, la Florida, 
las Islas de Granada, Xábago, S. Vicente y 
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la Dominica en las Indias occidentales, así co- 
mo el Senegal en Ahica, dirigido su Gobierno 
por un egoísmo sin límites , todo su empeño 
se cifró en asegurarse las ventajas del comer- 
cío universal^ de que habia ido haciéndose 
dueño desde principios del siglo xviii. Este 
sistema ha sido siempre el móvil para per* 
turbar incesantemente la paz del mundo, 
y para suscitar todas las guerras experimen- 
tadas en el espacio de aquel siglo , á media- 
dos del qual temió aquella Potencia los pro- 
.gresos naturales de nuestras fábricas, que se 
iban multiplicando^ y hubieran al cabo riva- 
lizado , ó quizás superado , á las suyas de 
^ayor nombre; y vio con ojeriza el que 
nuestro comercio marítimo renovase sus an* 
tiguas relaciones , y formase otras nuevas; 
extendiendo nuestras especulacioües activas 
hasta dentro del mar Báltico. G>n el obje- 
to , pues f de cortar el vuelo de nuestros ade- 
lantamientos marinos I y proporcionar mayor 
pujanza á los suyos , promovió el Gabinete 
ingles , siempre atento á nuestra ruina , la 
Compañía de la libre pesca de Inglaterra en 
el año de 1760; quedándola solo el amar* 
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go sentimiento de no poder privar á la Fran- 
cia en 1763 de las pesquerías de Labrador 
y Terranova ; pero se desquitó en parte con 
su empeño en excluirnos de ig«al prero- 
gativa , con el fin de desangrarnos lo mas 
pingüe de nuestros tesoros de América al 
introducirnos sus bacalaos. Semejantes á esta 
son todas las pruebas de amistad, de buena 
voluntad y armonía que ha experimentado 
la España de mas de dos siglos á esta parte. 
No nos cansemos , no, aquella enemiga nues- 
tra lo es y lo será hasta que ella misma cay- 
ga en total ruina , porque sus intereses po- 
líticos y mercantiles están en contradicción 
con los nuestros, y por lo mismo debemos 
temer, y oponernos á qualquier progreso 
suyo, porque la balanza de su poder arbi* 
trario é iniquo es el desnivel de nuestra 
felicidad patria. ¿ Qué debemos esperar de 
una nación que lleva por máxima , y lo pu- 
blica sin rebozo alguno^ haberla enseñado 
la experiencia que su comercio decae , y que 
su circulación se entorpece mas en tiempo de 
paz que durante los horrores de la guerra? 
Y después de esto , ¿habrá aun sectarios apo- 
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legistas del manejo cruel é inhumano de ua 
Gobierno, que desconoce en un grado tan cri- 
minal los principios de la verdadera civilidad 
para entregarse al exercicio de las piraterías y 
violencias mas contrarias al derecho natural 
y de gentes , quetiendo imprimir sobre todos 
el peso del despotismo y de la opresión ? Si 
los hay , confúndanse en el polvo de la tier* 
ra^ y sea su execrable memoria el blanco del 
desprecio y del odio de la lealtad española. 
Con semejante conducta logró la Ingla* 
térra incrementar maravillosamente su co- 
mercio aun mucho mas desde 173941763., 
que lo que había conseguido en los treinta y 
nueve años anteriores, y del mismo modo 
en las épocas posteriores á 1763, como es 
de notar por la siguiente demostración. 
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609.798... 
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1771 á 74. 
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De suerte que la Inglaterra desde la 
restauración á la revolución aumentó su co- 
mercio exterior en el duplo de su valor, 
desde la paz de Riswick » á la muerte de 
Guillelmo en 170a, casi subió en la mis- 
ma proporción. £n los treinta años primeros 
del siglo XVIII volvió á doblar; y desde el 
año de 1750 al de 1754 aumentó mas de 
una quarta parte , al paso que su balanza, 
que solo habia estado á su favor en 1700 
en 1.386.832 libras esterlinas, ascendía 
ya en la propia época de 1771 á 74 í 
4.8 10.156 libras esterlinas. Este es el perío- 
do en que empezaron á decaer por algún cor- 
to tiempo su marina mercantil y su tráfico i 
impulsos de la insurrección de l¡os Anglo- 
Americanos, y de la guerra que la Metrópoli 
tuvo que sostener con ellos desde 1775 
á 77 j de suerte , que baxó , por resultas de 
esta guerra colonial, el valor de sus expor- 
taciones mas de i .7 5 1 . 1 9 o libras esterlinas. 

Vistas estas resultas, y qtie forzosamen- 
te habia de decaer mas y mas el poder de 
la Inglaterra en su lucha con. los ccilonos, 
mejor hubiera sido indubitablemente que la 
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Francia 9 en vez de declarar U guerra en 
1 778 y la hubiera diferido hasta que se hu- 
biesen aniquilado algo mas las fuerzas britá- 
nicas. Sea como fuere, lo cierto es que este 
paso nos puso á nosotros en la harto sensi- 
ble precisión de declararnos contra la Gran 
Bretaña en 178 1 juntamente con la Ho- 
landa. Fue seguramente un dolor de que 
por acelerar la paz y disfrutar de sus bene- 
ficios, perdiesen entonces las tres Potencias 
aliadas la favorable oportunidad que tuvie- 
ron de arruinar y sufocar para siempre el or- 
gullo y ambición de los Ingleses. Esto era 
tanto mas fácil, quanto la Gran Bretaña se 
hallaba ya en parte agoviada con los creci- 
dísimos gastos que le habian acarreado sus 
expediciones contra las colonias , equipando 
en 1755 hasta 79 $.94 3 toneladas de bu- 
ques /de guerra con iio.ooo marineros; 
y ademas las fuerzas comparativas de las 
tres Potencias aliadas eran mas que sufi- 
cientes para haber abatido el orgullo de la 
Gran Bretaiña , pues que. está no pudo opo- 
nerles mas que 145 navios de línea:* con 
10.132 cañones, y los tres aliados juntaron 
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hasta 182 con 12.574 cañones; motivo 
por el qual compraron sin duda los Ingle- 
ses la paz general á costa de sacrificios mo- 
mentáneos con el tratado difinitivo de 1 78 3; 
sin que la Francia, la Holanda, ni nosotros 
ganásemos nada de real y verdadero en esta 
paz, Y menos la seguridad de libertarnos 
para siempre de las intrigas ulteriores, que 
continuaria abrigando en tu pecho el Ingles. 
En este período de tiempo , desde 1763 
á 83 , los intereses mercantiles y territoriales 
de la Compañía de la India habian llegado 
á un grado portentoso de prosperidad en me- 
dio de los horrores de la hambre , que sus 
dignos Agentes Clive y Hastings fomenta- 
ron 3 por sus miras de codicia , en el seno de 
los infelices Indostanos, en términos de obli- 
garles á pacer yerba en los campos, que ha- 
bia asolado su rapiña, por lo que se vio aque- 
lla próxima á una quiebra en 1773. Á este 
cruel azote agregaron el de exercer sobre 
los desgraciados Máratas, más que sobre nin- 
guno de aquellos habitantes de la India, las 
mas inauditas crueldades ; todo con el fin de 
aterrar á aiquellos naturales, acostumbrados á 
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las delicias de la paz, y á los mismos Euro* 
pees 9 para destruir el buen aspecto que de 
nuevo iban tomando los intereses de las 
Compañías de Francia y de Holanda en 
aquellas comarcas en 1780 ; y de este mo-. 
do consiguieron los Ingleses con la espada 
y la falacia hacerse dueños, en 1778 y 79, 
de Pondichery, y de todos los establecimien- 
tos franceses ; de Malabar y de CoromandeU 
de las orillas del Ganges, y de la isla de 
Ceylan, triunfando sobre los mares del Asia.. 
Desde entonces acá ha seguido la detestable 
política de los Ingleses fomentando las di- 
visiones entre las Potencias del Indostan, y 
tomando sucesivamente parte en todas ellas, 
para Iq^antar el coloso de su poder sobre las 
ruinas de unas naciones atropelladas en to- 
dos sus derechps por los Agentes de una 
Compañía de mercaderes , que establecidos 
en el Táínesis decretan a sangre fria la muer- 
te , la desolación , y la ruina de millares de 
familias, distantes mas de seis mil leguas; va- 
liéndose unas veces de tratados fraudulentos, 
y otras exerciendo las guerras mas injustas y, 
destructoras. Tales fueron. los medios indi*. 
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rectos de que se aprovecharon los Ingleses 
para conseguir condiciones nada gravosas en 
la paz de Versalles de 1783. 

Las tres Potencias aliadas se desviaron 
seguramente entonces del verdadero objeto 
de esta guerra , que debió ser el de la to- 
tal ruina de la marina inglesa, por no haber 
contraido sus miras, y reconcentrado susfuer- 
zas contra todos los establecimientos británi- 
cos en ambas Indias hasta conseguir el echar- 
los de todos ellos. Aun cometieron otro yer* 
ro mayor en cerrar en seguida de esta guerra 
ajustes de comercio con nuestra común ene- 
miga; pues que esta , haciendo jugar los re- 
sortes dé su falacia diplomática, consiguió 
aumentar su tráfico , su marina , y el numero 
de marineros con el tratado de comercio 
hecho con Francia en 1786, y medita- 
do por hombres sistemáticos, cuyos erro- 
res admitió el Gobierno francés , y carga- 
ron sobre nosotros de rechazo, resultando 
de ello dilatarse el curso de las empresas de 
los comerciantes ingleses con el objeto de 
dar mas consolidación á sus especulaciones 
mercantiles en el otro hemisferio > y pro* 
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porcionar nías ocupadon en Inglaterra á 
sus clases industriales. Tampoco sosegó has- 
ta conseguir el ajustar con nosotros transac- 
ciones de comercio , aun mucho mas ven* 
tajosas para ella; pues que baxo el velo de 
reciprocidad y nos constituimos en vendedo* 
res á los Ingleses de las mercancías , que no 
podian agenciarse en otras partes, como las 
lanas ^ cuya extracción anual para aquella 
isla debe pasar de 90.000.000 de reales al 
año}, para venirnos ellos á vender lo que 
nosotros habíamos fabricado hasta entonces en 
nuestro propio suelo , ó lo de que podíamos 
muy bien carecer, perdiendo nosotros en este 
juego el tiempo y el dinero , mientras In- 
glaterra , al contrario , aumentaba su trabajo 
y sus riquezas. Desde entonces creció el 
gusto y la manía de los géneros ingleses , al 
grado de no querer traer nuestras Españolas 
sino sus cotonías y muselinas; y al paso que 
con este capricho tan perjudicial se aumen* 
taban y enriquecían los artesanos ingleses, 
los nuestros iban á morir á los hospitales; 
llegando á tal extremo el furor de esta an- 
glomania^ si asi puede decirse, que los mis- 
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mos obreros españoles y franceses, se vie- 
ron precisados á suplantar marcas inglesas 
á las producciones de sus manos. Por esto^ 
y por haber dexado á la Inglaterra erigirse 
en única fabricante, se ha podido propor- 
cionar su inmenso poder, y el ponerse en 
estado de querer subyugar á todas las de« 
mas naciones ; debiendo observar de paso que 
con semejantes manejos de la mas insidiosa 
política consiguió, entre las calamidades y 
continuas guerras en que tuvo engolfado al 
orbe entero desde principios de aquel siglo, 
ver aumentarse, coq envidia de las demás Po- 
tencias, todos los ramos de su felicidad, y en- 
tro otros el de su marina Real en los tér- 
minos siguientes : 



aPos. 


Toneladas. 


Marineros. 


1695. 


112.400.. 


45.000. 


1749. 


228.515.. 


60.654. 


60. 


300.416.. 


70.000. 


75- 


795-943.- 


lio. 000. 


81. 


942.597- 


000.000. 



'Eli medio de esta superioridad de 
fuerzas marítimas , no había podido la Ingla* 
térra mir^r con indiferencia los eáfuerzos quet 
tiosotrbs hicimos á mediados del siglo xviii* 
para reponer nuestra marina^ sobre el pie res* 
petable con que se presentó desde entonces^ 
y particularmente en ^nnestra guerra d» 
178 1 , en que llegaron a surcar los mares 
mas de 70 navios de línea nuestros , los mas 
bien equipados. Habia rísto con ojeriza pro-^ 
moverse entre nosotros todos los resortes,» 
que por m^dio de una mas rábida circula* 
cion, dan vigor á la agricultura, á la in» 
dustria^ al comeardo y i la niivégacion. Se 
espantó al ver crear nuestro Banco Nació-, 
BaU en cuya decadencia, por los ocultos: 
manejos del agiotage , tuvo después ella tan- 
ta parte: temió nuestra concurrencia en loS) 
mares de la India con el establecimiento de. 
nuestra Compañía de Filipinas , porque co*. 
nocía las ventajas de la introducción de núes*; 
tra moneda en el Indostán por un medio ma% 

" I Por Junio de 17S3 t;!enla la Inglaterra en cotni'' 
eion 393 buques de guerra, de los quales los 1 27 eran* 
¿avío» de Uhet. ' < ' - 



directo 7 mas lucroso, y hasta la «creación de 
nuestra Compañía marítima para la pesca dQ 
la ballena en la costa Patagónica» que aJ na- 
cer llegó á perecer y introduxo los zelos ea 
una Potencia que. tocaba al momento de eri* 
girse en arbitra absoluta del tráfico univer« 
sal. Por todas partes:, y por todos medios nos 
hizo sentir desde la paz de 8 3 los efectos 
de su antipatía y de su execrable ambición; 
de suerte que cinco años desípues estuvo 
próximo otro nuevo rompimiento entre 
nosotros y la Inglaterra, por pretensiones 
injustas y violentas que instauró por la parte 
del Norte de las-Californias. Afassu objeto 
principal era el de aniquilar la existencia de 
nuestra marina ; cuyo plan tio^pudo verificar 
entonces porque estaba preparando con la 
corrupción del oro y con el hollín de las 
mas negras y abominables tramas el suceso 
mas inesperado en las entrañas de nuestra 
aUada, con el detestable objeto de arruinar 
el poder marítimo de la Francia , y hacer 
experimentar al nuestro, en. seguida ^ los 
efectos de una inevitable destrucción. 

£n nada reparó entonces el .Qabinete de 



sos én ladi^gr^dadftFfaiiqai^riQC^ttal de qué 
90 c0n irirdefiéiDdiLJiü jbéneficioly rpf os^idaái 
B¿spée6^¿ hatíer¿llaL sola "Cpiiittóif ido lelór» 
den sotífld V'íntcDdoxo el c^iiitu adb Jai di» 
«oodiáleoúieifasdpMdpalés.pdte^^^ 
fepá^.iCbiitfaaziascttísfeBs :£di^iafi<decáqudbi 

taibÍ0Áés:intes(iiEé^7fitTkandtftidq Tongkrsi 
dbnoUany ds>aid9oáíbs.piiiti]osaaxífíosa((uá 
baUanuasi^res&ado^áclas^ AsglxHiAüdien¿:ai]Bp 
pakai saocdir ^uiicjrtSgibiilBUster^ ^egpídé aiD 
MinisterpQc eétendieoAo ^ el láagenHia. de! la 
glieÍTa''en*los(éDlíiH)i»de tcdo» ks^fP^ténta^ 
éos^yyfiníbiára ppfflifne¿idor tvatnqhilaiespecM 
tadnra 1 de 'lB8r>Malw. universales y 'haüenidol Jk 
asvdwit gtiSffd Mttunbcael]: isoiidiisdsitiiigafi^Qd 
£aqiciit0^<le<i$ib {leopiias ^nrksl3ensngízui4M 
€Íiii}0mo3reaiw>bMQpredoofii]^/rsi 
do la{RraniQfasii^<fiafiéjos (ocblibe^ nophúbiea 
9«id6'^0|p^8rtf«D&ft^k:ob üiiainabionfíianFpéit^ 

d«9{)^:^:ite(.laif^áag9ec3eri-aniada ;ei> «j^ince 
mfñq'áodíqttohty 'decespantóiideclaráQdcia 
^ gikvm^ekif 5Í^«PÍfól)re]fo/dp^ti793[. . 'j 



" TódoBSomoi testigos de las traycíoiie^ 
tímnias , eisgaños, ▼iolenda^, mpífias, é íq- 
hamanidadq^ ^^e que ha usado la Inglaterra 
en este úküao» período» If sino d%aiiio l6$ 
efectos de 'SUS operacioBes coniWfiadas con 
ks de sas^diados. VeféaK)s:ai¿rcHK)s.Riiso5¿ 
seduodoa.porfi^ces asecfaanzasaiel Gaiaqe^ 
te de Xóúdres, deseatbaccaiefflas costas^ie 
Holanda parar ^sec tderrptados ; y hollado el 
bonor de.iSQrariiias.et^eeénKBfe^coosentíc 
que Ibs Erancoes. aD¿cateii:sa, desembarco 
en Egipto, y. seHe'iodtfixeiite nten delude- 
xécho de la guieria , - donünaacb aquel des*, 
graciada pai^ eatregadoá ios horrores de; la 
asortandad, .000 tal de quepaedadestmijreb 
Abukir laesqoajdra fráoceaL Vo'ébtQsle taÍDi« 
hiea á la ¿>inbi!a ddasttfisíft hacer eetrar^sa 
esquadni:en..Toldnt nóqooqf tiSn que apa- 
ttmá ai.tíempo de asoctamesí m esta~ empce- 
sa de su^^mbictoa» sinorpanteteoiizar^st 
podia^'b esclavitud deiaBoaafCB, queoian- 
do Y destruyendo en aqpaeUa tada^ qu^aio 
Bo todas,. porque^baUócuea^ustaciesisteficb 
ea nosotros, áiorménoslo i^)fe|orryíknas prta» 
cipal de:la esquadrafraicesap^^áá: arsenal;^ yi 
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todos strs pertrechos ', ya que no pudo aíraf* 
' trarcal Tamesis por vía de presa, y en trmn* 
íó de su iQaqniabelísmo los 1 6 navios de li« 
aeat las 5 irdgata$ y un sloop,< que des* 
trúyó y abrasé dentro del misino puerto. 
UTerémosle abandonar y mirar con indife- 
rencia á varios Soberanos déla Italia, que 
desapareciéroB por haber cedido á sus fala- 
ces instigaciones políticas. Verésmosle con" 
templar con ojos de complacencia el total 
trastorno de la constitución de la Holanda^ 
con tal de que no le haga ya mas sombra st| 
amarina. Verémosle manifestar la misma id- 
diferencia al considerar los exércitos Fran^ 
ceses señoreando el centrodeia. Alemania 1 y 
«meiüizando la caída de aquel soberlMo Impe^ 
lio. Verémosle enmedio de este abominable 
abandono hacia sus aliados» complacerse in<» 
teriormenté de los descalabros t¡a^ la £spa<* 
&t sufria^poco antes de apartarse de su peli- 
grosa alianza. Verémosle haber intentado» 
mas de una vez /introducir la inquietud en 
nuestras posesiones ultramarinas. Verémosle 
urrastrar a las playas de Quiberon aquella 
multitud de infelices emigrados , para que en 



mw^fwt^sfi cmitf^gmio^ á^ía-jmMqrtrr, j irer 
destruidas coQ «UoS' IasriHl»^á».relí(]iuaside 
Itís tnejo]:cs marlnds *qu>é. bal^ft posaidó I4 
Francia-. y cxéinDsle...¿. {.Ah>! ini;plttin» s« 
OÁega 4 pintar todos los sentimiáitos y efeo 
tos de horroti: q«e podríamos, iosjpirar 4 lá 
oacion riías bárbaca y mks ^pQtfida. : : 

- La loglaterrA ur'^ió :Si(fn^ai»te$ tramas 
desde los primeros, movim jeitos de larevo* 
ItidoD de la Francia, y.jtmperiáÁ las prm^ 
(:ipales Potencias del cooiioeote ¡^n su pro^ 
pia ruina» digámoslo así ^ con un artifido tauj^ 
t^ mas execrable , quaota con el pretexto de 
SQsteoer el orden social m su integridad^ 
^minaba:.4.aség¿rar para siempce el podef 
oas arbitrario^ y d imperio -tiránico de los 
fiiares; cohsíderándose el£a;üesá 4 la. .sombra 
dsísu constitucioQ) qué miraba coma un bán 
luarté inexpugnable cohtra' las impresienes 
que la nueva convulsión política^ (Mreparaba 
9I resto «del continente. ..... 

Todo favor ecia este plan por el fómen* 
to increíble que desde la paz^del año de 83 
al de ;i 792 había tomado su' sistema co« 
mercial V el cd.oiudy el maritimo> tanto en 



la parte naval, como en la mercantil, ad- 
quirido todo por medios los mas ilegítimos. 
£1 Gobierno infles, falaz é intrigante por 
inclinación, inhumano por interés, y cor- 
rompido á lo sumo por la intensidad de su 
.ambición, se valió en esta crisis tan delicada 
del ardid de hacer jugar todos los resortes 
de la política mas hipócrita y atroz ; y an- 
sioso de despojar á la Francia de los benefi- 
cios de su sistema colonial , particularmente 
de la isla de Santo Domingo, que la pro-> 
ducia mas de 320.000.000 de reales al 
año , sembró entre los esclavos negros de 
aquellas plantaciones el espíritu de la dis- 
cordia y de la destrucción ; de suerte que 
á este infernal sistema, y a la coacción 
de la Inglaterra, deben únicamente impa- 
starse las mortandades , las ruinas y ks deso- 
laciones experimentadas en aquel desgracia- 
do suelo, que tanto han horrorizado al orbe 
entero. 

La Inglaterra preparaba todos estos gol- 
pes con tantg mas complacencia , quanto la 
fortuna de su comercio exclusivo, en vez 
de inspirarle un espíritu de filosofía, esti- 
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mnlaba nías su codicia ; y así es que para 
preparar las escenas de horror que habla 
suscitado el oculto manejo de su Gabinete, 
procuró dar, y dio con efecto , un nuevo 
impulso á su comercio 9 ya en su propio 
suelo, y ya en sus colonias ultramarinas. Sus 
miras de mayor engrandecimiento se diri- 
gieron con mas predilección al Asia ; y vien^ 
do ocupadas á las Potencias de Europa ea 
otros intereses y en medidas de su propia 
conservación , se inclinó a hacerse señora de 
un terreno inmenso en el Indostan, reno« 
vando entre los gefes de aquellas naciones, 
para llegar á este fin , las mas capciosas des^ 
avenencias, para exercer de este modo ios 
Agentes de su Compañía de la India, coa 
impunidad, las vexaciones, saqueos, pilla- 
ges, incendios, y un vasto encadenamiento 
de atrocidades. Estos enemigos del genero 
humano regaron todo aquel suelo de sangre 
durante algunos años; dirigiendo los efectos 
de su crueldad contra las naciones que ha- 
bian favorecido los intereses de la Francia 
en otras ocasiones. Llenos de ira y vengan*- 
za contra Tipoo-Zaib, hijo y sucesor del 
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valor de Heyder-Ali-Kan , y finico candil 
lio esforzado que temió la Inglaterra , por 
ver resplandecer en él todas las qualidades 
necesarias para vengar los agravios de los In« 
dostanos , y para derribar del todo el poder 
é influencia que ella exercia con tanta tiranía 
en aquellas remotas regiones , no paró hasta 
destruirle del todo, y despojar de sus esta** 
dos á un hombre capaz de llevar á su fin el 
plan de perdición trazado á los Ingleses , si 
no se hubiese visto abandonado de la Fran* 
cia> que entonces se hallaba en un estado 
de parálisis, por. una conseqüencia forzosa 
de la anarquía y vacilación , que de pronto 
introduce toda convulsión en el orden so^ 
ciaL Libre ya la odiosa política de los In- 
gleses de un enemigo tan temible , y conti- 
nuando el sistema de^elevarse sobre los moa* 
tones de ruinas de. aquellos vastos imperios 
que armaban unos contra otros , con el íia 
de trastornarlos todos , abiertamente intenta- 
ron Sojuzgar todos aquellos pueblos , va- 
liéndose ya de la fuerza y del estrago , y ya 
de tratados fraudulentos. £s digna de ad- 
vertir una contradicción mpy propia de la 
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inmoralidad de una nación corrompida por 
la avaricia; y es que mientras la Inglaterra» 
u\ poner en arma el continente de la JSuro- 
pa contra la anarquía de los primeros mo* 
vímientos de la revolución de la Francia, 
aparentaba el loable objeto de sostener la 
integridad de las diversas Potencias, sus res* 
pectivas constituciones, y derechos generales 
é individuales , atropellaba todas estas mis- 
mas consideraciones en el Asia , para asegu- 
rar el monopolio de su comercio, de suerte 
que por una y otra parte ^ y por causas en- 
teramente contradictorias , introducia á un 
mismo tiempp la muerte y la desolación eo 
la humanidad* ¡Puede llegar á mas el vene* 
tío de la iniquidad en la nación mas usurpa- 
dora y mal» -Sanguinaria? Y si no bastan se* 
mejant» exempbs de atrocidad para dar luz 
del perverso manejo .de los Ingleses en e! 
Asia, tráygansé á la memoria los horrores 
cometidos por ellos en la plaza de Darma* 
puri^ en donde, después de enarbolar las 
tropas deHeyder la bandera blanca, entraron 
atropellando todos los derechos mas sagra* 
dos, y pasaron á cuchillo toda la guarnicioc. 



sjipa ]a O^npañíg de 1^ Jiidig exercer:iiafi 
a{itOfíd^4 soberfina spbre s^uel pais, jnilcho 
ñas vasto, y mas opulento quó. la Inglafena 
unida. A^mepazada de :un$i totfil diso}ncipa 
y, ruidosa, baqc^Wta á pfincipfos de 1773^ 
que solo pudo evitarse. coq^Ia^ provid^Q* 
fia que tpmo^el |Gobier^O;de auxiliairla co^ 
^ presumo, de, mas de 4 i;^.P7qoo«xjoo. 49 
reales, y. la ex^cion del^ tribu^ anual de 
gó.ooofoao qi^e pagaba >al JFisco, acer-? 
toa dar.tpnoá sus operaciones coo.el exer* 
cicio dp la opjre^ion, h^sta ,^l^g;radp de ¡a^r 
trqducir ^ aquellos paijSes, el.$¡steinsr eu* 
s^opep (^ estaocac la sal^-^^ ^^f<> y '^11^* 
lel^ que Q$^yaa xamode>piÍJnei;a necesidad 
para.ai}i;i^UQs,natursijl^; Lo mas siensibledé 
pd9 es ^qj9 Inglaterra. qd^nkló estácele- 
Jfacipo* en el Prieate .descje ,1 7? 2 , al mis- 
mo tie/npdr que hubiera^sida fácil-á las Por 
];encias,C9ligadasr entonces contra ella conté* 
fier su ambición por aquella pa3;tey y redu* 
prU, por .este camino indirecto á la clase 
^ub^lterng de una Potencia de ^gUpdo ór« 
den. Pjerollbi$s los in^kjes del -riesgo que 



C7«] 

entices les amenazaba , no se ¿esétiiáárcHi 
en despojar i los Franceses y Holáridcses; 
en la ákima gnerra, de todas sus principa- 
les posesiones y" asegurando, por el tratado 
de Amiens dé 2^ de Marzo de 1802, la 
posesión de la isla de Ceylan , jiíntamente 
con otros territorios de grande extensión en 
el continente del Indostan, y adquiriendo 
con todos cstosí portentosos progresos um 
jpfosperidad,'qué pronto debe désiapárecer/á 
pesar de quanto alegan én contra los partí* 
darios ingleses, fiados en datos, que presen^ 
tan canndades numéricas de ventajas. 

Tales son, según ellos, la de haber ocu* 
pado la Compañía para la India 12.071 
toneladas en 1776 , llegando eu 1793 á 
a¡6.o33 toneladas^ la de haber subido sus 
exportaciones para fequel paii á 907.240 
libras esterlinas en 1774, y en 1792 á 
1.921.99 j, con otros de igual naturales 
2a , que los apologistas dé ta Gran Bretaña 
quieren atribuir al golpe sabiamente dado 
en 1786 ik)r la Compañía de reducir los 
réditos de sus deudas permanentes del cinco 
ál quatro por ciento» llamando al pago de 
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los eaj^^-á los prestajii»t»| ¿ qmenes no 
Hcomodase esta modificación^ . 

LospoUticós im|iarciales^ por el conCn^i 
rio , saben muy «bien quezal paso que estt 
Compañía es útil á los intpieses parciales do 
los acddnistas «que k constituyen , liace mas 
precaria -su eaástenda poir la parte activa 
^ue toma 45n ^os los asuntos políticos de 
aquel hemisferio; y qufrisu ruina será mas^ 
pronta é indyiláble^si.algtuí dia llega á ve«^ 
xificarsc eK^JDsamiento de Catalina II , £m-* 
peratri¿ de. ]R,usta, de? JbaQer atravesar i los» 
^^oscqvitásel pais de los^Usbekes y el Reyu- 
no de Gadiemim pora penetrar por el Mo**. 
gol hasta Bengala. Saben igualmente que 
su sistema^ de demasiada extemion y pre« 
domioici,;debe volverse cbiítra jella misma, 
y atraed su mmediata ruihá: saben tambmo 
qneiosjemjrmes' gastos que tiene que soste** 
Mic para .sufiir estas ideas,!y su pie de exér^ 
cito .^^^^ nunca. basca de lo® Europeos y. 
4e 5Qiá\^P® Cipayosy.reducen á nada su» 
ganancias ^ y sd^son^en , el producto de. sus 
i;^ntAs 'territoriales, á pesar de que pasan,' 
«tn indiwmi d» Admunas » sales 8cc. , dp^ 



t ;:OOo/ooo: de : lÜDiras le^terEnaa/sra/ C(mí 
tar los subsídios.del Carhate y\Ovbi¿. Tams 
poco seÜes x)(;ulta'jque la^Cdmp^ñía^ está 
tocando el :¿^tima?fistcenií> vque resiia.pará 
pás^ de laisnma ^iM>${ieridád:^>á 4a^j¿ui;>'CQ¡»' 
flosa caidky en^^rtiseiicándbsela ^masrtívs^.oo'^ 
yunmra:á: Jtpdofe iosf SobciWK» y aGéfestde 
b India dq sacudir su insufribleiyugo } cn^ 
yo trastorna servreiáfíeará ^otDiniairfádlhieA^ 
te^ quantó la ifK)|)lacÍQn <de^/lasl kolomat 
orientales, que vi vbn sujetas: á;<^!a[^eresio]i 
de.uÍDOs iasaciables/ofercaderesiV jpasb dei tmccí 
ai^Utínés d^.«liiiái|< y fuao^Itodó podeir; 
por excesiTOiqíaerattft /; eni viémibter.ci^d¿ad0 
de>€OQVulsihacs'yt!06bilaciobQSí«eií sus^'^tta^ 
iaasv; imprime:; ájsnLrácilaiite^iBSÍsiimoiá^ un 
<;aráetsr diáodebiHdad'^^que eDS^¿a*sBoéamh» 
iMáénte: á. desiruirlB; áesúe$úPcktm Almsi 
nso tiempo oc áotaMr^ que';k)ftciii|^&ei9<ilic^ 
Hos 4e úo iertúorÍ43edebnasilfdo^íi[áatelKM»;i W 
Ifen ya alU]tnásciiiev¿aiioías!de^iaiiqií€ppne^ 
dea extraer ( y de xpnsigqieít^^^iifieif j|üé» 
teierjúra^rJSar^pa', rdSCfltft3lUid( d^^qiíi''l% 
pacatísis del cdmercio de b^i^^isair^el^Atifa; 
y'd^ que <iqiidyi^iaat^«6 iSa^Mb-'W^^ 
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misem por atarles los brazos part el trabajci 
el .mcrnopolio exclusivo de sus dominadores;! 
y finalmente,, porque del misino resultado 
del estado de esta.famosa Compañía, pre* 
sentado por Mn Dundas,, se Ve patente-" 
mente que en. 1798 debía ^^284, 694 1¡-* 
bras esterlinas » al' paso que no tenían efec« 
tps en la misma época, sino por el yalor de» 
I j. 2.1 i. 3 70 libras esterlinas; y qué de^^ 
duciendo7.8o6;46i libras esterlinas de gas« 
tos en el propio tiempo de Jas. 8idi 0.703' 
libras esterlinas^ .total Importe die sus nego^ 
dos en los Departamentos de.Bebgala, Ma*' 
dras y Bombayyisoloí resultaba' 'uh excesor 
da 803^630 libras ¿süerlinas, que de. nin*' 
gun^modo bastaín para* cubrir i sus empresa^ 
dü ambición: motivo. por el quol «hay quieif 
si^ura que en t el año de iftoa/éxcediéroiv 
lo9!gastos de dicha Compañía 'á ras fenta$> 
eb 1*507.9 $6 libras esterlinas^ ascendiendo 
entonces su deuda a cerca de io >ooo . ooq^ 
de libras esterlinas^ y el pago de rédit<)s á' 
mas de 2.1118.3^0 libras- esterlinas. 

£1 sistema colonial de los Ingleses en- 
las Indias Occidentales es otra de las partas 
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esenciales que vigila su Gobiernoi porque 
conoce es la verdadera alma de la Potencia 
comercial y política ; él excita su industria, 
alimenta sus manufacturas , crea y sostiene 
su marina. Por estas razones las colonias ul- 
tramarinas^ se consideran ya como elementos 
de la fuerza y de la riqueza^dejag , na- 
ciones , y como agentes directos del poder 
y del influxo de los Gobiernos. Este sis* 
tema colonial requiere un equilibrio y con- 
trapeso, lo mismo que el sistema del poder 
político ó del poder militar; porque en in« 
diñándose demasiado en favor de una nación, 
peligra el nivel de la balanza del estado so- 
cial univeisal. Mas la Inglaterra , desde si* 
glo y medio á esta parte, ha hollado, todo 
apiiramiento en esta parte, y seguido un plaa 
de exclusivo aprovechamiento,- cargando^ 
quando no con la posesión territorial de to^ 
do el nuevo continente, á lo menos con el 
usufructo^de él , ya con un comercio lícito, 
ó ya por el medio del excesivo contraban- 
do fraudulento que exerce en todas nues- 
tras costas. En todos los tratados de pal del 
siglo XVIII siempre ha hecho jugar , y ha 
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conseguido alguna cláusula dirigídií disfraza* 
damente á este último objeto; y no solo de- 
bemos darnos por resentidos del descaro coa 
que ha exercido la Inglaterra el contrabando 
mas escandaloso por la bahía de Campeche, 
por la Jamayca , la Barbada y otras de sus 
islas de las Antillas, sino que también debe* 
mos penetrar el nuevo tiro que ha querido 
hacer á nuestro comercio colonial, ya núes- 
tra existencia política en el nuevo mundo, 
con la posesión en que se aferró á la paz de 
Amíens de nuestra importante isla de la Tri- 
nidad , de la qual nos privó con el doble ob- 
jeto dé facilitar mas este contrabando, y de te- 
ner una escala tan inmediata á la costa para 
incomodar todo aquel continente en casos de 
guerra. Todas estas circunstancias de éter* 
no odio hacia la Inglaterra, al paso que 
«bren a esta nuestra enemiga implacable to* 
dos los conductos de nuestras riquezas, haa 
servido á compensarla sobradamente de los 
beneficios que la propocionaban sus colonias 
del norte de la América, y que habia lle- 
gado á perder con la independencia de es- 
tas. Mas no contenta aun de tanto sacrificio 

F 
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por parte nuestra , é insaciable ¿i mayores 
Texaciones , ha adoptado de poco tiempo á 
esta parte el extremo odioso de fomentar las 
infundadas pretensiones de los paises coafi-^ 
nantes á nuestras posesiones Americanas ha- 
cia el Norte, después de habernos puesto 
entre dos fuegos , dando la mano á algunos 
establecimientos en el Nutka por la parte de 
las Californias , al paso que tampoco ha de« 
xado de hacer diversas tentativas para array- 
garse en la costa patagónica. ¡Y sabe Dios 
á la hora 'de esta lo que ella habrá preme* 
ditado y executado en mayor ruina nuestral 
Tanta es la ojeriza que nos profesan los ene* 
migos de nuestra prosperidad , afectando 
siempre un lenguage de aparente herman- 
dad, para dar mas vigor á sus intrigas, di* 
rígidas todas á nuestra completa ruina. 

Por estos medios tan opuestos a la bue- 
na fe y al derecho de las naciones, ¿quéex^ 
traño es que su comercio colonial y continen* 
tul en Europa hubiese adquirido una pujan- 
za tan extraordinaria a la época de los lasti- 
mosos sucesos que suscitó su oro en Francia? 
Este es el tiempo en que adquirió muchas 
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é increíbles riquezas con su tráfico i baici^n^ 
do tributarias de él á casi todas las naciones 
conocidas , ya con los efectos de su particu- 
lar industria, ó ya erigiéndose en revende* 
dora y acarreadora de todos los productos y 
artefactos del orbe mercantil. Potencias de 
Europa, naciones remotas del Oriente y del 
Occidente, ] hasta quando diferiréis la total 
ruina de un pueblo falaz y engañoso, cuyo 
suelo no es mas que una fracción de la.Eu* 
ropa! ¡Hasta quando sufriréis semejantes ior 
justicias coloniales, que ha usurpado la In- 
glaterra , privando á la parte de la Europa 
continental del justo derecho de igual ó ma- 
yor prepotencia en el sistema colonial! ¡Por 
qué hemos de dexar á una pequeña nación^ 
destinada por la naturaleza á ser un patri- 
monio de las demás , poseer las tres quar^ 
tas partes de las colonias comerciales en los 
demás extremos del globo con el señorío 
que exerce en la India británica, en la ma- 
yor parte de las Antillas, y en las grandes 
islas de los mares del Sur ! Coligúense to- 
dos los Potentados para destruir un coloso 
tan disforme de un poder aniquilador, sin 

F a 
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esperar las resultas de la confianza que piíe* 
4en teoer de que la Inglaterra se fraguará 
su propia ruina por carecer de población su- 
ficiente, y de reacción bastante dilatada para 
reynar á un tiempo sobre la India» reduci- 
da á colonia inglesa , sobre el Canadá opri- 
mido , sobre las islas ocupadas en el mar del 
Sur, sobre el comercio del Mediterráneo, 
casi exclusivo para ella, y sobre las Antillas, 
abrigo de sus piraterías, de su contrabando, 
y de su ambición ; y no dexemosde las manos 
las armas mientras oprima la Europa, y do- 
piine exclusivamente sobre el Asia , África 
y América. Declarémosla guerra eterna, 
mientras no haya independencia del comer^ 
cío, libertad de los mares, seguridad para la 
industria respectiva de las daciones, y un 
posible igual reparto de fuerzas y rique* 
zas entre los Estados del continente, destru-, 
yendo la preponderancia excesiva de las is- 
las británicas; la qual desa]parecerá algún 
dia como el humo^ por las medidas extra- 
ordinarias de que tienen que valerse hasta 
contra su propia población, sosteniendo en 
sus colonias orientales y occidentales cerca 
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d¿ 50.000 hombres, con los quales exer- 
cen los horrores de la guerra en América y 
el Asia y siempre al suscitárnosla en Europa» 
para destruirnos hasta en los extremos mas 
recónditos del mundo. 

Con semejantes medios pronto supo la 
Gran Bretaña realzar su comercio, que co- 
mo llevamos dicho, habia padecido alguna 
mengua en los primeros años de la indepen- 
dencia de los Anglo -Americanos , y particu* 
larmente en el de 178 1 , en que baxó con- 
siderablemente con respecto al de 74 ;. pe- 
ro todo fue momentáneo, y para recobrar 
en los años sucesivos mayor vigor, como 
.aparece de la -siguiente tabla. 



AÑOS, r 




JExportaeiones 
, , tn libras #*- 
terlinas. 


Í774á7J; 
1781 

179^ 

^79^ 

1702. 


818.108. 

547.953'.' 
1.260.828. 

1.333:106. 

1.396.00'^. 

qoo.opo. 


i9.Ol8.48i. 

1 1.332.296. 

. 20. 1 20. T 20. 

22.731.994. 

24.^05. aro. 

• .24000.000. 


ly ■ 

j8oi 



Nq solo la balanza de I9 Inglaterra si- 
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guió A mismo orden progresivo , pasancíá 
de los 3.642.129 libras esterlinas á que 
habia quedado reducida su ganancia en la 
época de la insurrección é independencia de 
sus colonias a $ «7 76. 615 libras esterlinas 
en el año de 1792» sino que también su 
marina mercantil tomó el mismo vuelo por- 
^ntoso, como se demuestra en seguida pro- 
porcionándola el solo ramo del cabotage en 
el año de 1 79 2 utía ganancia de 6.6 5 5 .463 
libras esterlinas. 



a9os. 


Embarca- 
cioms. 


Toneladas. 


Marinerot, 


1700. 
1790. 
1791. 
1792. 

1793- 
1801. 


2.281. 
15.OII. 

15.647- 
16.079. 
16*139, 
18.898. 


qoa.000. 
1.460.823. 
1. 511.401. 
1.540:145. 
■ 000.000. 

OCO.OOO. 


000.000. 
112.556. 
117.113. 
118.286. 

121.000. 
143.000. 



Estos cálculos formados sobre datos irre^' 
fragables, y que atestiguan que el, comer- 
cio ingles Y su marina habian mas que do-* 
blado desde 1748 á 1792, ofrecen iguales 
resultados en quaaro á sus fuerzas davalesi 
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en términos ¿t que debió y llegó á intim!^ 
darse la Europa en 1792 , en cuya época, 
de mayor pujanza para la Inglaterra, sea en 
quanío á artefactos y tráfico , como en pun- 
to á rentas publicas , fue quando la marina 
Real,queen 1 760 se componia de 300.4 1 6 
toneladas, y en 1774 de 276.046, lle- 
gó á 433*239 toneladas, todo á la som*- 
bra del incremento que tomaron las expor- 
taciones de sus propias manufacturas, que de 
5.277.015 libras esterlinas que habían im- 
portado en 1700, llegáronla 15.800.826 
libras esterlinas en el referido año de 1792. 
A esta serie de sucesos políticos , admi- 
nistrativos y mercantiles de la Inglaterra, de 
mas de siglo y medio á esta parte , para po- 
nerse en el pie de predominio con que ago- 
l^ia al orbe entero á cara descubierta, nos 
resta agregar la demostración histórica de 
sU deuda jpublica y de sns rentas ; cuyos dos 
resortes , pertenecientes a su sistema interior, 
y los mas directos á su inevitable ruina , son 
los verdaderos barómetros por donde po- 
demos graduar la duración efímera de su in- 
fluencia política , y conocer que no es mas 
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qbe' una ilusión su prosperidad , que tanto 
decantan los Ministros de Inglaterra , al .pa- 
so que caminan á su destrucción propia, 
queriendo extender su dominio sobre lt>s de- 
más. Veremos que si una isla tan pequeña 
y tan despreciable aspira á abrazar en sus 
proyectos ambiciosos al orbe entero, sen tan " 
do un pie vacilante sobre el vasto continen- 
te de la América, y el otro sobre el Indos-, 
tan para imponer la esclavitud á sus mora' 
dores, y á los del África es perdiendo el 
tronco de su cuerpo el debido equilibrio 
para dar una estrepitosa caida; y si hasta 
aquí se ha visto á esta insaciable nación con 
un sistema mixto de comercio, de exác* 
ciones , de tributos , de rapiña y de violen- 
cias , asegurarse una renta anual de mas de 
20.000.600 de libras esterlinas 4 extraídas 
de los pueblos qiie ha conquistado, sujetan- 
do al mismo tiempo al restp de la Europa 
9 contribuciones baxas y gravosas con el 
exercicio de su comercio exclusivo; viva- 
mos con la dulce esperanza de que pronto, 
y mas breve de lo que piensan aquellos is- 
leños , adquirirá cada Potencia el rango que 
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la correspondci y que todas juntas se armaráh 
coQtra un sistema, antisocial y ruinoso , como 
el que ha adoptado la Inglaterra , de un mo- 
nopolio inagotable y exclusivo para erigirse 
€Q única nación fabricante y mercadera, y pa- 
ra asegurar. su poder colosal sobre las ruinas 
de los demás Potentados«,El velo está rasga^ 
do. No 5 no nos alucinemos ya mas; todas las 
guerras que nos ha suscitado la Gran Bre- 
taña, la actual, y guantas promueva mién* 
tras no se desplome su poder , todo es diri- 
gido á la propiedad absoluta del tráfico uni- 
versal , á la adquisición violenta ó usurpa- 
da de las materias primeras, á la circulación 
de sus artefactos , y á que ninguna Potencia, 
de Europa pueda rivalizar con ella en nin- 
gún ramo de felicidad pública, impidiendo 
todo comercio general y libre. Para este, 
efecto el doble manejo de su Gabinete so- 
lo s^ ocupa en sembrar las semillas de los ze- 
los, de la enemistad, y de la guerra entre 
las demás naciones. ¡Oxalá que todas ellas 
hubieran abierto los ojos en el mismo ins- 
tante en que la Inglaterra publicó su acta 
de navegación , que fue el primero y prin- 
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cipal ensayo de su espíritu de monopolio y 
de exdusion! Acta contraria á todo princi- 
pio social, acta I que si fuese universalmente 
adoptada 9 cerraba para siempre toda comu* 
nicacion entre las naciones. Acta, que h^ 
sido el germen de la cadena no interruní* 
pida de guerras , que han regado el orbe de 
sangre humana , por querer sostener los In- 
glesa las prerogativas de usurpación so- 
bre que estriba. Acta , que mas bien puede 
llamarse un código de tiranía contra el de- 
recho sagrado y libre de los demás pue- 
blos; y acta, en fin, abominable por los ca- 
racteres de audacia é injusticia con que pres* 
cribe el embargo y destrucción de todos los 
demás buques del mundo mercantil. 
* El sistema de conquistas comerciales á 
que díó margen este código de abominación, 
debió producir (como produxo) un estado 
incesante de hostilidad ; y así es que la In- 
glaterra, de mas de siglo y medio á esta 
parte , ha hostigado y afligido al orbe entero 
con incesantes guerras , que no han tenido 
mas interrupción que la de unas paces de 
muy corta duración i que mas bien pueden 
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llamarse tregasí^; las quales no han sido ob^ 
servadas sino el tiempo suficiente para crear 
nuevas intrigas y los mas reiterados atroces 
delitos y dirigidos á la exacción de nuevos 
sacrificios. Este plan de usurpación territo-* 
rial y mercantil por parte de los Ingleses, 
¿mpezó desde luego á traer ün déficit en 
sus rentas , el qual fue creciendo á medida 
que sus guerras se fueron haciendo mas dis- 
pendiosas con el incremento de la ambición 
de sus miras poh'ticas. De aquí el origen de 
su deuda nacional , que procurai^é analizar 
del modo mas claro y sucinto, para que fun* 
demos en los estragos que de ella deben 
forzosamente resuljtar á la Gran Bretaña» la 
inevitable caida de este coloso de un poder 
devastador. 

La deuda de Inglaterra tuvo prindpio, 
podémoslo dedr así, en la ¿poca.de la revo- 
lución de 1688, á pesar de que no se hi- 
ciese sentir sino en tiempo de Guillelmo III. 
Hastai entonces las urgencias del Estado se 
habían llenado con subsidios ó impuestos ex** 
traordinarios, suficientes á cubrir los déficit» 
Bste Monarca, al verse comprometido en sos* 
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tener en 1688 la coalición contra la Fraiv 
cia^ desatendió la sabiduría de este princi- 
pio, sobre el qual estriba la poca duración 
de la guerra para substituir el sistema po- 
lítico de unir con los préstamos á su Gobiei? 
QO, todavía trémulo , la clase de los capita* 
listas. Pero fue seguramente sin prever el 
abuso que se baria después de este recurso. 
£n 1697, época de la paz de Riswick, 
la deuda contraida por él ascendia ya á 
ai. $00.000 libras esterlinas: desde en^ 
tónices, y durante el reynádo de Ana , la den* 
da habia pa4ecido varias altas y baxas por 
los subsidios concedidos á esta- Reyna , que 
ascendieron á 69.8 15. 4 $7* libras ester- 
linas, 1 1 chelines, 3^ penises , hasta que eñ 
1 7 1 4 quedó fíxada ya la deuda nacional en 
50.644.3^06 lib. estéril 1*3 chelines, 6§ 
penises/ y sus»réditos anuales en a.8 ii .905 
libras, 10 chelines, 5^ pepises. En 171 6 sé 
estableció el fondo llamado Sinkfng-JFund, coa 
la aplicación á la extinción del principal capi* 
tal, del sobrante del uno por ciento que pro- 
duxo la rébaxa del sei$ al cinco por ciento, 
que se reformó en la parte de los réditos; y 
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está quota del cinco se re&axó^de imevo al 
quatro en tiempo de Jorge II año de 1727* 
y posteriormente eA 1736 se destinó al foii^ 
do de amoruzacion el sobrantie de- las rentas, 
que importaba i . i 3 i . 127: Kbras esterlinas. 
La deuda baxó con estas operaciones en 
dicho año de 1 738 á 46,3 14.829 libras, 
10 chelines, ^ pénises de los jó. 000.000 
en que había estado en x 71 4; pero de re- 
pente paso en 1749 á 74.21 1.886 libras 
esterlinas, 10 chelines, l i-f' penises^ au-^ 
inento que debió la Inglaterra á los nuevo 
años de la guerra- de 1739. En 1750 hi-» 
zo la administración británica otra nueva re* 
baxa en los réditos'^, dexándolos reducidos* 
al tres. y medió por ciento , en vista del mo- 
derado interés que producia entonces el di- 
oeto, con lo que reduxó las anualidá<íes de 
2;9'66.ooo libras esterlinas en que estaban & 
2.66 3. Doo. £sta época es el germen de la 
quiebra de la Inglaterra , y hasta sus propios! 
escritores, y en particular el Lord Bolingbrokc^ 
en su obra titulada: Curtas consideraciones 
acerca de la nación Inglesa , y Doddington, 
veian á su Patria en el estado mas peligroso y 



si(i recurso álgund para levantar cabeza. Tan^ 
to fue el terror que infuodíó el aumento de 
la deuda nacional; pero desvanecido esteí 
volvió el Gobierno á hallar dinero para la 
guerra de 17551 tomándolo al principio al 
tres por ciento, y al quatro y medio en 1 7 5 7, 
en cantidad determinada de 5.000.000 de 
libras esterlinas. Todas estas operaciones se 
negociaban con calor por el Gobierno In^ 
gles, con el objeto de dar entonces la ley, 
como lo verificó haciendo jugar semejantes 
recursos coa un arrojo increible, si se atien^ 
d0 á la suma enorme de los subsidios conce^ 
didos por el Parlamento durante el reynado 
de Jorge II desde 1727 á 1760, que im- 
portaron 183.976.624 libras esterlinas, y 
á los conferidos en los cinco años de la guerra 
antes de la muerte de este Príncipe , y en los 
tres siguientes del reynado de su sucesor Jor* 
ge III de 60 á 63 , su total 105.756*639^ 
libras esterlinas. Esta es la época en que se au- 
mentó por estas razones la deuda consolidada 
de Inglaterra de 58.000.000 de lib.esterl.; 
¿e suerte que esta pasó de 72.1 1 1.000 en* 
^ue estaba en 1755 ^ 146.682.844 U- 
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bras esterlinas al concluirse esta guerra; cdn 
cuyos sacrificios compró la Gran Bretaña la 
posesión del Canadá ^ la Luisiana^ la Flori^ 
da^ Grana(h, Tábago» Sao Vicente , y la 
Dominica. 

Después de hedía la paz en 1763 » las 
rentas públicas empezárqa á dexar un exce^ 
so de 2.200.000 libras esterlinas en 1764; 
de 1765 á 70 este fondo de amortización 
subió a 2.266.246 libras esterlinas; de 70 
á 75 á 2.651.4^5; y últimamente á 
3.000.000 de libras esterlinas de 75 á 76: 
y con semejantes auxilios llegaron á extin^ 
guirse 10.739.793 libras esterlinas, que» 
dando reducida la deuda consolidada, al prin- 
cipiar en 1775 la guerra con las colonias 
Americanas a135.943.051 libras esterlinas» 
por cuyo capital pagaba unos réditos anua-^ 
les de 4.440.82 1 libras esterlinas. Mas es- 
ta misma guerra aumentó la deuda pública 
de lio. 279. 341 libras esterlinas , al paso 
gue.la deuda , no consolidada, que en el año 
de 1 764 no representaba masque 9.97 $ .o 1 8 
libras esterlinas, ascendia ya en 1784 á 
24. 5 8 5 . 1 5 7 libras esterlinas ; y de aquí , y 
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de la independencia de las citadas colonias, 
provino el que los billetes, ú obligaciones 
del Almirantazgo, que en 1764 se descon- 
taban al 9| por 100, se pusiesen en 84 
al 20 por loo; y que el valor de las ac- 
ciones consolidadas /que eii 64 habian esta- 
do al 86 por 1 00 y baxasen al 5 4 por 1 00 
en 1784. 

Ya en este año y en el de 8$ volvió 
á presentar otra forma muy gravosa la re^ 
ferida deuda » á pesar de que se hubiesen ex- 
tinguido en el propio año 28.139.448 li- 
bras esterlinas, ascendiendo entonces su to- 
tal a 239.1 $4.880 libras esterlinas, y sus 
intereses y gastos á 9,275.769 libras ester* 
linas al año ; y á estos recargos se agregó el de 
la creación, en los propios años, délas cédu* 
las de marina, sin que todos estos efectos 
padeciesen de pronto un descrédito conocí* 
do por la artimaña con que Pitt inventó él 
agregar á la soñada pronta extinción de la 
deuda, y al millón de libras esterlinas de 
fondo de amortización creado en 1726, un 
sobrante de las rentas permanentes, en vir- 
tud de uuevas imposiciones, y la incorpora* 



[97] 
Clon de los réditos de las cantidades extin- 
guidas. Pero esta medida no correspondió se- 
guramente á la confianza momentánea que 
inspiró de pronto la operación forjada en el 
atlas rentista de este superficial Ministro , á 
pesar de quantos resortes hizo jugar al in- 
tento para alucinar al pueblo inglés, y gran* 
gearse la popularidad. Así es que el capi« 
tal de dicha deuda, en vez de baxar, habia 
subido ya en 1792 á 258.825.422 li- 
bras esterlinas, y al fin de su administración 
en 1801, ya importaba 562.782.229 
libras esterlinas, ó 56.278.222.900 rea- 
les, y de réditos, con agregación del fondo 
de amortización, mas de 24.000.000 de 
libras esterlinas, ó 2.400.000.000 de rea- 
les^ pasando en menos de un siglo la deuda 
de 21.500.000 en que estuvo en 1697 
á esta disforme suma, excedente á todo el 
numerario que circula en la Europa entera, 
y cuyos intereses sobrepujan en mas de una 
mitad. á los gastos ordinarios de la Inglater* 
ra; la qual suma, a pesar del aumento de 
las riquezas de la Gran Bretaña , se halla co- 
nocidamente en una desproporción ruinosa 

G 
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del Estado Británico. Estas han sido las re- 
sultas engañosas de la administración de Pitr» 
después que hizo creer con sofismas y cál- 
culos arbitrarios que iba á proporcionar ideas 
beneficiosas al bien general, y al restableci- 
miento, prosperidad, seguridad, utilidad y 
gloria de los habitantes de Inglaterra , ha- 
ciéndoles esperar engañosamente que iba á 
consolidar y rebaxar al mismo tiempo las con- 
tribuciones: y después de semejantes prue- 
bas tan irrefragables de sus engaños polín- 
eos, y á vista de la esterilidad de sus cálcu- 
los de verdadera economía estadística, ¿ha- 
brá aun plumas venales que quieran ensal- 
zar á un hombre, que ha acelerado la ruina 
de su patria, sumergiéndola en un abismo 
de total desplomamiento con su ruinoso sis- 
tema rentista, y habiendo hecho subir el 
capital de la deuda 2 8 veces mas de lo que 
era un siglo antes? 

Para hacer mas ostensible el estado indivi- 
dual de la deuda publica de Inglaterra, he for- 
mado el estado que está al fin , para que con él 
en la mano sigan los calculistas la serie de las 
reflexiones con que concluiré esta materia. 
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En la inteligencia de que los réditos de 
la deuda tomaron el incremento en 1804. 
de 736.191 libras esterlinas al año, y en 
la suposición de que al íin de la presente 
guerra llegue , como es de creer , el capital 
de esta misma deuda á 1000.000.000 de 
libras esterlinas con los réditos poco mas 6 
menos de 50.000.000 de libras esterlinas al 
año; analizaremos la desproporción que hay 
entre este gravamen tan destructor, y los 
tan decantados inagotables recursos que se 
quieren atribuir a la Inglaterra. 

£n vano se desvelan sus partidarios en 
querer desviar la verdadera penetración caU 
enlista y y el vaticinio dar los inevitables pro* 
ximos males que amenazan la existencia de 
su poder con la suposición que establecen 
de que aunque es verdad nace la satisfac- 
cion de los réditos de un capital tan enorme 
de aumento en las contribuciones, es sin 
gravamen de la nación británica por las ex*» 
traordinarias riquezas, y por la reiterada re* 
producción de ellas á favor de su incesan- 
te circulación, debida a los progresos sumos 
de su comercio , fábricas, navegación y agri* 

G 2 
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cultura; queriendo ademas persuadir que la 
voz deuda es falsa en su aplicación, por no 
deber la nación inglesa el capital , sino sus 
intereses , en cuyo concepto añaden se hacen 
las transacciones y endosos de las acciones 6 
créditos de esta naturaleza contra el Estado; 
que por esta razón , y por la facultad del Go- 
bierno en no redimir sus anualidades sino 
quando le tiene cuenta , los acreedores no po- 
seen una deuda exigible relativamente al ca^ 
pital sino á los réditos. Dicen mas en pruer 
ba de que esta carga no es sensible al pue- 
blo, y es que la enormidad de esta deuda 
está en una exacta relación y justo equili- 
brio con sus riquezas y recursos» de modo 
que su respectivo contrapeso consolida el 
arquitrabe y la trabazón de sus intereses po- 
líricos, á semejanza de la pesadez real, pe* 
ro insensible del atmósfera que nos cerca y 
nos oprime por todos costados, sin poner 
obstáculo á nuestros movimientos; y final* 
mente se quieren lisonjear dichos espíritus 
parciales, y entusiastas del sistema hacendis- 
ta de la Gran Bretaña con los sofismas ver* 
tidos por el Canciller del Echiquier en Abril 



de j 8 o 2 , en que propalaba la fácil extinción 
de toda la deuda nacional (cuyos réditos 
confiesa él mismo importaban ya entonces 
30.000.000 de libras esterlinas al año) en 
el término de 48 años, ya con los dos fon« 
dos de amortización, .que en la actualidad 
suben unidos á 5.667.000 libras esterli- 
nas; y ya adoptando el plan pintoresco que 
presentaba, sin mas gravamen que el de 
900.000 libras esterlinas de nuevas con- 
tribuciones sobre las que agoviaban ya aquel 
alucinado pueblo. Para destruir estas razo- 
nes bastará probar que la deuda de Iñgla* 
térra debe llegar al concluirse la presente 
guerra á sn máximum ; lo que no será difí* 
cil manifestar por axiomas innegables , fun- 
dados én razones comparativas de reacción 
entre esta misma deuda y su fortuna na- 
cional , con inclusión de su propiedad terri* 
torial : pero como ademas hay otras causas 
de 'mas peso aun para comprobar la reali- 
dad del verdadero desnivel que resulta en 
esta parte, y que todas deben guiarnos al 
punto de vaticinar la inevitable quiebra de 
aquella émula nuestra; me detendré á pesar 
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ks principales de todas ellas , tocando de pa- 
so los resortes accesorios que contribuyen á 
la descomposición del todo de la Monarquía 
inglesa. Para esto bastarán algunos cálcalos 
muy sencillos , á fio de despreecupar á los 
incautos apologistas anglomanos. 

Para que se vea en primer lugar, que 
el suelo de la Inglaterra no puede casi for- 
mar con todo su valor intrínseco, graduado 
en cerca de 700 á 750.000.000 de li- 
bras esterlinas, una hipoteca capaz de cu- 
brir el importe de la deuda nacional en el 
estado á que ha llegado en el dia, téngase 
presente que eii el año de 1802 ya aseen- 
dia á cerca de 563. 000.000 de libras ester- 
linas, para venir en conocimiento de que 
esta cantidad no distaba mucho entonces de 
todo el vabr del suelo de la Inglaterra, Si 
en seguida se busca una relación entre el 
producto de sus tierras , y los réditos anua- 
les de su deuda, se hallará que estos deben 
ya pasar el dia de hoy de 40.000.000 al 
año; y dicho producto territorial, por lo 
respectivo á la Inglaterra y a la Escocia, no 
pasa de 30.000.000 delibras esterlinas, de 
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suerte que aunque se quisiese incorporar á 
esta ultima cantidad la parte correspondien- 
te á la Irlanda, podemos asegurar no llega« 
ria , ni con mucho, ácubrir los 40,000.000 
que exigen aquéllos réditos. 

De consiguiente la Inglaterra está fue* 
ra del círculo proporcionado á la extensión y 
producciones de su propio suelo, y á la reac« 
cion de que es susceptible su total pobla- 
ción; y aunque es cierto que ella posee otros 
recursos para no haber comprometido hasta 
ahora totalmente su crédito publico, multi- 
plicando á su arbitrio sus medios de circu- 
lación, siempre resulta haberlo hecho, au- 
mentando á un grado insufrible las cargas 
publicas: cuyo sistema agoviará al fin al 
pueblo, y oprimirá la situación del Gobier- 
no en términos de llegar á perder toda in- 
fluencia de fuerza y poder ; y sino véase la 
resistencia que ha hallado en la Cámara de 
los Comunes en el presente año de 180^ 
el pensamiento de Pitt dev recargar el precio 
de la sal , y la repulsa que ha experimen- 
tado su imposición sobre los caballos destina- 
dos á . la labor de los campos. Dia vendrá 
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(y está mas próximo de lo que presumen 
los Ingleses ) en que todas sus operaciones 
rentistas , todos sus principios políticos , todos 
sus cálculos f todo el soberbio edificio de su 
poder se vengan á baxo entre escombros de 
ruina ; sin que les quede ya esperanza algu- 
na de volver a reedificar los monumentos 
de su grandeza, desaparecida qual relámpa- 
go de la tierra. No les valdrá entonces , no, 
el que anden solícitos en busca de las tran- 
sacciones con que alimentan ahora su comer- 
cio; su celeridad actual desaparecerá. Lle- 
nos del pavor que os debe inspirar el grava- 
men de vuestra deuda , isleños curtidos en 
la práctica de todos los vicios que engendra 
una desmedida ambición , dexareis de conso- 
laros^ como lo hacéis ahora en los rincones 
de vuestra fuero interno , de este mal tan 
destructor, que miráis con indiferencia, con 
tal de que os conduzca á llenar el orbe de 
sangre y de horror: no os fiéis, no^ en las 
esperanzas lisonjeras con que vuestro go- 
bierno os alucina en quanto a la total des* 
aparición de vuestra deuda en menos de me* 
dio siglo : esta perspectiva es incompatible 



con vuestro sistema agresor , y solo seria 
asequible .observando todo este tiempo un 
sistema de paz , que es centrarlo á vuestros 
intereses de mayor momento presente, y á 
Vuestros manejos de exterminio. Si no fue-» 
ra por esto vuestro fondo de amortización 
Ue^aria, es verdad, á extinguir los empe* 
ños nacionales; pero entregados, como es* 
tais, a una admbtstraclon de ambición sin 
límites, vuestra deuda irá en aumento, y 
carcomerá las entrañas de vuestra propia fe* 
licidad: y tened presente, hombres de san- 
gre y de usurpación, mi vaticinio de que 
si llegáis á añadir a^.coo.ooo de libras 
esterlinas á vuestros gastos ordinarios, y á 
dgf^g^f dos partes mas á vuestra deuda, for- 
zosamente deberá perecer vuestro comercio; 
vuestro crédito publico se anonadará; vues- 
tros principios de reproducción se aletarga* 
rán, y en seguida os veréis precipitados en 
el abismo de la quiebra nacional , y entre- 
gados á la miseria á que procuráis sujetar y 
reducir á las demás naciones. Todo se des- 
plomará á un tiempo: vuestras leyes pere- 
cerán con vuestras rentas > y todas vuestras 
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relaciones políticas se disolverán como el 
humo: tiembla , tiembla, injusta Albion, es- 
te dia de trastorno que está en el orden de 
todos los elementos políticos, quando la ti- 
ranía ha llegado á su mayor altura. 

La descomposición irremediable de las 
máquinas complicadas principian por los re* 
sortes subalternos, y por lo mismo la quie- 
bra de la Inglaterra está mas que indicada 
en las operaciones de su Banco en nuestros 
dias, quando se negó á pagar sus cédulas 
con numerario: esta negativa, autorizada des- 
pues por una acta del Parlamento con la ley 
de que su papel hiciese el mismo oficio que 
el oro y la plata, ofrece á la nación inglesa 
la íncertidumbre de si el papel corriente no 
excede tal vez de la cantidad necesaria á la 
circulación de sus propiedades, y este flan- 
co de descrédito ha atraido forzosamente la 
desestimación del papel. Igual suerte han 
llegado á experimentar las cédulas de la ma- 
rina, y los billetes del Echiquier, cuyo im- 
porte pasa de aa.ooo.ooode libras ester- 
linas , al paso que los propios resultados de 
descrédito son trascendentales á los efectos 



en papel que circulan entre los banqueros 
particulares hasta la cantidad de 1 2.000.000 
de libras esterlinas. Ademas debe también 
tenerse presente , para venir á parar al vati- 
clnio de la próxima quiebra de Inglaterra, 
la operación hacendista que propuso en Di* 
ciembre de 1803 el Lord Addington (al 
tratar de los 4.500.000 de billetes del 
Echíquier del año antecedente de 1802) de 
hacer entrar en su lugar una nueva emi- 
sión de 5.000.000 de libras esterlinas en 
billetes, recogiendo los anteriores de los 
4. Jó o. 00 o, considerando mas convenien- 
te sufrir el exceso del medio millón ( ade- 
mas de los que andaban en circulación) que 
no adoptar el medio de abrir un nuevo em- 
préstito, del qual resultase el descrédito pú- 
blico ^ 6 el tener que hacer sacrificios detnOr 
siado gravosos d hs prestamistas. Estos 
hechos y este temor, hijo de los demás ma- 
les, jr particularmente el descrédito délos 
efectos públicos, anuncian (y deben acabar 
de persuadir á los incrédulos y ciegos apo- 
logistas del sistema rentista de la Inglaterra) 
de que la deuda .consolidada con los incre- 
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mentos que hasta ahora haya tenido en vir- 
tud de los excesivos gastos de la guerra ac- 
tual, ha llegado á su máximum^ igualmen- 
te que su deuda no consolidada , y de que 
una y otra rayan en una pronta y total rui* 
na; y por eso se ha observado ya en Ingla- 
terra que la desconfianza negocia mil mo« 
dos de recoger el dinero. 

¡Qué hay que admirar de que esta des- 
confianza se vaya generalizando entre los lo- 
glesesj si es sabido que el Banco aumentó 
la cantidad de sus billetes en circulación 
de 9.500.000 de libras esterlinas en I797# 
sin que estos ni los demás billetes» hasta la 
cantidad de los 18.000.000 en circulación, 
ni los creados entre los particulares para ma- 
yor facilidad de sus negocios 1 estén garantí- 
dos por hipoteca alguna : si es igualmente pu- 
blico y notorio que la Gran Bretaña , nueva- 
mente precisada en Junio de 802 á buscar 
dinero á préstamo, no tenia extinguido su 
fondo de amortización, creado en 1786 
de su empeño nacional, que pasaba de 
Í3-375-78I.888 rs., sino 56a. 107.168 
r^les; que es decir en la proporción de 94 



de la masa de su deuda, mientras que 
nuestra caxa de consolidación tiene corrien- 
tes sus operaciones en razón de uno á quince 
al año! ^ esto se reducen todos los esfuerzos 
que ha podido proporcionar el Gobierno in* 
gles á sus vasallos, á pesar de que estos , si 
se comparan la población y las tierras culti* 
Tadas, vienen á contribuir por cada persona 
mas de i eco reales al año al Fisco. 

Después de quedar suficientemente de« 
mostrados los efectos de ruinosa reacción, 
que debe producir a la Inglaterra la enor*» 
midád de su deuda nacional, aun conce- 
diéndole los mayores progresos ulteriores de 
su comercio interior y exterior, y la pros- 
peridad colonial la mas elevada , nos queda 
todavía que agregar la consideración de que 
pasando las exacciones de aquel pais de 
60.000.000 de libras esterlinas al año en 
los de guerra, resulta que mas de la tercera 
parte del producto general de la Inglaterra 
queda absorvido por las imposiciones, fuera 
de la parte considerable de capitales que arras* 
, tra consigo todo empréstito, y los que ince- 
santemente tiene que hacer la Real Haciend» 



Británica ; ^1 paso que resulta por otra par- 
te, que no solo consume el valor de sus 
rentas, sino que también contrae 'cada año, 
como quien dice, nuevos recargos en el 
déficit nacional : por todo lo qual forzosa- 
mente han de desaparecer de sus manos los 
inmensos capitales que habia juntado, y cu- 
ya emigración no ha llegado aun á cono^ 
cerse sensiblemente; porque están todav/a 
en un estado de lucha su prosperidad ame- 
nazada , y su decadencia introducida en las 
entrañas de aquel cuerpo colosal. La ban- 
carrota de la Inglaterra es indubitable ; y sí 
no ha llegado ya á declararse, es porque no 
ba agotado todavía todos los resortes de su 
existencia. Su quiebra será tanto mas estre- 
pitosa, quanto la difiere á fuerza de arbi- 
trios reconocidos ya por violentos y ruinor 
sos, mayormente si se reflexiona que la deu- 
da nacional ha roto ya enteramente los lí- 
mites de la proporción que deben conservar 
entre sí los impuestos, y el trabajo de los 
individuos, y borra la línea paralela que 
debe existir entre las exacciones y los re- 
cursos de los contribuyentes. Entonces las 



naciones oprimidas respirarán; entonces que- 
dará nivelado el derecho de los mares; en* 
tónces descansará h humanidad oprimida 
para gozar de las delicias dé una paz dura* 
dera; y entonces finalmente se volverán á 
reorganizar tantas Potencias como ha con* 
fundido en el polvo del anonadamiento la 
codicia insaciable de la Inglsiterra en las ori- 
llas del Ganges» j én todas sus escalas del 
Asia; entonces quedará envuelto su loco sis* 
tema de reducir el orbe entero á una de- 
pendencia colonial entre las ruinas de la enor* 
midad de su deuda, y solóla quedará, para 
eterno oprobio suyo, la triste memoria de 
haber abrigado en su seno un orden ren* 
tista el mas devastador ; sosteniendo sus di* 
versos sucesos con engaños y con aparentes 
alivios que su Gobierno falaz ha podido ins* 
pirar al espíritu fanático de aquel alucinado 
pueblo, víctima de una necia y engañosa 
credulidad^ que es hija de los sofismas de 
sus Ministros. ¡Ah! Si este mismo pueblo 
tuviese á la vista un gran por venir en su 
política , y fuese susceptible de un interés, 
y de una moderación convenientes á su pro* 
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pia prosperidad, leería la profecía de su in- 
evitable desplomainiento, no solo en la enor- 
midad corrosiva de su deuda , sino también 
en el abuso excesivo de poder a que se ba 
entregado ciegamente , fiada en el sumo gra- 
do de su fuerza comercial y marítima ! Su 
gobierno no puede ser, no, estable y. per- 
manente, ^eiistiendo sobre semejantes vicios 
radicales, que á la larga deben atraer su 
destrucción. 

Las rentas públicas , ó por mejor decir 
las cargas sobre el pueblo ingles, debían 
forzosamente crecer á medida del aumento 
de su deuda; y si fuera posible detenerme 
á ofrecer el estado individual del sistema de 
rentas de la Gran Bretaña en razón de sus 
arbitrios, y en parangón con las de las demás 
Potencias, internándome en el por menor de 
sus recursos; se echarla de ver que en nin- 
guna parte están menos bien repartidos los 
impuestos cpmo en aquella nación; que allí 
es donde el pueblo debe tener la. mas ne- 
gativa confianza de su fuerza y riqueza; y 
que su poder. colosal está próximo á disol- 
verse , lo mismo que una ola que el viento 
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eleva y destruye en un instante. El vicio 
radical de unas exacciones tan enormes pro- 
viene de un sistema de corrupción^ que 
constituye los principios del Gobierno in- 
gles; y por la regla dp que yerros engendran 
yerros , lo mismo es acabar de establecerse 
en Inglaterra una contribución, que ya se 
piensa en reemplazarla con otra , para conté* 
ner el germen de disolución efectiva que ha 
.producido. Así es que las rentas publicas, 
q^ue á principios del siglo xviii produxéroa 
^.561.994 libras esterlinas, llegaban ya 
en 1786 á I 5.397.471 libras esterlinas; y 
sucesivamente fueron tomando incremento, 
á proporción de los gastos siguientes, desde 

elañodei/pc... 17.783.036116. 10 Ch. 5 P. 

91... 18.818.408 8 4 

pa... 1 9.7 5 o. s 63 10. 6 

93" ^3'379'3^7 ^o 6 

94... 32.314.200 5 10 

9(^... 40.037.168 14 6 

96... 60.04 1. po 1 18 4 

P^,; 48.078.462 12 / 

98... 49.742.85,6 4..*.... It 

gg... 5 1.47 1. 898 

Total 36x.417.883 15 i( 
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Parte de cuya cantidad se invirtió eo 
los gastos del exército, que importó en di'» 
chos diez años 92.246.341 libras esterli- 
ñas; en los de su armada ascendientes á 
p 3. 8 3 3. 8 48 libras, tres chelines, cin- 
co y medio penises; en los de su artille* 
ría, que subieron á 14. $3 9- 383 libras, 
seis chelines, tres y medio penises; y Jos 
260.798.3 1 1 libras, seis chelines y dos 
penises restantes en diversos objetos del ser- 
vicio publico, en los réditos de la deu* 
da nacional, y en pago de intereses de ias 
cédulas del Echiquier , que importaron 
4.046.068 libras esterlinas: siendo de ad- 
vertir, que en un año de paz, qual fue el 
de 1 803 , el budjet ó estado de las atencio^ 
nes y gastos generales de la Inglaterra se 
graduó en 49.007.291 libras esterlinas. 

Las rentas ordinarias han sido siempre 
insuficientes en mas de la mitad para llenar 
semejantes obligaciones; y como, el produc- 
to ordinario pasó en 1800 de 24.9^ i 488 
libras esterlinas, en 1801 de un líquido 
de 28.105.392, y en el de 1802 de 
32.000.000 de libras esterlinas, siempre 
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se ha visto precisado el Gobierno británico 
á grangearse otros recursos y subsidios ex- 
traordinarios , qual fue entre otros el con- 
traer en 1 8o I el empréstito de 27.000.000 
de libras, con lo qual subió el todo de los 
gastos á 67.000.000 (de los quales habia 
que destinar 29.000.000 para pago de la 
deuda y lo correspondiente á la aplicación 
del fondo de amortización), al paso que en 
el año siguiente de 1803 el budjet 6 esta- 
do general de los gastos y atenciones de la 
Inglaterra no baxó de 49.007.291 libras es* 
terlinas , á pesar de ser auo de paz, y aun así 
resultó un déficit de cerca de 1 20.000.000 
de reales; con cuya triste perspectiva se 
arrojó sin embargo la Inglaterra á decla- 
rar la guerra á la Francia, pidiendo el 
Canciller del Echiquier al entrar en ella 
30.687.782 libras esterlinas de subsidio; 
y he aquí una de las razones por que han 
querido inferir algunos políticos que el esta- 
do de verdadera prosperidad para la Ingla^ 
térra era el de la guerra , porque en^a paz 
decaian sus rentas , y enfermaban sus nego^» 
óos y especulaciones. Si esta conseqüencia^ 

H % 



fuese cierta, seria preciso inferir otra mas 
lastimosa para la tranquilidad de la Europa; | 
y es que la guerra será el ídolo en que futh 
dan los Ingleses su felicidad, hasta asegu^ 
rar el total exterminio de toda Potencia que 
pueda poner en la mar siquiera un solo bu' 
que de guerra, y que la pa? será por la in- 
versa un objeto de desprecio para ellos, por 
considerarla contraria á su poder, á su glo- 
ria, á su riqueza y á la grandeza de su Mo* i 
narquía. ¡ Naciones de la Europa , este es el 
decreto de vuestro destino si os aletargáis, 
y no tratáis de contener los progresos devas- 
tadores de un gabinete tan ambicioso! 

En nada repara la Gran Bretaña para 
conseguir este objeto predilecto de sus mi- i 
ras políticas, y menos le amedrenta la consi- 
deración de que para dar mas empuje a su 
predominio se hubiesen aumentado , con mo- 
tivo de la guerra de 1792 con la Fran- 
cia , las cargas del pueblo ingles de mas de 
13.000.000 de libras; de que la nación 
haya quedado gravada á mediados de 1 803, 
deduciendo lo concerniente á la Irlanda , y 
á la lista civil en 30.398.220 libras ester- 



C"7] 

linas de subsidios; que su deuda haya su« 
frido un recargo de 736.196 libras esterli- 
nas de intereses anuales por su empréstito 
del año próximo pasado de 180^; de haber 
tenido qtte proporcionarse en él cerca de 
42.000 000 de subsidios extraordinarios 
para hacer frente á sus gastos de guerra, ata* 
cando y gravando las propiedades en cerca 
de 700.000.000 de reales; y finalmente, 
de tener que aprontar para seguirla en el 
presente año entre medios ordinarios y ex- 
traordinarios cerca de 82.000.000 de libras 
esterlinas , si se agrega á esta cantidad el nue- 
vo empréstito determinado para dicho año 
de 23.500.000, cuyos intereses, con la 
parte correspondiente a la amortización de 
1.005.970 libras esterlinas, deberán entrar 
en lo sucesivo en la masa enorme del capi- 
tal ya existente antes de esta época. Todo lo 
daria por bien empleado , y miraría con in^ 
diferencia toda la superficie de la tierra re- 
gada de sangre vertida por su ilimitada am- 
bición , con tal de que pudiese llegar á con- 
solidar su sistema de dominio universal 1 ab- 
soluto y exclusivo. 
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£1 quadrode este ultimo párrafo, sia 
auxilio de los demás males que van indica- 
dos en el cuerpo de este escrito, es mas que 
suficiente para darnos una idea de la' poca 
ó ninguna estabilidad del pretendido poder 
de la Inglaterra , que podemos comparar á 
un cuerpo demasiado obe^so, que se verá 
sufocado por su propia magnitud : ella se 
cree rica; pero sus recursos son funestos y 
efínieros: ella se cree poderosa , y su mismo 
colosal poder la debilita, y hará volver sus 
propias fuerzas contra sí misma : por otra 
parte el excesivo gravamen de sus contri- 
.buciones va tomando tanto incremento á 
proporción del mayor ensanche que procu- 
ra dar á su influencia marítima y terrestre, 
que todo mediano político, trasluce entre los 
rayos del actual poder de la Gran Bretaña 
unas ráfagas muy densas de su pronta rui- 
íia. ¿Qué será de aquella vexadora del orbe 
luego que se hayan agotado todos los arbi- 
trios mas recónditos de desangrar á sus mo^ 
radores, de que ha tenido que valerse has* 
ta ahora su Ministerio, particularmente en 
estos últimos años? ¿Adonde extenderá en* 
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tonces $us miras para sostener sus inmensos 
gastos, que no sea arruinando su comercio y 
su industria, mayormente quando esta pier- 
da el equilibrio en sus movimientos con la 
desproporción y subida que atraerán for- 
zosamente los impuestos sobre la mano de 
obra? ¿y qué será de su agricultura y ar- 
tes^ de su marina mercantil y de su lu- 
croso cabotage? ¿Con qué satisfará anual- 
mente en tal caso los intereses de la deuda 
nacional , y mucho menos cómo ha de con- 
seguir amortizar el capital? ¿Con qué sos- 
tendrá sus fuerzas marítimas y su adminis- 
tración opresiva en el Asia ? ¿ En dónde ha- 
llará remedio en una crisis la mas convulsi- 
va , si todo se disolverá como el relámpago, 
todo será exasperación para la Inglaterra , y 
su orgullo se convertirá en acerbo, pero es- 
téril, arrepentimiento, por haber dexado es- 
capar de entre las manos la verdadera fe- 
licidad individual y general , y por ha- 
ber corrido su Gobierno tras la fantasma 
de querer hacer el primer papel en el tea- 
tro político de la Europa , ^ó por mejor de- 
cir, tr^s el delirio de sujetar á todos los pue- 
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blos á la arbitrariedad de sus caprichos injus* 
tos, antisociales, y directamente subversivos 
del verdadero derecho de las naciones? 

A pesar de todos estos abismos de rui- 
na, que se ha forjado la Inglaterra con su ar- 
te pérfida del monopolio y despotismo , apro- 
vechándose, y aun fomentando las grandes 
convulsiones que amenazaban la Europa^ 
consiguió llegaren 1792 al mayor gracia 
de su influencia política exterior , y a la épo« 
ca mas feliz de su pujanza en manufacturas, 
marina y exportaciones. Con la confianza de 
poderse mantener neutral, mientras ella pa« 
ralogizaba las demás Potencias , y las con- 
ducia á la declinación de su poder, no pa- 
ró hasta insidiarnos y envolvernos en el es* 
píritu de la coalición suscitada por ella para 
renovar en nuestras entrañas nuevos males, 
que nos preparaba su enemistad, á fin de 
privarnos de los beneficios de la paz que te- 
mía conservásemos , y de la restauración de 
nuestro antiguo esplendor con la extensión 
de nuestro comercio en toda Europa, y con 
la apropiación del cabotage general que nos 
hubiera proporcionado la guerra^ en que no 
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podia m^nos de verse ulteriormente €001- 
prometida la misma Gran Bretaña. Así su- 
cedió'poco después, en que unido ya nuestro 
pabellón al de esta altanera nación , al cabo 
de tantos siglos , que solo se hablan enarbo- 
lado en los mares en señal de sangrientos 
combates, todas las operaciones combinadas 
por los ocultos resortes de la cautelosa polí- 
tica inglesa fueron dirigidos á que nosotros 
mismos contribuyésemos á eternizar su seño-^ 
río de los mares, como claramente lo dieron 
á entender en la expedición de Tolón , para 
en seguida amenazar la existencia de nues« 
tra propia marina: todas sus operaciones 
marítimas se dirigian al objeto de nuestra 
ruina, mientras que con el fín de conducir** 
nos mas pronto al precipicio, miraba con in- 
diferencia, y no trataba de modo alguno de 
auxiliarnos contra los males que nos prepa- 
raba la guerra continental. 

Son innumerables los datos determina- 
dos de la perfidia y alevosía de que uso 
con nosotros el Gobierno ingles durante es- 
ta unión, á exemplo del Aquiles, buque 
nuestro^ con riquezas de suma considera* 
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cion^ que dexáron apresar sus esquadras a 
presencia suya, para volverlo á represar del 
poder de los Franceses , después de pasadas 
las quarenta y ocho horas que prescriben las 
leyes de mar, con el objeto de legitimar 
aparentemente un botin tanto mas sagrado^ 
quanto era de un aliado suyo » y con el de 
cohonestar su mala fe en una usurpación tan 
iniqua como la que hizo en esta ocasión; pe* 
ro cansado ya nuestro Ministerio del cumu* 
lo de injurias y extorsiones exercidas por un 
aliado tan falaz y sospechoso , que no cono- 
ce otros principios que los del engaño y de 
la traycion , cortó las ulteriores intrigas del 
Gabinete de Londres, ajustando con el de 
Francia la paz de Basilea en 22 de Julio 
d^ 179^ ; paz que al paso que alejaba de 
nosotros los males mas inmediatos, nos atra- 
xo, é hizo revivir la antipatía, la ira y el 
odio de aquella nación isleña, en términos 
de que muy pronto nos envolvió en uoa 
nueva grferra, pasando de amiga á enemiga* 
irreconciliable nuestra, por resentirse deque 
por el artículo segundo de dicho tratado nos 
hubiésemos respectivamente constituido no- 
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Sotros y k Francia en la obligación de no 
suministrar una contra otra auxilio alguno 
de guerra , y de que la hubiésemos cedi- 
do parte de la isla de Santo Domingo^ y 
finalmente porque vio restablecida por di- 
cho convenio nuestras anteriores relaciones 
políticas y mercantiles 9 y contenida en par- 
te por este medio, y con la unión de la Re- 
pública Bátava la total usurpación del do- 
minio de los mares. 

A una agresión tan inesperada por par^ 
te de la Inglaterra contra nosotros se siguió 
otro tratado reservado, concluido en 1796, 
entre nuestro Gobierno y el de Francia , mas 
bien defensivo que ofensivo , para oponernos 
unidos al torrente de invasión universal con 
que amenazaba la Gran Bretaña a la Euro- 
pa toda. Por él quedan determinados los 
mutuos contingentes marítimos y terrestres 
que deben suministrarse la España y la Fran- 
cia en caso de verse acometidas por algún 
enemigo común: y ¡quién creerá que á pe- 
sar de que este tratado no es mas que una 
simple ampliación ó conseqüencia genuina 
del capítulo segundo del de Basilea, haya 
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servido de pretexto al Gabinete de Londres 
para renovar los horrores de la guerra en 
que nos vemos constituidos en el dia! 

La que nos hizo de resultas de nuestro 
convenio de Basilea fue toda dirigida á sa» 
quear nuestro comercio ultramarino , á fo- 
mentar el descontento de nuestras posesio- 
nes del nuevo continente , y particularmente 
á dar fin de nuestra marina , incapaz de ha- 
cer ya frente á la suya con los terribles gol- 
pes que habia experimentado la francesa en 
Abukir, en Tolón y en Santo Domingo. 
Insensible la Inglaterra á Ips sentimientos 
de humanidad y de natural compasión que 
inspiraban nuestras Provincias meridionales 
entregadas á la devastación de la peste; sor- 
da a los últimos clamores de muerte de mi- 
llares de almas que desde Cádiz y su costa 
resonaban hasta sus esquadras apostadas en 
aquellas aguas; las manos sangrientas de 
aquellos feroces isleños se arman para au- 
mentar los horrores de la mortandad, vo- 
mitando sus bocas de fuego bombas y balas 
de exterminio, con el objeto de aterrar para 
verificar mas á su salvo el desembarco que 
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premeditaban, á fin de abrasar nuestro asti- . 
llero de la Carraca y todas nuestras fuer- 
zas navales surtas en la bahía. Pero todo les 
sale frustrado, todo cede al valor inmarces- 
cible de los Españoles , y todos a uña des- 
vian al enemigo implacable de la patria con 
la misma energía con que nuestros dignos 
patricios salvaron el Ferrol , escarmentando 
la osadía de una nación naturalmente co- 
barde peleando en tierra firme , y á quien 
es desconocida toda clase de valor ingénito: 
por eso funda ella toda la gloria de las ar- 
mas en la mejor táctica y mayor velocidad 
de sus baxeles ; por eso hace entrar en todos 
sus cálculos y operaciones políticas los me- 
dios mas vergonzosos que son característicos 
de las naciones mas bárbaras, conspirando 
en las Cortés extrangeras, vendiendo sus 
amigos y aliados por el vil interés > y por eso 
tiran incesantemente á consolidar su poder 
con repetidos delitos , apoderándose de las^ 
embarcaciones de todas las Potencias, y 
exerciendo las mas atroces piraterías antes de 
declarar la guerra. 

La que. nos hicieron entonces tuvo fin 
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con el tratado de Amiens , concluido en 2 
de Marzo de 1802, el qual, á semejanza 
de quantos habia hecho la Inglaterra en to- 
do el siglo anterior y se puede calificar mas 
bien de tregua ó de paz de experiencia , á 
pesar de que por él anadia algunos eslabo- 
nes mas á la cadena y prosperidad de su 
sistema comercial , y de sus relaciones con 
la marina, como lo prueba la progresión su- 
cesiva de la balanza de su tráfico» y es co- 
mo sigue : 



aPos. f^ 


Valor de las 

importaciones 

en libras eS' 

terlinas. 


Id. de las ex- 
portaciones en 
libras ester^ 
Unas, 


Balania en 

libras ester- 
linas. 


D? 1700 á 710. 

De 17:0 a 720. 
De 1720 a 730. 
De 173-^ n 740. 
.De 1740 a 750. 
De 1750 á 760. 
De 1760 á 770. 
De 1770 á 7<jo. 
De 1780 á 790. 
De 1790 a 800. 


45- 579-000. 

52.886.000. 

69.508.000. 

75.706 000. 

73.966.000. 

85.710.000. 
110.887.000. 
117.607.000. 
151.287.000. 
344.731.000, 


65,121.000- 
77.673.000. 
101.309.000» 
. 113.390.000- 
123.991.000- 
138.300.000- 
148.415.000- 
139- 1 3 2. OOO- 
159-327.000. 
304.827.000. 


19.542.000 

24.787.000. 
31.801.000. 

37.684 GOO. 
5O.O2i.OOO. 
52.590.000. 
37.528.000. 
21. í 25.000. 
08.040.000. 
60.096.000. 




1027.867.000. 


1371.485 000 |343.6iftoooJ 



No solo por este quadro podemos vé» 
nir en conocimiento de ki usurpación hecha 



en el ultimo decenio por la Gran Bretaña al 
comercio de toda la Europa , sino que tam- 
bién lo confirman mejor las exportaciones de 
solos sus propios artefactos , las que habiendo 
importadoen 1793 18, 000.000 de libras 
esterlinas , subieron en1801a24.ooo.ooO9 
y en 1802 a 27.500,000. Pero el Gobier- 
no monopolista de la Inglaterra habia visto» 
con sentimiento acerbo , que las exportacio- 
nes de sus frutos coloniales para el consumo 
de la metrópoli « y abastecimiento de las de* 
mas naciones , hubiesen baxado » á impulsos 
déla paz, de 30.000,000 en que estuvie- 
ron en el anterior de 180 1, á J 9.000.00a 
que solo produxéron en 1 8 o 2 . Este dato ; los 
cálculos aritméticos del Gabinete de S. Ja- 
mes sobre los rápidos progresos que presen- 
tó la Francia poco después de firmarse la 
paz de Amiens, consiguientes á su numero- 
sa población, á su actividad, á la riqueza 
y fertilidad de su suelo , y á su genio in- 
ventor para la perfección y fomenta de las 
fábricas y artes; los zelos y el temor de que 
en pocos años de paz volviese á adquirir la 
Francia un pie de marina bastante prepon- 



derante para competir con la inglesa : todas 
estas y otras consideraciones abrigaron en 
el pecho de todos aquellos insanos isleños el 
volcan de un próximo nuevo rompimiento. 
Degradado su Ministerio al mas alto punto 
con la adopción de varios efugios para fal- 
tar al cufnplimiento de las condiciones de la 
paz de Amiens, y dirigido por los resortes 
del engaño y de la traycion » pronto trató 
de retener en su poder, como motivo de 
nuevo incendio, la isla de Malta, sin em* 
bargo que se habia apresurado en asegurar- 
se la posesión de Ceylan y de la Trinidad, 
cedidas en la paz de Amiens en compensa- 
ción de otras posesiones que prometió de- 
volver ademas de dicha isla , en la qual de- 
bia reintegrarse la Orden de S. Juan, á 
quien se la habia cedido nuestro Carlos V 
en I $25. 

Para llegar á este extremo de perfidia, 
y poner á las demás Potencias marírimas de 
Europa en la imposibilidad de oponerse á 
la entronización exclusiva del dominio de 
los mares , y á sus principios horrorosos de 
la mas absoluta tiranía y usurpación, medi^ 



tó el Gobierno Ingles en este intermedio su 
execrable expedición del Báltico contra la 
Rusia, la Suecia y la Dinamarca, porque 
trataban de defender coligadamente los fue- 
ros de la libertad marítima; y usando aquel 
de su acostumbrada insidia de herir antes de 
amagar , atacó sin declaración de guerra la 
esquadra dinamarquesa' en la misma, rada 
de Copenhague,, para en segiiida destruir 
las dos esquadras rusa y sueca. 

Este atroz agravio é injusta infraccioa 
del derecho de las naciones , debió excitar 
una universal reunión de fuerzas marítimas, 
y haber Coligado á todos los Soberanos de 
Europa para acabar de una vez con un pue- 
blo tan pérfido; pero su hipocresía, su pro, 
y sus infames intrigas de gabinete pudiéroa 
eludir el justo castigb que merecia un aten- 
tado tan atroz , y que no debía haberse di- 
ferido en aquella ocasión. Desembarazado 
su Gobierno de todo enemigo en el conti- 
nente , y cansado de un sistema de paz atro- 
pello atrevidamente por quantas proposi- 
ciones de moderación y de conciliación le hi- 
zo el de Francia para evitar un rompimien- 



to. Principió prestando auxilios á los negros 
insurgentes de la isla de Santo Domingo , y 
su detestable política contaba con inhumana 
coníiplacencia la ^muerte de millares de fa- 
milias de blancos 9 en cuyos pechos introdu- 
cía el puñal por segunda mano de semejan- 
tes condignos socios de sus delitos , en el mis- 
mo tiempo en que para introducir el veneno 
de la discordia al exterior en las entrañas de 
la España » fomentaba las infundadas preten* 
siohes de los Estados Unidos, sobre la absoluta 
cesión de las Floridas, suponiendo equi vocada* 
mente que estas debian comprehenderse en la 
venta de la Luisiana que les habia hecho la 
Francia , cuya trama urdia la Inglaterra con 
el detestable objeto político de dexar abier* 
to todo nuestro seno Mexicano á las invasio- 
nes, no solo de los mismos Anglo America- 
nos , sino también á las que ella pudiese pre- 
meditar en casos de guerra por la intimidad 
de relaciones é intereses que ha sabido crear 
entre ella, y aquella nueva Potencia ultra- 
marina; inquietándola por ahora muy poco 
ó nada la superioridad que pueda tomar esta 
en lo sucesivo, con tal de que en la actuali- 
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dad la pueda mirar como un instrumen- 
to de la decadencia de la Bspaña y de la 
Francia. 

Siempre le ha sido indiferente entrar en 
nuevas guerras, con tal que haya previsto 
en ellas para sí alguna ventaja marítima ó 
comercial ; así como siempre ha exercido el 
maquiabelismo de fomentar las desavenen* 
cias de la Europc:, por el bárbaro deleyte 
político de conseguir en seguida de alguna 
grande batalla la debilidad de las Pontencias' 
continentales para convertirla en propia for- 
taleza suya , todo con el objeto de hacer va- 
cilante la existencia de los demás Gobiernos, 
ó á lo menos dependientes de su arbitrarie- 
dad, y con el de contener el incremento de 
la población , industria , rentas , recursos , fe* 
licidad y medios de defensa de los demás 
pueblos , no considerándose los Ingleses ri- 
cos sino con la miseria de los demás, ni en 
un estado de prosperidad , sino en quanto 
llenan el orbe entero de desastres : al paso 
que por todas partes, sea en clase de ami- 
gos ó en la de enemigos , han querido siem- 
pre establecer la dura ley de que les ceda- 

12 



mos las materias primeras, que son ¡nclíspen- 
sables al fomento de sus artefactos, y d^ que 
admitamos sus objetos de luxo reduciéndo- 
nos por semejantes medios á la total ruina de 
nuestra marina y comercio, siguiéndose de 
todo esto el axioma para su intolerable polí- 
tica de que la paz del continente está en con- 
tradicción con la felicidad de la Gran Bre- 
taña. 

Siendo la Francia la Potencia mas for- 
midable para la Inglaterra , y aquejla con- 
tra quien ha dirigido constantemente sus ti- 
ros de mas de un siglo á esta parte , no me- 
nos que contra nosotros , todas sus miras en 
la guerra actual, se han encaminado á no de- 
xar respirar las fuerzas navales de aquella 
naciop; y par^ verificarlo mejor, desde luego, 
y á los principios de ella, puso en comisión 
l,2y navios de línea (22 de ellos de 50 
cañones} 137 fragatas, y cerca de 5 00 sloops, 
repartiendo todos estos buques en el canal 
y mar del Norte, en la India Occidental y 
Oriental, en el Mediterráneo, en b costa 
del África , y en las de Portugal y España, 
sin echar de pronto mano de las demás em- 
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barcaciones de guerra » surtas en sus arsena* 
les y puertos , con las quales consta la mari- 
na Inglesa de 222 navios de línea (los 3B 
de 5 o cañones) de 2 1 6 fragatas , y de mas 
de 500 sloops ó barcos menores, en todo 
910 de guerra. 

Inquieta la Inglaterra con estas fuerzas 
marítimas, de ver adoptar á nuestro Gobier- 
no el sistema de la mas estrecha neutralidad, 
para lo qual habia abrazado como medio 
mas conciliable el suministrar á la Francia 
en dinero los subsidios equivalentes á las 
fuerzas de mar y tierra, que por el tratado 
defensivo de San Ildefonso ^ nos habíamos 
obligado á franquearla, trató de incomodar^ 
nos desde los principios de su rompimiento 
con la Francia , á pesar de haber reconoci- 
do y declarado mas que implícitamente 4a sa- 
biduría de esta medida , reservándose el de- 
recho de arbitraria reclamación ulterior so- 
bre este punto para presentarlo como juáto 
motivo de declararnos la mas ilícita de las 
guerras; y mientras llegaba á este extremo, 
comenzó á interponer dificultades vagas é in- 
descifrables á nuestras operaciones las ^ mas 
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sencillas, á pesar de que todo se hacia me- 
diando la mejor buena fe por nuestra parte, 
y franqueándolas al conocimiento del Gabi- 
nete conspirador y tenebroso de Londres, 
quien unas veces acaloraba las negociaciones 
de infundados agravios, y otras las aletarga- 
ba , porque no era aun llegado el tiempo de 
exercer una violencia abierta. 

La Europa entera sabe , y todo Espa- 
ñol debe estar intimamente penetrado de la 
moderada conducta con que se ha manejado 
nuestro Gobierno en circunstancias tan críti- 
ca^ á lo exterior, y entre los irremediables 
males que nos han cercado en nuestras pro- 
pias entrañas. Mas el Gobierno británico es- 
peraba que este cumulo de desgracias , que 
han afligido nuestras provincias del Medio- 
dia con el azote de la peste, y el reyno en- 
tero con el de la carestía, llegasen á imposi- 
bilitar todos nuestros medios de defensa para 
aniquilarnos enteramente: dilatando en e\ ín- 
terin este detestable designio , á causa tam« 
bien del terror pánico que les infundieron los 
primeros preparativos que se dis,ponian en 
las costas de Francia para el desembarco, y 
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por no atraerse ni embarazarse con un nue« 
yo enemigo en circunstancias tan apuradas. 
Aunque sediento de nuestro oro y de núes* 
tra sangre, sofocaba su injusta alevosía, y 
supendia decretar su inhumana agresión has* 
ta saber de positivo estaban embarcados nues- 
tros principales tesoros ultramarinos , y que 
venian navegando los busques destinados al 
intento. Un decreto tan bárbaro estaba reser- 
vado para celebrar con él el triunfo del rein* 
tegro de Pitt en el Ministerio; cuyo triun- 
fo fue la señal fatal é inevitable de los nue* 
vos males que nos iban á acarrear la atroci- 
dad de su manejo político, y su cálculo san- 
guinario, acostumbrado á no respetar nin* 
gun vínculo de la sociedad, a hollar el de- 
recho de gentes, los tratados , y toda consi- 
deración consiguiente al estado de la Euro- 
pa, y aun mucho mas inherentes a nuestra 
situación calamitosa, que interesaba á la hu- 
manidad del orbe entero. 

Apenas se principió la guerra actual 
con la Francia, tra^é 1* Inglaterra de em- 
pezar á embrollar nuestro aspecto políti- 
co -y nuestros respectivos deberes: queria 



romper con nosotros; mas la era difícil ha- 
llar el mas leve motivo para justificar su in- 
justa agresión por el tino con que desde lue- 
go se manejó nuestro Gabinete, penetrando 
las falaces intenciones del de San James; para 
figurar un pretexto aparentó este alarmarse 
de nuestras relaciones y enlaces con la Fran- 
cia , en virtud del tratado de San Ildefonso, 
concluido en 19 de Agosto de 1796, del 
qual se quejó amargamente , pidiendo de 
oficio y con altanería la comunicación de su 
contexto, que no ignoraba, ni debia igno- 
rar el Ministerio ingles, á quien no le in- 
quietó al cerrar el tratado de Amiens, pues 
que ni * siquiera hizo mérito de él durante 
las transacciones, con lo que dio su accesión 
tácita á todas sus cláusuUis» que no habían 
sido tan' misteriosas que no las supiese el 
mundo , y mucho menos dicho Ministerio 
británico, que en esta ocasión ha querido 
aparentar una afectada ignorancia , para re- 
servarse un derecho . insidioso do convertir 
este resorte en único arrancio para su iniqua 
agresión. , ' 

A pesar !de una preteosion tan irritjántc 
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y tan contraria al derectío natural y de gen- 
tes y á las inmunidades de todo estado in- 
dependiente, nuestra moderación no se ne- 
gó a manifestar confidencialmente quanto 
podia conducir á tranquilizar la Nación In- 
glesa sobre nuestras verdaderas intenciones 
de paz, sin desviarnos , como era justo, de 
los empeños políticos en que estábamos limi- 
tadamente comprometidos con nuestra aliada 
la Francia 9 á la qual, con el objeto de no 
comprometer la Nación española con la in- 
glesa, con la reunión de nuestro contingente 
armado á las fuerzas francesas, habíamos 
podido reducir á convertir dicho contin- 
gente al extremo mas indirecto, mas conci- 
liativo , y menos ofensivo á la misma Ingla- 
terra , qual era el de los subsidios de dinero. 
Todas estas sinceras explicaciones por nues- 
tra parte eran consiguientes á la doble cau- 
telosa maña coa que en Junio de 1803 em- 
pezó á manejar esta negociación el Lord 
Hawkesbury, y én su nombre el Ministro 
Frere, aparentando por una parte deseos de 
la conservación de la buena armonía , y por 
^tra amenazando: y aunque nuestro Gabi- 
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nete no ignorase las disposidones hostiles 
que el primero comunicaba al segundo i 
desando á su arbitrio el graduac por si solo 
la existencia ó no existencia de la menor 
infracción por nuestra parte para poder al 
mas mínimo viso de un descontento arbi* 
trario, y mas que todo personal en Frere^ 
ser este el órgano de la voluntad de to- 
da la Inglaterra y retirándose de nuestra 
Corte y y dándole facultad para que en el 
mismo acto é ipso jure comunicase órde- 
nes de agresión en su nombre á los Co« 
mandantes de mar ingleses; disimuló sin 
embargo estos agravios y respondió con la 
dignidad , con los deberes de la política , y 
con la justicia que corresponde á nuestra 
Nación y queriendo saber quales eran las 
causas que originaban semejantes procedi- 
mientos; asegurando por su parte que el 
tratado de San Ildefonso no seria mirado 
como obligatorio en todos sus extremos á la 
£spaña » sinb en el caso de ser la agresora la 
misma Inglaterra. 

Guiado nuestro Gabinete por la mas 
religiosa moderación ^ y por el sistema de 



[139] 

heufralidad que quería asegurar á toda cos- 
ta al pueblo español , harto afligido ya con 
los azotes que lo cercaban^ trató de reducir 
á la luz de la razón y de la justicia el ma* 
nejo insidioso que resplandecía en la falaz y 
desmedida correspondencia de Frere, sin em- 
bargo que estaba bien cerciorado que este 
Ministro publico degradaba la Nación bri- 
tánica con su tono altanero é inusitado en- 
tre naciones respectivamente libres ; y a pe-* 
sar también de que sabia igualmente que 
semejante idioma era transgresor de las facul* 
tades que le tenia prescritas eLMinisterio in- 
gles , y opuesto en mucho a las seguridades 
que en el mismo tiempo franqueaba este en 
Londres al Embaxador español. Fiel obser- 
vadora del tratado de Amiens la España» 
por amor á la paz» adoptaba todas las me« 
didas que podian conducir a no causar la 
menor sombra á la Inglaterra : y sin dexarse 
. seducir de los atractivos de la justa vengan- 
za nacional , que pudo haberla inspirado la 
incorporación de la masa de sus fuerzas ter- 
restres y marítimas á las de sus dos aliadas la 
Francia y la Holanda ; solo trataba de con* 



ciliar la pacificación general, influyendo al 
pérfido Gabinete Ingles, por sí, y por me- I 
dio de la Rusia, de la Austria y de la Pru- ] 
sia, como garantes de aquel tratado el es- 
píritu de perfecta observancia de sus esti- 
pulaciones, olvidando los sacrificios que noso- 
tros habíamos hecho en dicho tratado , para 
restablecer el sosiego en Europa. 

El Gabinete ingles no pudo menos de i 
reconocer lo irreprehensible de nuestra con- ' 
ducta , y la legalidad de nuestros subsidios 
pecuniarios , á pesar de las sugestiones con- j 
trarias de Frere, quien al paso que aparen- 
taba expresiones de buena amistad y buena 
correspondencia por parte de la Inglaterra, 
porque asi se lo encargaba su Gobierno, | 
procuraba agriar el ánimo de ambas nació- j 
nes, quejándose infundadamente del tránsito j 
por territorio español de marineros y artille* 
ros franceses; queriendo dar est^ colorido 
de transgresión á nuestra neutralidad á un 
puñado de gentes, correspondientes á las 
tripulaciones de algunas presas francesas he- 
chas por los ingleses mismos, y desembarca- 
das en nuestras costas , ó en las de Portugal, 
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y que forzosamente tenian que transitar por 
nuestro suelo para retirarse á sus hogares : y 
por lo tanto aquel volvió á reencargarle, en 
Noviembre de 1803, la neutralidad con 
nosotros, dexando siempre pendientes los re- 
sortes de un arbitrario rompimiento, con el 
derecho que se conservaba la Inglaterra de 
graduar á su antojo el círculo y extensión 
de nuestros subsidios pecuniarios á la Fran« 
cia para en el caso de convenirla el rompi- 
miento ulterior achacar á una supuesta de- 
masía el origen de su agresión: cuya políti- 
ca maquiabélica es inseparable de un Go- 
bierno corrompido , que no cuenta por nada 
la justicia en tratándose del éxito de sus* 
miras políticas y de sus manejos usurpado- 
res, y. que no conoce en los tratados mas 
vínculos que el del interés propio. 

Siguiendo el Gobierno ingles su siste- 
ma de reserva hipócrita en sus contestacio- 
nes; desconociendo nuestra moderación en 
disimular la inconseqüencia de sus procedi- 
mientos para conservar los beneficios de la 
paz , y mas que todo zeloso de nuestra acti- 
vidad y nuevas medidas de regeneración en 



nuestras vastas posesiones » áfin de introducir 
entre nosotros con ella un espíritu vivifica- 
dor para el recobro de nuestro comercio, 
particularmente el colonial ^ al mismo tiem- 
po que aparentaba aprobar esta medida de 
subsidios concedidos por nosotros á la Fran- 
cia , abria nuevos abismos de insidia á la Es* 
paña i graduando el tratado de San Ildefon- 
so, y todo. convenio con aquella Potenciaren 
los términos que lo habia querido pintar á 
su Gobierno el espíritu de discordia de Fre- 
re, es decir, como un justo motivo de rom* 
pimiento, reservándose el Rey BritdnicOy 
decia Hawkesbury , la facultad de conside- 
rar d una época por venir, *y quanda lo re- 
quiriesen las circunstancias^ como una justa 
causa de guerra la continuación de los au- 
xilios pecuniarios d la Francia , y exigien- 
do ademas la prohibición de toda entrada eo 
España a las tropas francesas, y la cesación 
de toda medida dirigida á preparativos y ar- 
mamentos marítimos, reencargando de nue- 
vo á Frere, como ídolo favorito de las ma- 
quinaciones del Gobierno ingles , que en 
observando qualquiera infracción á estas 
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amenazas, &e retirase de nuestra Corte , p^ 
ra dar desde luego principio á su guerra de 
piratería. 

Tales son las expresiones de moderación^ 
de afecto, y de la despreciable indulgencia 
del Key de Inglaterra , que tanto decanta 
en su declaración , en contestación á nuestro 
manifiesto. ¡ A qué Español , el mas frió y 
apático, no irritará la iniqua facultad que se 
reservaba el Gobierno ingles en Noviem** 
bre de 1803 de suspender la guerra, y de 
llegar á declarárnosla sin nuevo motivo uU 
terior quando fuese sü antojo ó conviniese á 
sus intereses! ¡Cabe una confesión mas le-> 
gal de la injusticia con que decretaron des* 
pues el rompimiento de las hostilidades , ^1 
robo de las quatro fragatas» y la muerte de 
trescientas inocentes víctimas! ¡Gabinete de 
opresión y tiranía! ¿Por qué al entrar en tu 
guerra de nueva ambición con la Francia, 
rompiendo los vínculos del tratado de 
Amiens, que nunca hiciste intención de res- 
petar ; por qué en el mismo tiempo en que 
dabas tus iniquas disposiciones para retener 
en tu poder la isla de Malta, no imputaste 
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al tratado de S. Ildefonso el carácter de in- 
compatibilidad con nuestra neutralidad , que 
le has querido atribuir quando te ha tenido 
cuenta, y no exigiste desde luego nuestra 
renuncia á dicho tratado, ó no nos declaras- 
te la guerra al mismo tiempo que á la Ho- 
landa? ¿Por qué, pues, reconociste de pron- 
to posteriormente esta misma neutralidad? 
¿A qué adormecernos tanto tiempo con Jas 
traydoras ilusiones de unas solapadas miras 
pacíficas , si las que abrigaba tu pecho desde 
el primer punto y hora están bien caracteri- 
zadas en. las expresiones de tu manifiesto, al 
querer justificar tus medidas de agresión con 
la insignificante exposición de exigirlo asi la 
qiiestion del derecho de S. M. Británica, futí' 
dado sobre todas las bases del derecho de la 
naturaleza y de gentes? ¿ En dónde apare- 
ce la seguridad ni la mas leve insinuación, 
que dice tu manifiesto haber dado la España 
á principios de las hostilidades con la Fran- 
cia, de que no tendríamos que cumplir lo 
pactado en San Ildefonso, si el mismo Frere, 
en el oficio que te pasaba con fecha 2 de Ju- 
nio de 1 8 o 3 , comunica habérsele manifestado 
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k precisión en que se vería nuestío Sobera- 
no de observar dicho convenio en todas sus 
partes en el caso de dar motivo á ello nuevas 
causas en la guerra continental , rota después 
de dicho tratado de Amiens por la Inglaterra 
jnisma ? ¿ Cabe mayor incongruencia que la 
del tal naanifiesto, en querer dar a entender 
que el Ministerio ingles ignoró el convenio 
que suponen hicimos en Octubre de i S o 3 
de subsidio mensual en dinero á la Fran- 
cia, Y la naturaleza y extensión de este sub- 
sidio (ó á lo menos que no se le dio. cuen- 
ta de semejante negociación), quando en el 
párrafo siguiente confiesa el Gobierno in- 
gles que este subsidio excedia los límites 
de su indulgencia, y quando consta por la 
nota posterior de Frere , de 1 3 de Diciem* 
bre de 1803, la tácita adhesión de su Go- 
bierno á este punto, y la de su permaneo-* 
cia en considerarnos de pronto baxo el con- 
cepto de Potencia neutral, mientras nos po- 
níamos en estado de hacernos respetar jpor 
las Potencias beligerantes^ 

Al paso que la expresión de pronto de- 
claraba abiertamente lo sospechosas que eran 

K 
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ks intenciones de la Gran Bretaña ^ eraa 
aun mas engañosos sus deseos de vernos en 
un estado dh hacernos respetar, pues que 
todo su empeño era de que nuestros arse- 
nales estuviesen en un pie de inacción, a lo 
qual cedíamos por no prestarla con el siste- 
ma contrario el mas leve motivo de sospe^ 
cha, sin embargo que nos disputaba hasta el 
derecho sagrado de mirar por nuestra pro- 
pia conservación interior , exigiendo el des- 
armamento de unos tres ó quatro buques de 
guerra que se alistaban en el Ferrol á prin- 
cipios del mes de Setiembre próximo pasa- 
do, en clase de transportes, para llevar tro- 
pas con mas economía y celeridad á una de 
nuestras Provincias. ¡ Ah! Si nosotros para- 
mos la consideración en la precipitación con 
que de repente adoptó la Inglaterra en es- 
tas circunstancias sus medidas hostiles, ¿no 
podremos acaso mas que sospechar de su si- 
niestra intención con respecto á nuestra traii' 
quilidad propia ? De rodo es capaz el Gabi- 
nete de Londres para llegar á fixar la rue- 
da del dominio universal , que con justa ra- 
zón cree aun no haber consolidado, y que 
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no consolidará jamas, aunque procure opri« 
niir las naciones, ó dividir la fuerza de sus 
intereses con el oro y las intrigas. 

Sin embargo de todo, y de estar ya 
tan indicada la intención de la Gran Breta* 
ña, y suL propensión á un inmediato rompi- 
miento, nuestro prudente Gobierno quiso 
apurar á Ip sumo los resortes del sufrimien- 
to: quiso olvidar, para atraer a la razón al 
falso Gabinete de San James , las instruccio- 
nes tan contradictorias, en virtud de las qua^ 
les obraba con tanta altanería su Ministro 
Frere, quien, resentido á lo sumo de no ha- 
llar acogida sus abominables principios en 
la lealtad de los verdaderos Españoles, y 
particularmente en el pecho del principal De- 
fensor del honor patrio , se aprovechaba de 
la ocasión freqüente que tenia de repetir sus 
notas á nuestro Ministerio para zaherir nues- 
tra justificada conducta: y no bien se le pre- 
sentó la siniestra oportunidad del alistamien- 
to de los pocos buques del Ferrol , quando 
afectando ignorar su bien notorio objeto, re- 
dobló sus insultos, valiéndose de un estilo 
chocante, que no pudo menos de desapro- 
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bar su Corte , graduando los desayres an* 
teriores, que forzosamente debian resultar 
á su persona , de agravio puramente indiVi- 
dual, sin que tuyiese trascendencia alguna 
contra el decoro de la nación británica, á la 
qual no habia dexado de profesar nuestro 
Ministerio la debida consideración en medio 
de unas contestaciones tan acaloradas é in- 
fundadas como las que habia producido es* 
ta negociación. 

En este estado de cosas nada aquieta el 
espíritu turbulento de este Ministro ingles; 
y haciéndose sordos el y su Gobierno á nues- 
tras justas quejas sobre la lentitud y dema- 
siada indulgencia con que este habia casti- 
gado las violencias cometidas por unos cor- 
sarios isleños contra la neutralidad de Es- 
paña y nuestro pabellón, otra vez vueJvc 
aquel á insultar la moderación de nuestrq 
Ministerio, pasando una nota en 26 de Di* 
ciembre de 1803, en que procura hacer 
alarde de sus propias luces , graduando de 
sofismas nuestras contestaciones y justas re- 
convenciones, y omitiendo dar satisfacción 
alguna á los temores que empezaban ya á 
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infundírnoslas amenazas y las expresiones de 
predominio de que se valia su Gobierno atri- 
buyendo las medidas que seguíamos de au- 
xiliar á la Francia, por medio de nuestro 
socorro en dinero » á sistema de odio contra 
el poder de la Inglaterra: y paralar mas 
colorido á la discordia ^ Frere , en su oficio 
á Hawkesbury de 27 de Diciembre del 
propio año, abulta la satisfacción por nues- 
tra parte de algunas cortas cantidades de 
dinero con respecto al todo del subsidio á 
que habia quedado convertido el auxilio 
armado; y al paso que figura una extraor- 
dinaria actividad (que no existia) en nues- 
tro Ministerio de la Marina, previene por 
sí á los Comandantes de mar, y á los Cón- 
sules Británicos en nuestra península de su 
presunción y temor á un próximo rompi- 
miento, que su encono personal procuraba 
atraernos. 

Una prueba de semejante oculto y do- 
ble manejo de este Ministro ingles resplan- 
dece en sus propias expresiones á dicho Lord 
Hawkesbury , al hacer mérito con él , de que 
babia puesto todo su estudio m su corres- 



pendencia con nuestro Gobierno de no re» 
conocer la neutralidad de la España : co- 
mo quien dice, para dexar el campo abierto 
á un rompimiento arbitrario. Con el mis-- 
mo objeto siguió reproduciendo, en Enero 
de 1804» los mas sofísticos razonamientos 
de la mas insidiosa política, para hacer sos- 
pechosos nuestros sinceros deseos, eficaces 
medidas y adhesiones para la conservación 
de la paz ; suponiendo al mismo tiempo una 
infracción directa por nuestra parte á la neu* 
tralidad, y atribuyéndonos todavía con me- 
nos fundamento, injusticias y precaucio* 
nes de fuerza, en que seguramente no pen- 
sábamos ; y por lo mismo nada violento fue 
á nuestro Gabinete reiterar pruebas de nues- 
tra constante lealtad á la estrecha observan** 
cia de quanto habíamos convenido coa el 
mismo Gabinete ingles. 

Esta falta de consideración y de bue« 
na armonía hacia nosotros se iba ya ha- 
ciendo demasiado violenta para no irritar a 
la nación mas sufrida; sin que nos sirviese 
de escudo el servicio real y efectivo, que 
habíamos proporcionado á sus intereses po- 



líticos y comerciales , de interponer nuestra 
mediación con la Francia , para asegurar la 
neutralidad del Portugal por medio de un 
subsidio de dinero : cuya negociación acalo- 
raba y consentia y reconocia el Gabinete de 
Londres, sin que le hayan jamas incomo- 
dado ni irritado sus resultas; al paso que el 
mismo efecto le servia de acriminación con* 
tra nosotros y de injusto pretexto para en- 
volvernos en los horrores de la actual guer- 
ra: haciendo de una misma causa un ins« 
tru mentó de rompimiento con respecto á no- 
sotros, y de tolerancia con respecto al Por- 
tugal ; como si una y otra Potencia no fue- 
sen arbitras de valerse, para evitar mayo- 
res males, de semejantes principios del invio- 
lable derecho de las naciones, y de la inde- 
pendencia recíproca que debe existir entre 
ellas, particularmente estando^ como esta- 
ba , tácita é implícitamente reconocido por 
el Ministerio ingles, en la paz de Amiens, 
nuestro contrato defensivo de San Ildefon- 
so. Pero toda consideración del libre uso del 
derecho de gentes que reside en los pueblos 
independientes 9 y las mas justas razones en 



este 6 qualquíer otro sentido, eran de nin- 
gún momento para un Gobierno, imperioso 
como el de la Gran Bretaña, á quien no 
bastó el que desvaneciésemos todo rastro de 
las sospechas de agresión, que tan injusta- 
mente nos atribuye el manifiesto insígnifí.- 
cante, ilusorio, y nada veraz, dispuesto por 
el artificio del Ministerio ingles. 

Decidida ya, como lo estaba, interior^ 
mente aquella nación á seguir su plan de 
nuestra total ruina, sin mas razones para su 
rompimiento que las llamadas persuasivas, 
esto es, las suficientes para mirar la guerra 
como indispensable a sus intereses, á su am- 
bición y piraterías, nos amenazó mas deci- 
didamente con una inmediata guerra á prin** 
cipios del año pasado de 1804; y Frere, 
digno depositario secreto de estos sentimien- 
tos, y de las violencias é injurias que nos 
preparaba su patria , y sabedor que sus Mi- 
nistros trataban de romper toda negociación 
ulterior con nosotros , usó del estilo mas in- 
sultante en su nota de 24 de Enero, pres- 
cribiéndonos el statu quo anterior al rompi- 
miento de la Inglaterra cpn la Francia; y 
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que de no hacerlo así, hs Comandantes bri- 
tánicos no esmeraban mas que la orden (sia 
duda por conducto suyo , ya que la Ingla- 
terra había transmitido a la concepción y 
pasiones personales de este Ministro la suer* 
te de ambas naciones) para obrar ofensu, 
'oámente con las esquadras que estaban ya 
d su disposición de antemano , y que cerca- 
ban nuestra península con el objeto de ater- 
rarnos , y apoyar las injustas pretensiones de 
su Gobierno. 

Aquí nuevas pruebas de moderación 
por parte de nuestro Ministerio: nuevos sa- 
crificios del justo rencor que semejantes vio- 
lencias debian haber producido en el pecho 
español , acreditado en todos tiempos en el 
TOundo político por el mas leal y el mas fiel 
en el cumplimiento de sus respectivas rela- 
ciones universales: y aquí en fin el pruden- 
te disimulo por nuestra parte del círculo vi- 
-cioso con que desde el principio manejó 
nuestra enemiga las transacciones que la Es- 
paña, queria nivelar á un justo equilibrio de 
igualdad; pero cuyo allanamiento procura- 
ban entorpecer la ojeriza y altanería de la 
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Inglaterra. Y así es que á ella sola, y á su 
mala fe, y á su empeño en violar el dere- 
cho de gentes , por el qual es lícito á una 
Potencia neutral suministrar á un aliado so- 
corros limitados y determinados por un tra- 
tado permanente y no contradicho por los 
Ingleses en la paz de Amiens ; a ella sola, 
digo, se debe todo el vituperio de la pro- 
vocación del actual rompimiento, suscitado 
por su precipitación y violencia, hollando 
la razón, nuestra moderación, todos los de- 
rechos de un Estado independiente, y los de- 
bidos miramientos hacia el Soberano filan* 
trópico de un pueblo leal que llamaba U 
atención y humanidad del resto de la Euro- 
pa por las calamidades que sufria, y délas 
quales quería aprovecharse la Gran Breta- 
ña para hacernos experimentar con mas ri- 
gor los golpes de su encono político, «que 
como tengo demostrado anteriormente , trae 
un origen tan remoto ; y si no , téngase pre- 
sente la inhumana exposición que hizo Pitt 
en la Cámara de los Comunes , en Febrero 
último , al votar la acción de gracias al dis« 
curso del Rey Británico. 
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Alíí resplandece el verdadero espíritu 
de mala fe con^ que el Gabinete de Londres 
habia dado entretenidas á sus negociaciones 
con nosotros» mientras llegaba el tiempo de 
convenirle un absoluto rompimiento. Allí la 
boca de este Ministro, enemigo del sosiego 
del continente 9 ha rasgado el velo de los 
ocultos sentimientos y manejos de aquel Ga- 
binete , declarando a la faz del orbe que fu- 
ra dañar d la Francia era menester desfruir 
la España. ¿ Son estos los efectos de la hu- 
manidad , de la consideración 9 de la estima- 
cion que entre halagos y amenazas aparen- 
taba el Ministerio de Inglaterra para inspi- 
rarnos el espíritu de seducción y de adhesión 
á sus miras anti-españolas ? Y si el Monarca 
Británico ha exercido la insidiosa indulgencia 
que tanto ha pregonado su boca, ¿habrá na- 
die que dude que esta ostentosa y criminal 
indulgencia no era mas que una suspensión 
de sus proyectos hostiles, hasta llegar al tér- 
mino de poder romper con mayor conve- 
niencia y utilidad propia? Y si no, pésese 
con reflexión la inconseqüencia manifiesta 
que resulta entre esta tan decantada induU 



gehcia , jr la declaración que en I $ <Ie £nero 
próximo pasado hace el mismo Re)r á kíi 
dos Cámaras del Parlamento , de haber to- ' 
mado medidas prontas y decisivas ^¿ar^^^r^* 
caverse de los efectos de las hostilidades de 
la Es f aña. ¿Puede darse especie mas incon- 
grueme, aunque se hubiera puesto á soñar 
la nación inglesa entera preparativos hostiles 
por nuestra parte ^ formados por la ílus/on 
( y que de ningún modo existian ) , capaces 
de completar una expedición tan tenvible, co- 
mo lo fue para ella la armada dispuesta en 
tiempo de nuestro Felipe II? 

Por las mismas causas, por que se hahia 
graduado de imposible en Londres á prin- I 
cipios del rompimiento con la Francia, que 
á la £spaña se la pudiese dexar neutral, de- 
bíamos nosotros conocer, coma lo indica 
nuestro manifiesto, la precisa necesidad ea 
que nos pondria á la corta ó á la larga el sis- 
tema destructor del Ministerio ingles de tomar 
parte , á impulso de su tiranía , en los agrá-* 
vios y ofensas padecidas por la Francia : no 
en el sentido que invierte á su favor la ló- 
gica ministerial de la Gran 3retaña , supo- 
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nienclo que las relaciones con nuestra aliada^ 
contraidas de algún tiempo á esta parte , de- 
bian arrastrarnos a esta conseqüencia ; sino 
porque habiendo sido la Inglaterra la in- 
fractora del tratado de Amiens , y la prime- 
ra agresora, era visto que luego que que- 
dase desembarazada de los primeros temo- 
res y escollos que produxo la grande expe- 
dición marítima de la Francia, volverian 
contra nosotros las armas de su odio, como 
lo habían hecho ya desde luego con la Ho- 
landa, y lo hablan verificado con nosotros 
en todas las guerras que tuvo con la Fraib* 
cia enel siglo xviii. Sí, nuestro Gobierno 
estaba bien penetrado de la arbitrariedad de 
los Ingleses en todos tiempos, y por lo mis- 
mo hubiera sorprehendido menos a su leal* 
tad que nos hubiesen declarado abiertamen- 
te la guerra quando lo hubiesen hallado con- 
veniente á sus miras de interés (que es el 
sistema de su predilección) , dando un corte 
violento á sus falaces negociaciones , que no 
el que en la fuerza de ellas hubiesen roto 
todo vínculo de buena armonía con la agre- 
sión de nuestras fragatas, y otras disposición 
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nes dadas anteriormente ; las quales respiran 
todas un objeto directo de perfidia en ellos^ 
y una insidia declarada en las transaciones 
con que procuraba aletargarnos» cuyo bor- 
rón indeleble acriminará etei;namente la pos* 
teridad. 

No bastaba la legalidad de nuestra 
conducta neutral para saciar las desmedidas 
pretensiones de la Inglaterra; ella hubiera 
querido otros garantes, otras hipotecas de 
rapiña ; y todo su prurito se dirigia á que 
depositásemos en sus manos alguna de nues- 
tras posesiones como prenda empeñada (ó 
mas bien perdida para siempre} á la arbi* 
trariedad del influxo tiránico que intentasen 
imponernos, para lo qiral nos hubieran pre- 
sentado asechanzas de imposible adhesión, 
y dignas de una honrosa repulsa por parte 
nuestra. Así lo manifiesta la declaración que 
hizo el Lord Harrowby á nuestro Embaxa- 
dor en Londres : así lo indica también el me- 
dio de que se valió el Gabinete británico 
de decretar en Octubre de 1804, por via 
de precaución (que es la calificación insul- 
tante que han dado á los actos de las vio- 
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lencias mas horribles que premeditó su sis- 
tema de sangre humana }, el infame robo de 
quantos caudales nos viniesen de nuestras 
Américas, y la injusta detención de núes* 
tros buques de guerra. 

El desenlace de las tramas del Gabine- 
te de San James estaba reservado , como lle- 
vo dicho , al reintegro de Pitt en el Mi- 
nisterio. Todas las negociaciones tomaron 
entonces de repente un aspecto mas inquie* 
tante, á pesar de que debian imprimir una 
cierta confianza las medidas que habíamos 
tomado para alejar todo motivo de sospecha 
maliciosa: mas este Ministro, con el talismán 
de sus vexaciones rentistas en la mano , y 
que habia ya calculado recursos para envot 
ver á los Ingleses y á nosotros en las des» 
gracias de la guerra , aparenta temor , finge 
no conocer que toda medida hostil era in- 
compatible con las calamidades que nos afii- 
gian; desaprueba el sistema de paz y con- 
descendencia con nuestra neutralidad, que 
habian adoptado Mr. Addington y Lord 
Hawkesbury, con la condición expresa de 
que no se hiciese armamento alguno en núes- 



[160] 

tros puertos, (que es lo que puntualmeme 
se estaba executando) y que se prohibie- 
se el paso á to<Ja tropa francesa (que nunca 
se habia verificado ) ; y trata de erigirse en 
autor del rompimiento con nosotros en el 
mismo tiempo que sufríamos , por amor á la 
paz , el daño efectivo que nos causaba la 
Inglaterra con impedirnos todo armamento, 
aun para precavernos de enemigos que po- 
dían amenazarnos por la parte de nuestras 
posesiones septentrionales de América , pri« 
vándonos por este medio del derecho natural 
de defender nuestro propio suelo : cuyo de- 
recho , y el de la determinación de una ac- 
ción libre y y de ningún modo dirigida á su 
menoscabo , no podia quitarnos , bajeo pre- 
texto alguno , sino dando pie á un rompi- 
miento efectivo; y en el mismo tiempo, por 
fin , en que dexábamos de protestar por un 
principio de paz el estado de bloqueo (me- 
jor diré de inmediata agresión), en que te- 
nia á todos nuestros departamentos de mari- 
na , sin embargo que todo resultaba en gra- 
ve daño de nuestros intereses nacionales. 
Desde este punto y hora el aspecto de las 
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cosas toáia una dirección violentsima y y las 
negociaciooes se. encrespan, por parte del 
l^nístro britáaico cerca de nuestra Corte, 
quien en todas ocasiones se había (CompIa«> 
cido: en haber resonar su resentimiento per* 
sonaly y confío en esta ocasión» mas que 
nunca > de arra^rar >á su Gobierno á las ulti- 
mas violencias , por estar bien penetrado del 
sistema de ambición característico de Pitt. 

En el' ínterin el Gabinete de San Ja- 
mes , que tenia facultad de declararnos una 
guerra abierta en el caso de creerse con de^ 
recho para exigir el cumplimiento de unas 
obligaciones^ que solo podia forjar su tira- 
nía, daba órdenes secretas a. sus Comandan-- 
tes de mar; para exercer actos de hostilidad 
comra nosotros: así es que resulta, que k; 
primera orden de agresión , dada por la In-^ 
glaterra, fue con fecha de i8 de Setiem- 
bre de I S04 , comunicada á Cochrane , Co- 
mandante de la Esquadra inglesa delante 
del Ferrol i en virtud del parte de este de 
1 1 del mismo mes , en que decia detener el 
navio ingles el Ilustre , por los - preparati^ 
vos qué observaba en dicho departamento 



(j que lio eran otra cx3sa.| como llevamos 
dicho , sino los pocos buques que se habíao 
babiütado en él eií clase de transportes^ para 
que no dexara salir ninguno de guerra gran- 
de ni chico de este puerto > sin desar tam- 
poco entrar en él ninguno de los^que estu- 
viesen en camino 9 y de dete&er ademas las 
fragatas procedentes de nuestras Atnéricas, 
Cuya providencia, dice la perfidia del íuí- 
quQ Gabinete británico^ nodebiá comuni- 
carse al de Madrid: Primero» porque no 
era incompatible el derecho de obrar ofen- 
sivamente con el acto de! negociar y como lo 
verificaba en realidad no interrumpiendo por 
su parte , á pesar de semejante injusto decre- 
to, siis negociaciones en M^id; en donde 
con fecha de. 3; de Noviembre, y quando 
estaba ya cometido el atroz delito de las 
quatro fragatas , daba todavía nuestro Mi- 
nisterio una completa satisfacción á todas las 
dudas que suscitaba la luglaterra. a«? Por* 
que, según lo declara cchi tan poco re- 
bozo el Lord Harrowby ea su oficio de 
ai de Octubre de 1804 á Frere, al dar- 
le parte de dicho atentada, y de la con- 
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lerenda que con este motivo habia tenidQ 
<:on ni?estro fmbaxador eíi Londres, habia 
considerado el /Gobierno ingles por inútil ó 
peligroso ] ^1 indicar al ntiestro las medidas 
ordenadas cOntr^ nuestras fragatas (medidas 
Inherentefi» á si| parecer, á la otra general 
de no deicaii ontriar ni salir buque alguno de 
gvierra nuestro; pero inconexas en realidad^ 
pues que e^tas llevaban otro agregado mas 
de perl^dia» qual era la usurpación de núes* 
tras propiedades) ; ifíátílf decia el , no siendo 
posible al Gobieírno dar noticia de dloif^lu 
grQSQ si esta noticia podia conducid á hacer ilur 
soría esta mecida en perjuiciode la Inglaterra. 
fPuede darse mayor oprobio ^ ipayor escar- 
nio , que el de querer aquella nación conver^- 
tir un objeto de fundado resentimiento, unas 
razones .de justo recargo por nuestra parte 
eñ defensa de sus iniquos procedimientos? 
Para llegar á este punto, y dar el gol* 
pe mas en firme, aquel pérfido Gobierno 
usaba unas veces de obtestaciones , y otras 
de apariencias. halagüeñas; y cpn los palia- 
tivos de afloxar ó de apretar , aletargaba 6 
despertaba alternativamente nuestra descon- 

L a 
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fianza^ á fin de impedirnos eó este estado ¿t 
vacilamiento todo medio de íntei'narnós ea 
el verdadero conocimienta de sus tramas. 
Con el mismo objeto dexaba cbmr á su 
Ministro en nuestra Corte ton la arbitrarie- 
dad que él se qiteria tomar» y con' el juego 
y aspecto que él queria dar á las discusio* 
nes, sin instruccion<ss sucesivas que de al- 
gún modo le sujetasen; separáñdoise hasta 
en esto de las reglas que observan todas las 
naciones cultas en sus procedimientos diplo- 
máticos, y cuyo sistema de confusión, en 
^uantd se escribió, se conferenció y se tra» 
tó desde principios de esta correspondencia, 
aprobó el Gabinete de Londres: porque 
siempre fue su intención ofuscar -i k misma 
Nación inglesa, é inclinarla insensiblemente 
al rompimiento con la España (como clara- 
mente lo manifiesta la confesión que de ello 
ha tenido que hacer Pitt, al verse justa- 
mente reconvenido de la falta ú ocultación 
de diversos papeles de dicha corresponden- 
cia, en la qual se advierten muchos vacíos), 
t:on el fin de hacer impenetrables al orbe en- 
tero la mala fe que ha observado con nosor 
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rros, sü incomtancid^ sqs incónseqüencias y su 
>erfidia» que hacen taoto contraste con núes* 
tra modéBaciod» y con hs pruebas nada du: 
dosas que daba nuestro Soberano de su pro- 
pensión á la conservación de la paz. Al pa« 
so que este mismo Pitt; rezeloso de que á 
él solo se le achacase el merecido oprobio de 
haber roto los. vínculos de una posible con* 
ciliacion » que arrastraba consigo la orden 4 
los Comandantes ingleses de iS de Setiem- 
bre^ que es la que produjo 1^ (catástrofe del 
5 de Octubre, aparentaba y suponía falsa- 
mente designios hostiles eb nosotros ; hacia 
proferir semejante quimérica aserción al Co- 
mandante Cochrane, comisionado en el 
bloqueo del Ferrol , en quien tenia segurir. 
dad de hallar üii instrumentp.de la mas ba- 
sa adhesión para fortalec^i* este falso con* 
cepto con noticias oficiosas » las mas absurdas 
y mal intencionadas : pues que en su parte de 
21 y 25 de Octubre decia haber en di- 
cho arsenal quince navios de Hnea español 
les, la mayor parte de ellos en est¿ido de h^ 
cerse a la 'vela , quando es bien publico y 
notorio; que no habla ni uno: solo armado* 
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Pero convenía alucinar al paeUo ingles con 
semejantes sugestiones fKira reducirle al es- 
tado de dexarse seducir, como regularmente 
sucede , de las ideas de Mr, Pitt , creyendo 
evitar asi el justo reproche del peor^estado 
que habían presentado las negociaciones desde 
su ingreso al Ministerio , que es quMdo em* 
pezáron á manejarse con mas ojeriza y altane- 
ría ; y de haber sido él eL6nico instrumento, 
juntamente con el vengativo Prere, déla ac- 
tual guerra , por la precipitación y violen- 
cia con que ambos nos conducían al preci** 
picio , hollando la razón y la justicia , que 
eran el norte de nuestra conducta. 

Dada la señal por la Inglaterra para las 
.medidas mas violentas y nías hostiles en el 
seno de la paz , ó quando á lo menos debía 
fiar nuestro Ministerio de poderla conservar; 
todos los executores del exterminio español, 
los Comandantes ingleses atacan indiferen- 
temente todas nuestras propiedades, so co« 
ior de obligarnos con semejaiftes hipotecas 
i la accesión absoluta de sus injustas pre« 
tensiones. Mientras acaecia el fatal suceso 
de las quatro fragatas en el Océanp^ Nelson, 
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«1 héroe del combate de Copenhague , ga» 
nado á tanta costa, y con: oprobio de la bue- 
na fe» resentido del xnal éxito de su expedi- 
ción contra Canarias en lá guerra anterior, se 
entrega en el Mediterráneo al sistema de la 
destrucción mas atroz , de qu^ no hay exem- 
piar en los anales antiguos ni modernos. Al 
mismo tiempo que recibia en nuestros puer- 
tos auxilios y refrescos para su esquadra , es- 
ta misma atacaba y echaba a pique nuestros 
barcos mercantes, y hasta las miserables lan- 
chas de pescadores eran perseguidas y arrui- 
nadas. Mientras el Almirante Orde arruina- 
ba nuestro comercio de Cádiz , y la Ingla- 
terra aparentaba, con el mas chocante deli- 
rio que tudas sus medidas de frecauciony 
decretadas en 1 8 de Setiembre, no eran 
dirigidas sino á cortar toda cooperación núes** 
tra en favor de la Francia, fingiendo igno* 
rar que esto era incompatible con el estado 
de inacción a que nos reducian nuestras pro- 
pias desgracias; el mismo Nelson hacia en 
un estado de paz todo un Regimiento núes* 
tro prisionero , ^e apoderaba de los buques 
convoyadores , y de todos los efectos desti* 
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nados para la sabsistencia y de&osat ordío^ 
ría de una de nuestras islas baleares. 

En este intermedio el Ministerio bri- 
tánico, ó por mejor decir su corifeo Pht, 
trabajaba en persuadir engañosamente á su 
Nación de la justicia de semejantes^ violen- 
cias, haciéndola creer con toda clase de efu- 
gios, y forjando nuevos códigos de dere« 
cho publico y de gentes, dignos de la fe pá- 
nica, que todos estos procedimientos hosti- 
les eran indispensables para impedirnos los 
medios de poner a la absoluta disposición 
de la Francia todos nuestros recursos pecu- 
manos, nuestros exercitos , nuestras esqua- 
dras y arsenales; añadiendo su falacia que 
nuestros designios eran de destruir su pode- 
río é independencia : sin dexar de pregonar 
al mismo tiempo, como de costumbre, aquel 
Gabinete , por medio de este Mmistro, para 
acabar de sujetar al orbe entero á sus miras 
de ambición, y hacer universales los princi- 
pios y resultados de su usurpación , el idio- 
ma hipócrita y corrompido de que quanto 
hace y emprende al levantar la fatal cu- 
chilla de la destrucción de los demás pue« 
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blos , no és sino con el ob|efo de protegerte 
independencia y la libertad del mundo , que 
él mismo atropella y oprime. Tal es el apa-* 
rente velo con que camina al dominio uní* 
versal, al propio tiempo que oculta el ver- 
dadero ínteres de sus mirqs, y la deslealtad 
de sus procedimientos. Con semejantes efu«* 
gios desvia la insidiosa política de Pitt^las: 
justas reconvenciones que {iodrian hacarle 
sus compatriotas sobre su escandaloso manejo; 
pero la £uropa entera le conoce, y destina,, 
y transmite su memoria á la execración dd 
los contemporáneos y dé la posteridad. 

Es preciso querer llevar la altanería y 
el escarnio al ultimo grado <k la insolencia, 
al tratar el Gabinete de Londres de cdbo* 
nestar su atroz conducta con la desprecia^" 
ble proposición que sienta , de que el opro-^ 
bio de obligarnos á sufrir semejantes ex- 
torsiones, y quantas éliquisiere fraguamos, 
era menos mak> que la declaración real de la 
guerrarf pues que por aquel camino nos de- 
xaba la elección. de la paz ó del rompimien- 
to : como si. cupiese esta alternativa enría si-* 
tuición de. actos de hostilidades abiertas, oxy 
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iiíetidas contra nuestra dignidad nacional , con* 
tra nuestro pabellón, contra nuestras vidas, 
y: contra nuestras propiedades. El manifiesto 
dé la Inglaterra no alucina á nadie , no tes ua 
conjunto de imposturas descaradas á la faz de 
toda la Europa, que prueba la inmoralidad 
é impudencia de aquel Ministerio :. es una 
serie no interrumpida de sofismas y paralogis* 
mos, como si al apartarse el Gobierno ingles 
de las reglas de la justicia , hubiese también 
abandonado las de la buena lógica y el sen- 
tido común. Si se les reconviene con la atro- 
cidad de haber dado órdenes hostiles, quan- 
do estaban negociando pacíficamente con Es- 
paña, como lo hicieron algunos miembros 
de k; oposición , responden con la £ilsedad 
mas impudente, que antes del suceso de las 
fragatas habia Frere pedido sus pasaportes, 
y se habia retirado de la Corte dé Madrid. 
Si les arguyen que la conducta atroz de ha- 
ber atacado á nuestras fragatas ha autoriza* 
do al Gobierno español para tomar medidas 
enérgicas de defensa, responden que este 
suceso era una bagatela, y que. el Gobierno 
español lo consideró como tal , supuesto que 



Frere permaoecio en Madrid negociando por 
mucho tiempo después de haberse sabido la 
piratería executada contra nuestras fragatas. 
Las contradicciones mas absurdas , las impos- 
turas mas evidentes 9 nada cuestan al Minis-* 
terio ingles para cubrir su infamia. Tan cier* 
to es lo que dixo Sheridanen la Cáráara hsL* 
xa : Quem Deus vuü perderé ^ frius demenr 
tat : Quando la divina Providencia ha re-* 
suelto la perdición de la li^lare^rra» ha dis^ 
puesto que los que la gobiernan caygan en 
el último grado de demencia. No crea, no^* 
aquella nación' pérfida encubrir > mas tiempo 
la atrocidad de su manejo: estás mismas tor- 
pes sutilezas prueban mejor; y han conven- 
cido al orbe entero de que el primer im- 
pulso activo del rompimiento' han sida las 
hostilidades cometidas 9 en virtud de su slgre^ 
sora resolución del i8 de Setiembre. Las 
manos que lo firmaron y autorizaron fueron 
las que desde luego se tiñéroií de sangre^ 
al paso que el manifiesto de nuestro Go- 
bierno , que será el monumento mas apre^ 
ciable en los fastos de la política, de la rec- 
titud y sinceridad de nuestros sentimientos 



y de nuéstr^i conducta, y al qnal m2¡llcio- 
sámente califica aquella jde inr/ar/<^foii de 
guerra por; nuestra parte; no es sino un re-> 
soltado pádvd^de-su agresión, y un estímu- 
lo de lá< energía con que debíamos oponer- 
nos á lo6 efectos de la lógica &laz y arbi- 
traria de Pitt,. vertida en el manifiesto in- 
gles, erigiéndose en juez y parte en la acri- 
ninaciod que hacie á la España de la inicm- 
tiva dé la guerra ^ quando a la Gran Bre- 
taña sola corresponde en todas sus partes es- 
te eterno baldón; 

Completamente penetrado nuestro Go- 
bierno del sistema maquiavelista , que en to* 
das épocas ha seguido la Inglaterra de no 
dar ¿ conocer sus determinaciones de guerra, 
sino exerciendo primero las mas vergonzosas 
piraterías, y de que sus hostilidades puestas 
en execución á un tiempo por todos sus 
Comandantes de mar, imponían la precisión 
de repeleif> la fuerza con la fuerza, omitió 
con prudente resolución insertar en dicho 
manifiesto toda declaración directa de guerr 
ra» para.no darla margen á atribuirnos dir 
cha iniciativa, y no prestarla pretexto algu* 



no f¿a cotiMeitar su inju^ldá: cuya pri- 
mitiva accibnj directa y adtiva derivaba dé 
su mala fe /no 'siendo la iiúestia;SÍno ua 
efecto de* coáaeqüencia pasíycí é indirecto; 
como lo demiiéstra patentiemejtite la mode* 
ración que hemos gmrfladoduíraDte las oe* 
gociacioñes^ dando á conoceciostónsiblemeb» 
te en tcdbi la serié de ellas nuestra properi«r 
sióná los mayore^ sacrificios paia consérvaí 
nuestra neutralidad. ¡Fero:qqé.podia resulf 
tar . sino semejai^s, conseqüencias átales , al 
v^r que el ' Mioikerib ingles^ habia depositar 
do eñ uii/iiiero Agente publico :suyp> desa- 
tinado cerca :defjihibs)ti^ Coree j( % xnas^abso*- 
luta facultad y arbitraribdad» para q46. ióe* 
terpr^ando á suíántójo, y. con el compás' de 
su ieisentimiei^ personal n^e$ttfos^princ)plps« 
nuestras medidas'y ku^straild^lca^d, díspusiéiit 
del: destino ^ de dosnaciooes iespecabtes ! Sí» 
a esta fácuÜtad sola se debe^^y, de ella han 
nacklo la terrible catástrofe del cabo.de 3^nt9 
María, elrigordeNelson elo qlMe(titfrránQ<^ 
y todos los demás [niales, de la pr^esfptje gn^tT 
ra» cuyo germen ó insaciable origen se hft 
creado y fomentado en el pedhpcde Frer^* 



En medió dó todo no.$e;S8d}e que deba 
irritar mas'^ si el numero 7 calidad de los 
excesos cometidos por la- logUtérra contra 
nosotros, ó la perfidia y ^dacia con que 
dicho Frere, sabedor ya del atentado do 
l9$ quatro fragatas, ocultó y se apróve^^ 
chó del ningún conocimiento que teníamos 
de ello, ni de la ^conducta atroz de su 
Gobierno par^ estrechar y acalorar mas las 
pendientes^ «negociaciones, 'que su descaro^ 
por gttíúde que fuese, debió considerar 
eateraniente rotas en el . mismo aáo de lle- 
garse á sdber aquí dicho acontecimiento; 
pero que él prosiguió pérfidainente por ver 
si así podia zanjarlas con mengua de la Es- 
paña en total ventaja de la Inglaterra. Dít 
ddbarmsy había dicho antes de esto el Ga- 
binete de San James , de la rectitud de las 
intenciones de la Corte de Madrid^ y cons* 
rituida ya aquí en agresora la Inglatec* 
ra , áua lio perdia la xonfiahia y en su 
nombre Frere', de reducirtíos á la adhesión 
de sus transacciones , y á la continuación de 
4a paz y buena armonía* ¿Puede darse un 
testimonio ' mas ^claro de nuestra declarada 
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propensión á k neutralidad , m prueba nbat 
patentemehtéde la tocohsequencíadela Inghi^ 
térra en su modo de obrar, yéa el insidioso 
idioma con que ha procuradájen vano sembrar 
efugios para cdionestar su ifonipimiento con 
la España ? ¿ Caben rasgos ixm ^ontrarios^ d 
la buena fe, d la tnodentáüd^ dJa indulge* 
cia, día ^ciencia y d la termra^ que taA^ 
to atribuye Pitt á su Soberano? No, segu^ 
ramenre* -; Lo son siquiera de una leguiar 
correspondencia 7 miianiie»to?'.Médos% ¿1^ 
pueden jamas ¿sperarse bueac^ jprocedlfmea^ 
tos por parte dei la Grain Bacétana? Por ntn-' 
gun estilo , siempre que ensobábecida coi| 
una dominación tan vasta ;^ rodeada de ince^ 
reses tan complicados:^ yóéntregadja á unaá 
relaciones . tan diversas y tan viciosas, ;nbt 
trate sino de sostener su predominio. ' > 

Lo cierta es que cauteloso Frere ep 
ocultarnos el suceso del cabb d^e Santa 'Ma-« 
rbi , reproduXQ sus negociac¡oiiQ$> compl'eM 
faensivas á las anteriores , y^otíra» nuevas pré^ 
tensiones, coa una tropelía Mnto mas cbocafr 
te, quantó en el espacio» é& ocho dias llegó 
4 amontonar «tnq sobrQ «^rb todo quanto se 
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hahia discutido durante año y inedio, y es 
^ porque le escocia la imposibilidad de poder 
cohoacstar á los ojos.de la leal Nación espa- 
ñola la atrocidad de semejante delito; y me*' 
nos considemba poder presenciar con sereni* 
dad culpable las merecidas quejas y acusado* 
nes que en particular podíamos hacerle á él, 
igualmente, que . á :Pitt , por la a^>QmíoabJe 
cautela, qué aseguran prescribió á los Co'^ 
mandantes apresadores de nuestras tres ta- 
galas al entrarlas ¿n ios puertos británicos, 
de colocar^ d^baxo del pabellón de aquella 
nación la bandera francesa, para precaver 
por medio de este artificio los efectos de la 
primera imprésbn de justa indignácioñ^ue 
imbiera producido en los níiismos ingleses, 
sí .ppniendó el pabellón español, hubieses 
desde luego, conocido la inesperada perfidia 
quesu Gobierno nos tenia armada: peiñdia 
tanüb mas: medicada, quanto es sabido que 
del mismo puerto de Cádiz procuraban xe- 
cibir y recibían dichos Comandaíntes avisos 
seguros por sus Agentes nacionales del 
modo y forma c6n.que podían interceptar 
nuestras qu^tco fragatas, para hacerse mas 



impunemente dueños de ellas. Así eí , que 
poco después , y lleno aquel de la execra* 
cion de todos los buenos Españoles; y man-* 
chados este Ministro y su nación con un 
borrón eterno , se salió de nuestro suelo , y 
en seguida su digno hermano , después de 
mil tentativas que aun se hicieron por núes** 
tra parte para conservar los principios de 
paz, de que no se apartaba nuestro Gobierno 
prudente y sabio, siempre que resultase como 
punto preliminar una debida satisfacción por 
parte del Gobierno de Inglaterra, suficiente 
á cubrir el honor español atropellado de un 
modo tan iniquo. 

Mas todo era inútil: su Ministerio te^ 
nia ya echado el dado desde mucho án** 
tes, y atropellaba por todo, porque ya 
era llegado el tiempo en que consideraba 
nuestros tesoros inmediatos á nuestros puer^* 
tos, y de subordinar la buena causa á 
su inhumana codicia, y al interés de sus 
piraterías, despreciando hasta la vpz del 
pueblo ingles , que aun clamaba por la cpn«* 
servacion de la paz, por estar bien persua- 
dido de la insidia con que su Gabinete queria 
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aparentar traydora y engañosamente que no* 
sotros no esperábamos sino estos auxilios pa« 
ra declararnos abiertamente : quando es sa- 
bido no habíamos siquiera tomado la me- 
nor medida de coacción» á pesar de que ha- 
bíamos tenido a la vista esquadras inglesas 
bloqueando nuestros puertos, y que eran 
precursoras del rompimiento que en se^^ui- 
da nos suscitó la Inglaterra; y quando tam- 
bién es constante que nuestros brazos» aun 
débiles de los efectos de la epidemia» no se 
hubieran armado sino en casos puramente 
defensivos, como en el forzoso del acometi- 
miento de las quatro fragatas , en que sus 
Comandantes no debian ni querian perma- 
necer insensibles á los sentimientos del ho- 
nor patrio, y se vieron precisados á repeler 
la fuerza con la fuerza, mas bien que no 
doblarse baxamente á las insolentes intima- 
ciones del Comandante ingles. ¡Y después de 
esto se admira el Gabinete de San James 
de la energía que resplandece en nuestro 
manifiesto , y de que el pecho español ex- 
hale rasgos de patriotismo y de justa ven* 
ganza hasta conseguir el desagravio de tan- 
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í to oprobio y males como nos ha acarreada 
? en todos tiempos , y mas que nunca en el 
siglo pasado ; particularmente quando es bien 
notorio, que lo general de aquella nación ha 
mirado casi siempre con ojos de predilección 
el estado de guerra con nosotros : ya por- 
que con ella se ha aumentado su propia 
Marina Real con menoscaba de la nuestra; 
ya porque ella haya sido en todos tiem- 
pos el germen de sus riquezas, y ya por fin^ 
porque sus piraterías en el antiguo y nue- 
vo mundo la han valido á ella y á sus Ge- 
nerales incalculables intereses ! Y si no véa- 
se como la parte que ha tocado á los Capi- 
tanes apresadores de nuestras fragatas, la Cía** 
ra y la Medea,raya en l.ooo.ooo de rea* 
les á cada pno : de suerte que se puede de* 
cir que la Inglaterra se ha nutíído hasta 
ahora con el quilo de nuestras riquezas , y 
que las inmensas sumas que nos ha usurpa- 
do desde el descubrimiento de las Amérícas 
han sido por sí solas suficientes para enrí^ 
quecerla al grado en que se halla* 

En el estado en que quedaban las cosas 
á la salida de Frere de esra Corte, y vista 

U 2 
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que el Ministerio de Londres no desístira 
de ningún modo del sistema que la prescri- 
ben el orgullo de su fuerza y su espíritu 
dominador , y atendidos también los repeti- 
dos desengaños que habíamos experimenta- 
do por parte de la Inglaterra, todo con 
mengua de la dignidad nacional , ya no nos 
quedaba mas arbitrio lícito que el de asar 
de las represalias por via de única satisfac- 
ción , que podíamos y debíamos dar á una 
nación insidiosa, que habia provocado este 
rompimiento con la fuerza armada , y con la 
usurpación de nuestras propiedades publicar 
y particulares, sin que hubiesen sido capaces 
de contenerla ninguna consideración de jus- 
ticia: ni los sacrificios sufridos por nuestra 
parte: antes bien, buscando a desviar el 
oprobio de su violento acometimiento con 
el efugio de que habiendo hecho ella , du- 
rante el curso de las transaciones, declara- 
ciones condicionales de guerra, que debían 
adquirir toda su fuerza* en el acto de no ha- 
llar acogida sus infundadas pretensiones , era 
excusada toda declaración ^«r¿í , ulterior ^ de 
rompimiento, por estar esta comprehendida 
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^ en la primera. Cuyo argumento debe pro- 
, ducir el propio horror que los mismos" gran* 
des delitos que se han originado del empe- 
ño con que en todos tiempos ha procurado 
aquella nación inquietar y trastornar el orbe 
entero, invirtiendo el espíritu de las relacio- 
nes de unas naciones con otras , que es por 
lo qiíe lejos de habernos' ella jamas propor- 
cionado su auxilio contra las agresiones é jn- 
just;as pretensiones "de otras Potencias, las 
ha dado , por el contrario , la mano para re- 
ducirnos al estado de ver decaer nuestros in* 
tereses comerciales y marítimos. 

Si las naciones sujetasen el examen de 
sus respectivos derechos á la censura jurídi- 
ca de la imparcialidad , fácil seria determi- 
nar qual de los dos Gobiernos, el español ó 
el ingles , ha abusado en esta ocasión de su 
derecho, y á qual corresponde todo el re- 
proche de una guerra arbitraria: tanto mas, 
quanto el Gabinete de S. James es el que 
renovó los horrores de la guerra con la 
Francia, rompiendo el tratado de Amiens 
con la inj^ustá retención de Malta. Pero co- 
mo la libertad natural de que gozan las na^^ 



ciQDes no permite sujetarlas á las decisiones 
de ningún congreso , consuélese la España, 
y concedamos á nuestro prudente Gobierno 
la justicia de no haberse apartado ni uo pun- 
to de quanto podia conducir á extinguir to- 
do motivo justo de desavenencia , á hacer 
desaparecer todo viso de agravio fundado, 
y sobre todo á prevenir un rompimiento; 
como va demostrado en el paralelo que 
queda hecho de la moderación y sinceridad 
de nuestro Gobierno con la falacia , in^onse^ 
qüencias, orgullo y sistem^ de predominio 
del británico, que erradamente procuraba 
hacernos prosélitos y ¿ocios de sus odiosos 
manejos políticos , con que ha llenado el or« 
be de horror j y particularmente nuestro 
suelo por su envejecido odio hacia nosotros, 
que es al que justamente con su hidrópica 
$ed de nuestras riquezas se debe atribuir el 
secreto motivo de su rompimiento, y no á 
los quiméricos agravios que ha querido su- 
poner la Inglaterra. Esta procurará no de* 
poner las armas » y las hará tornar^ como 
pueda, á todos los Gobiernos de Europa 
unos contra otros , hasta acabar de avasallar 
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á todos juntos, para fundar el trono de la 
Monarquía universal á que aspira en aquel 
pequeño rincón de la tierra, en donde se 
calcula que solo el estado de guerra puede 
asegurarle la prosperidad de su hacienda 
rentista, y el sistema de conquista exclusi* 
va de comercio, de las manufacturas y de 
la marina, fundando también sobre este prin- 
cipio la retardación de su quiebra nacional. 
El horror que semejantes sentimientos nos 
inspiran nos debe reunir contra un Gobier* 
no , tan pérfido, y poseido de frenesí , de ob^ 
cecacion y de arbitrariedad política. Todo 
nos estimula a yalernos de quantos resortes 
nos proporcione el poder , y á reunirlo al 
de nuestros aliados , para que concretado to- 
do nuestro valor , consigamos exterminar un 
Gobierno , que piensa y obra tan tiránica- 
ntiente ; antes de dexarnos arrastrar á la mi^^ 
seria y á las humillaciones de la esclavitud 
que queria imponernos. 

No temamos, no, sus iniquas amena- 
zas : el último resultado nos será favorable: 
acuérdese la Inglaterra que los Gobiernos 
snas felices^ que los colosos mas disformes 



de grandeza han desaparecido como aque* 
lias masas de nieve, que al formarse desapa^ 
recen con los primeros rayos del sol: Abo- 
chórnese aquel Gobierno , aquel Reyno di'vi- 
dido, de que habla el Evangelio, de no tener 
ni la conciencia de haber hecho el bien , ni 
la esperanza de lo venidero : y si su execra- 
ble intención, al decretar en, plena paz la 
prohibición de no dexar atravesar el Océa- 
no a buque alguno nuestro de guerra, se 
dirigia á amenazar á la existencia de nues- 
tras posesiones ultramarinas del nuevo con- 
tinente y de la India Oriental para sujetar- 
las al arbitrio de su maquiabelismo ; si á la 
hora de esta se lisonjea tal vez de poder 
ocupar algunas de ellas, falsamente creído 
de que por este medio aumentará la rique- 
za é influencia británica , olvidando que ro* 
da dominación demasiado dilatada está en 
razón inversa de su propia conservación pa- 
tria , y atrae la disolución en llegando á sa- 
lir de su esfera los límites de la fuerza efec- 
tiva y de la población de la metrópoli, co- 
mo lo experimentó aquella nación al hacerse 
independientes «$ colonias de la Amérí- 



ca septentrional : tengamos también nosotros 
con mas motivo la confianza , no solo en el 
poco cuidado que nos debe inspirar su fuer^ 
za militar terrestre, inferior á la de los Es- 
tados secundarios de Europa, y en ía pronta 
muerte y ruina que experimentarian los In- 
gleses en qualquiera parte en donde desem- 
barcasen , con las fatigas , los calores y la mi« 
seria que les hablan de acosar ; sino también 
mas particularmente en la seguridad que po- 
demos tener , de que en qualquier punto del 
otro hemisferio adonde les arrastre su ambi- 
ción , hallarán otros Españoles , que sabrán 
defender con denuedo sus propios intereses 
y los de la metrópoli. Y así como en el dia 
ha sabido ya la esquadra de Rochefort con- 
vertir los quiméricos proyectos invasores del 
México , del Perü y del Brasil , que habia 
concebido la Gran Bretaña, en ruina y deso- 
lación de sus propios establecimientos en las 
Antillas; fiemos también, de que en este mo- 
mento en que escribo, nuestras esquadras 
combinadas habrán ya iígualmente introdu- 
cido la consternación , el espanto y la muer- 
te en las fuerzas marítimas y en las posesio- 



oes ultramarinas de aquella nación^ execu* 
tando de este modo la justa venganza y el 
merecido escarmiento que debemos á los ma-* 
nes de los dignos Españoles que perecieron 
en la fragata Mercedes por la perfidia isleña. 
No solo la España lo debe desear así, 
sino que también está interesada toda la Eu*-* 
ropa en ver contenido el torrente de predo- 
minio que constituye el sistema británícor 
porque no puede haber verdadera indepeu* 
dencia en el teatro político mientras aquella 
nación domine exclusivamente en la Aitiéri- 
ca, en el Asia» en el África y en las islas del 
Sur; y mucho menos libertad de los mares, 
y participación á los beneficios del comer- 
cio» seguridad para la industria, ni igual- 
dad de fuerzas » ni reparto de riquezas entre 
los Estados del continente y las Islas britá* 
nicas, mientra^ consigan subordinar á sus 
miras de codicia todas las operaciones de los 
demás pueblos : cuyas miras de abominación 
están sostenidas por el orgullo que imprime 
a aquella nación su preponderancia en el equi- 
librio marítin^o, y las quales debemos todos, 
reunidos , destruir para reducirla al círculo 



de una jissta proporción; haciendo desapare* 
cer todo medio de que pueda ya sostener 
anas tiempo un pie de marina formidable. 

No cabe la menor duda que nosotros 
en la ocasión presente, con la confianza que 
nos debe inspirar la justicia de nuestra cau- 
sa, y con la sinceridad irrecusable que ha 
resplandecido en toda nuestra conducta , pa- 
ra evitar el rompimiento, que la Inglater- 
ra no tenia derecho de suscitarnos sino en 
el caso de que nosotros hubiésemos come- 
tido actos de hostilidad , hemos adquiri- 
do y adquiriremos aun mayores grados de 
energía patriótica por lo mismo que el Mi* 
nisterio ingles ha sido el agresor* La Na- 
ción española es quizá mas susceptible que 
ninguna otra de alcanzar en poco tiem- 
po la mayor prosperidad, y de hacer en el 
dia, en medio de las calamidades que la han 
afligido, esfuerzos extraordinarios, relativos 
á su riqueza territorial, á impulso de la 
mano directora, activa y zelosa, á quien ha 
confiado nuestro Monarca el manejo recon- 
centrado de todos los medios de nuestro des- 
agravio nacional, Sí> Ja España ha llegado 
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al estado de hacerse fuerte con la confianza 
de sus mismas fuerzas : ella sabrá hacer fren- 
te á una guerra injusta, hasta conseguir, 
unida con sus aliadas , el asegurar la libertad 
de los mares, la tranquilidad del continente 
y el sosiego de la humanidad ; para lo qual 
ve ya reconcentrados los efectos del patrio- 
tismo , y de aquel espíritu de loable exalta- 
ción que proporciona la unidad , dando vi* 
gor a las medidas hostiles. Mientras nuestros 
puertos se hallan resguardados , y nuestros 
arsenales al abrigo de toda tentativa destruc- 
tora , nuestros dignos Marinos surcan los ma- 
res para reparar en lo posible nuestras pér- 
didas, que han sido el resultado de las me- 
didas, las mas violentas y las mas hostiles, 
tomadas por los Ingleses en el seno de la 
paz, y durante el curso de las negociacio- 
nes , ofrecidas como asechanzas á la lealtad 
de nuestro Gobierno , hasta el grado de ti- 
rar a convertir en injusticias y opresiones las 
ventajas que han debido á nuestra modera- 
ción , ocultando , baxo la apariencia de con- 
diciones amistosas , los instrumentos de la de- 
solación y de la wuerte. Todos nuestros Ma- 



rinos, y cada Español por sí, respiran una 
loable venganza para destrucción de núes* 
tra implacable enemiga. Y si acaso ha creí- 
do esta, que la España se halla en un esta* 
do de abatimiento, porque sus rentas y re- 
cursos hayan sufrido algún detrimento , á 
conseqüencia de las desgracias que la han 
cercado de tres años i esta parte , se enga- 
ña ciegamente: aun arde en el pecho de los 
Españoles aquel valor y amor á la gloria 
que les han caracterizado en otras ocasiones. . 
Sepa la Inglaterra que todo lo debe temer 
de una nación insultada^ é injustamente 
agraviada y oprimida , como sucedió en 
tiempo de nuestro Henrique II, en que 
la esquadra española, formada entre los es- 
combros de la ruina y abatimiento , destru- 
yó y saqueó las orillas del mismo Támesis. 

Por mas que quiera persuadirse la Gran 
Bretaña que á medida que su dominación 
va tomando mas extensión, crecen mas su 
industria y su población; no se fie por eso 
en querer fixar á su favor la rueda de los 
sucesos casuales de la guerra : no por eso se 
burle de la fe de los tratados, y mucho mé- 



nos de los efectos del resentimiento de las 
injurias pasadas, que jamas debemos olvidar 
nosotros ni la Francia. Si hasta ahora sus 
cálculos mercantiles han llenado el orbe de 
horror y tema la venganza coligada que pres« 
cribe su tiránica influencia política á las Po- 
tencias europeas: si fia del éxito de sus uU 
teriores piraterías en el desenvolvimiento de 
sus miras de riqueza, de su crédito, de su 
comercio y de su navegación , mírese en sa 
.Atlas rentista: allí verá impresos todos los 
caracteres de la enfermedad y debilidad ge* 
oeral que atnenaza a su existencia política, 
y los de su irremediable pronta caida en el 
abismo de su enorme deuda nacional , que 
tiene en sí una representación mucho mas 
considerable que lo que vale el territorio y 
las especies circulantes de toda la Inglater- 
ra , excediendo de consiguiente dicha deu* 
da á quanto posee ella misma : no crea tam- 
poco alucinar ya mas á nadie con el idioma 
hipócrita de suponer artificiosamente su Go» 
bíerno que sus violencias no tienen otro ob- 
jeto que el del restablecimiento del equili- 
brio , al paso que ha querido arrogarse el 
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doloso título de defensor de los demás Mo- 
aiarcas. Todos estos pomposos y falaces eiu* 
gios no llevan otro camino que el de vinca- 
lar para siempre en aquella nación el abso- 
luto predominio en la vasta extensión de los 
mares ^ y el de no padecer rivalidad en su 
comercio monopolista ; sin acordarse que su 
administración rentista la pone sobre el pie 
de aquellos pueblos que yacen en un estado 
de debilidad consiguiente á su propia irre* 
solución, y al estado de esclavitud, que es 
inseparable, en apurándose los medios de 
opresión en que viven abrumados los Ingle-> 
ses , para hacer frente á la grande masa de 
gastos anuales á que los precipita la inmo* 
deración de su Gobierno» 

Con la confianza que podemos tener de 
que nuestra conducta ha sido la de un Go-» 
bierno que quiere la paz, mientras que el 
Bey de Inglaterra ha dado principio a la 
guerra de un modo tan atroz y escandaloso, 
y con unos pretextos tan insidiosos, forma* 
dos en la política de su Ministerio, y rasga- 
do ya el velo de la verdadera recriminación 
QOü que se puede acusar á este de haber si- 



do el instramento directo del rompimiento; 
tal vez no tardará la Inglaterra en llorar su , 
irreflexionada y mal combinada determina- 
ción de atraerse un enemigo mas sobre sí: 
un enemigo que sabrá defender su propia 
causa ^ y la de la humanidad hollada por la 
ambición del Gabinete de San James (ya que 
le ha sido prelerible el medio violento de 
hacernos obrar abiertamente al de dexarnos 
gozar de la neutralidad) hasta desagraviar 
el oprobio del orbe entero, y de contener 
su hidrópica sed de predominio. Al paso que 
nuestro pacífico Monarca y el Gobierno se 
han grangeado las bendiciones de todo el 
pueblo español por su loable empeño en 
evitar el cruel azote de la guerra; al paso 
que este lisonjero testimonio , y la opinión 
universal que está en favor nuestro anima- 
rán mas y mas nuestro ardor marcial , y nos 
prometen los mas felices sucesos, baxo los 
auspicios divinos que abrigarán la justa cau- 
sa ; dexemos á los mismos Ingleses alcanzar 
dia en que entreguen á la execración de la 
posteridad á los Ministros que los conducen 
al 'precipicio, y en que abominen las manos 



[ue bicí^on cometer el horirible atentado 
leí cabo de Santa Maiía* 

Por lo que respecta á nosotros, jure*^ 
(nos expiar la imierte de tantos leales £spa-t 
Doles , el agudo dolor de tantas esposa^ y 
ladres , la desaparición y dJeagr^cia de tan-> 
tas TÍctífiias con la venganza qise permiten 
las leyes dé una justa defensa: y si en In- 
glaterra hay hombres inhumanos coma el 
JDr. Eduardo Hanhitiy capaces de realzar y 
considerar el sistema de guerra perpetuo, 
como el mas propio a sostener la seguridad 
y prosperidad de la Gran Bretaña , quando 
es el mas opuesto á las leyes divinas y hu- 
manas, y el mas directo á la destrucción de 
¡ los hombres; nosotros, Españoles, sabremos, 
' guiados por los sentimientos de honor , que 
siempre han sido inherentes á nuestra na- 
ción y á nuestro Gobierno (como no ha 
podido menos de confesarlo el mismo mani- 
fiesto ingles en su último párrafo) no depo- 
ner las armas , ni volver á hacer la paz , ni 
restablecer la confianza entre ambas nacio- 
nes, hasta que no queden asegurados para 
siempre la inviolabilidad de nuestros dere- 



chos nacionales, la integridad de niiests 
propiedades, un proporcionado ef^ailíbi 
marítimo , una absoluta libertad del come 
cío y de los mares , y finalmente la debid 
consideración que por tantos títulos mere 
ce nuestra Nación; ademas del aprecio qu 
corresponde á su lealtad, reconocida en to 
das épocas por quantos han teaido ó tieaei 
velaciones políticas con ella. 
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